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:.JPT  i'  ,?  Jm?10  de  1804  ó  mu7  Pocos  dias  después 
de  haber  llegado  a  esta -ciudad  el  señor  don  Rafael 
^omez  Roubauci-cqn  la  interin£d|'d  de  la  intendencia 
de  exercitofy  la  propiedad  de  la  superintendencia  di 
tabacos  ,  le  propuso  e4  •ádmini.Laüor  general  de  este 
ramo,  que  se  aumentaba  deprecio  de  Ja  hoja  que  aquí 
^  vendiese.  El  señor  Ro.ubaud  consulte  U  p^íaio  ¿>n 
cK,nrin°V  ?ranfP^^AhSn^f  y  éste,   aprove- 

ciando    k  ocasión,  de  entrar  al  examen   general  de  to- 
do o    si.u-ma  Cie  la  factoría  ,    preparó   con  estas  mi- 
ivs  el  expediente  mteres^íe  ^e  tenemos  á   la  vista. 
'±inai2a   con  un  imor^e    fen\ue  después  de  demos- 
tr ai.   la. ligereza   ele  Ja  propuesta,    se  convence    el  en- 
lace ,    que   tema   este   punto   con    todo  el    sistema  ,    y 
la    necedad    que   habla   de    que    éste    Se    exámñui 
con  la  debida  detención.    Comprometióse    á  ello  el  al- 
tado sei   u-  Arango  ,  y   ofreció  al'  intentó   presentar  un 
segm^iimor^c      Ólvtvna   segunda   parte  del  que  acá- 
m%    cié  da?    en   el    expediente   de    ventas. 
£  ,;!"  Ci ?  ,         Arar.^0^     fli  nadie   nabía    prepara- 
ern,1;;    7°        ' mat^lts  twcisqs,   y   fué  menester 
enmleai   el   mas  imprc?bo  y  xiiiatado  trabaxo  para  po- 
der Jeumrlos,  ordenarlos  y  analizarlos.    Perturbóse  en- 
medio   de  esto  la    buena  armonía  y- confianza   entre  el 
^ii-'eijnteüHYj->^  v  <-    rf»f»»;,i„    a— ~  .  . 


vieron 


^PdjÚte  y  el  referido  Arango,  y  de  aqui  ere- 
u  -¿as-  diíicü-tad-s  ,    qiie  habia   ento 


entonces  para  ha- 


con    claridad    err  materia7'- tari  con:]  .   5 

^ecida  por  los  que  la_  manejaron  ;    pero   á   pe 
do,    se  acabo  la    obra  ,  y  se  presentó  al  .si¡ 
:  lá^nte  ,  quien   la  esperaba  con  ansia  para  que x 
e   á    la  superioridad.   Nada  comprueba    .    •      .V   v  ri 
j> mo   el  oficio ,  con  que  el  referido 
al  ministerio    de   S.   M.  el  presento  ií 
•      *ck   3   de  mayo   de    1807  ,    que  se  acón.: 
1  esta  obra  con  el    nüm.    1.    El   señor  Re. 
!xo  copia   de  él  en  esta  superintendencia, 
gar  quedó   el  oficio  de    23    de  abril  del   mis  . 
que  se  agrega   á   continuación  con  el    mím. 
■be  el  editor  tenia    las    mayores    seguridades 
>e  habia   remitido  al  ministerio  la  expresada  c 
e      3   de  maiyjj      era     !c   .■  merque  no  todos   . 

I  tifa    n$   existia 

«-i»    '  de   abril ;    p 

i\  gft^  -  úon  ,  que  a 

tiiorm  <  kt>    Roubaud 

ritexti  te  Cádiz 

t  24-de 

á  V   :  .,,.        '.  aba    ■■ 

de  don  Vicei  mella 

que  copiad   X   k  .:..,  -,fo  1 1  ,    se 

1.  también   al  fin   de  .1  núm 

editar  no  on  püt 

los   dos  -paj.       \     Debe  ,   « 
npcer  personalmente   al  sen   :  Franc 

o  ,  lo  leyó  con  mucho  gusto     : 
de  Juara,   comeí-ciante  en}  cat- 
re  que   se    imprimiese  ;  'con 
oerse  propuesto  en  ele  Diari 
523  5  la  cuestión  si  convena.  n 

lo  cx5.cuta  ahora  , c  previo  el  permiso  de  su 
companando    esta    breve  y  sencilla   relacioiv 
¡tecedentes  y    circunstancias   del   caso  para 
á   las,  cosas  su  verdadero    valor.   <K„t«ü*T 


te  papel  ,  cuanto  sabemos  por  >el  diario  de  Cortes, 
que  el  congreso  se  ocupa  en  el  arreglo  dé  la  renta 
de  tabaco ,  tanto  de  esta  isla  como  de  la  penínsu- 
la ,  mediante  los  repetidos  clamores  que  el  señor  Aran- 
go  ha  hecho  á  la  corte  posteriormente  para  el  fomen- 
to de  este  ramo ,  según  se  demuestra  por  los  tres  ofi- 
cios, -marcados  con  el  nüm.  4  ,  que  dirigió  al  minis- 
tro de  hacienda  ,  y  el  oñcio  que  éste  pasó  por  man- 
dato ele  la  Regencia  á  los  secretarios  de  Cortes ,  que 
ambien  se  copia  al  fin  de  esta  obra  con  el  mlm.  5. 
Sea  cual  fuere  su  resolución ,  deberá  celebrar  es- 
te vecindario  la  valentía  con  que  un  buen  patricio 
supo  poner  en  claro  los  errores  cometidos  en  la  ma- 
teria; precisamente  en  un  tiempo  en  que  era  tan  ar- 
riesgado hablar  .la  verdad  pura  y  sencilla ,  sin  mez- 
clar la  vil  adulación.  £1  autor  retocó  posteriormen- 
te esta  obra  sin  alterar  la  substancia,  lo  que  se  ad- 
vierte para  inteligencia  de,  los  que  la  hayan  leído 
manuscrita.     Habana  y  abril    1.°   de    1&Í2. 


José  de  Jlrazoza, 


>'        :>''* 
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0  o 

Send  c  i  o  n   prime  r  a. 

Idea  general   (le   los  progresos  del  tabaco ,  y  de 
§u  decadencia   en  esta  isla. 

1.       JCoco  importa   que   el  tabaco  no   fuese,    coroo  te' cre- 
yó ,  una    producción    especial  ,  ó    exclusiva   del  nuevo    mundo. 
Í¿J£r    hora  buena   que  sea  planta   indígena  del    Asia:    que    tam- 
bién   se    dé   silvestre  en    las  ardientes    regiones    del    continen-  ' 
te    dg  África  ,    y    que  llevada   á    Europa    se   cultive    co:,    ven- 
taja  hasta  en  los  helados   Alpes  [1].    Lo  esencial  á  nuestro  in- 
tento ,    1©  que    nadie    pone   en  duda   es  que  de    América    sale 
el   tabaco  mas    selecto,   y  que  ningún  europeo  había  conocido 
el  uso  de  esta  preciosa  droga,  hasta  que  los  españoles  la  vio- 
ron   arder   en   la-  boca  de  los  naturales  de  Cuba,  según  asegu- 
ran   unos   [2] ,    ó    de    Yucatán  ,    según  otros   [3]. 
t    2.       Su   exempló*  cundió   como   el   fuego  ,  y    sólo   pudo  ata- 
jarlo^ la  equivocada   opinión,   que  los  médicos  de  entonces  tor- 
n.aron   de   las  virtudes   y   calidades  .de   esta  hoja.  Pero  disipa- 
dos con   el  tiempo  estos   primeras  errores  ,  .el  consumo  del  ta- 
baco ^se  extendió  por   todo  el    orbe  ,  y    al  paso  que    facilitó    la 
»p  amplia   ocupación   al. comercio  de  las  naciones  ,  proporcio- 
no   a   sus  caudillos  materia    sobre    que  fundar   una  de  las  mas 
püVgues.  rentas   ó   recursos   del    estado. 

3.       Los   primitivos   dueños,  los  descubridores   de    América 
y  ílei    uso   del  tabaco   fueron   probablemente   los    primeros  nue 

d^V'i?^^^^5*1^- Pop  lo°raénos  «2*5 

flae    en    16,6  era  de.  tanta  entidad  ,  que  en  las  Cortes  de  aquel 
ano  la   soleto  para  sí  ,  y  la  obtuvo  la  corona.   Arrendóse  cíes 

vLLTv'V"  Vím°*   &&**<*'•    ^spues  á  fas  ^ismLp": 
vmcias,   y   en    sus  manos  %e   mantuvo  desde    1702  hasta  1731 
lomo    la  administración  el   ministerio  del  rey  ,   y  estableció *í 
sistema  qu,  con   cortas  variaciones   nos   gobieni  LS  [4 


'     raí     Herrera'   *li<,tn,^,\T  7i  °,-'aS  Pf°vil!Cias   aefi^n  trienales   de  Eui-opa. 


No  me  toca  examinarlo^  ni  calcular  los  perjuicios  ó  venut- 
jas' que  presenta.  A  mi  cargo  ^  solo  está  ver  si  en  tan  impor- 
tante ramo  se  ha  sacado  de  esta  isla  todo  el  partido  que  ofrece. 
;  4.-  Ninguno  se  sacó  de  contado  en  los  dos  primeros  si-, 
glos  de  su  descubrimiento  ,  pues  don  Agustín  Palomino  fué  eí 
que  primero  tuvo  comisión  del  soberano  para  fomprar  en  es- 
ta ciudad  y  remitir  á  España  tabacos  para  la  real  hacienda, 
y  esto  vrno  á  suceder  en  170!  [5].  Hubo  de  conocerse  en- 
tonces <■■  ¿a  importancia  de  este  encargo  ,  y  á  poco  rato  (  es 
decir,  en  1711  )  se  creó  para  exercerlo  una  factoría  formal, 
cuyo  primer  director  fué  don  Martin  Loinaz.  Veinte  y  tres 
rmos  después  se  abolió  esta  factoría  ,  y  se  celebró  un  Lsien- 
to  (1734)  con  don  José  Tallapiedra  ,  para  que  cada  año  hi- 
ciese á  España  remesa  de  120g  arr.  de  t  maco:  las  40g  de  hoja  fia* 
ra  chupar  de  primera^  calidad  ,  de  los  partidos  de  Santiago,  * 
Sierra  y  Bejucal  :  56g  buenas  fiara  moler  ;  y  24g  en  polvo 
molido  ,  rancio  ,  aterronado  y  labrado  de  hoja  limpia  y  despali- 
llada. En  1736  se  hizo  nuevo  asiento  c6p  el  marques  de  la 
Madrid ,  que  con  rebuxa  de  un  cuarto  de  velk>n  en  cada  li- 
bra ,  se  constituyó  á  remitir  las  mismas  120u;  arrobas  del  ta- 
baco de  vegas  ,  é  igual  cantidad  del  de  estancias.  Pero  el  ve- 
cindario de  esta,  isla,  represéntadc  en  la  corte  por  don  Mar- 
tin de  Aróstegui  ,  pictó  con  tan  vivos  colores  los  males  de 
estos  asientos,  que  al  fin  consiguió  destruirlos,  y  que  en  su' 
lugar  se  fundara  en  1740  Una  compañía  mercantil,,  que  toma- 
se  sobre  si,  entre  otras  obligaciones  ,  la  de  remitir  anu-almen¿  .. 
te  al  precio  de  la  Madrid  ,  no  las  240g  a  que  éste  se  había 
obligado,  sino  las  120u;  pedida*  á~  Tallapiedra  con  sus 9  mis- 
mas   circunstancias.  -.9^ 

5.  Ni  S.  M.  ni  el  público  estuvieron  bien  servidos:  y  á- 
pesar  de  la  riqueza  y  gran  poder  de  este  cuerpo  ,  al  cabo 
se  le  arrancó  en  1760  la  comisioadel  tabaco,  y  para  su  me-  j 
jor  desempeño  se  creó  la  factoría  que  tenemos  actualmente, 
¿otándola  a  los^  principios  con  los  400g  pesos  ,  consignados 
á  la  compañía',  y  añadiéndole  después  otros  lQOu,  pesos  mas. 
De  la  subsistencia,  de  este  establecimiento  no  puede  for- 
ínarse  argumento  para  probar  el  acierto  ó  utilidad  de  sus  pa- 
sos ;  pues  mas  hace  de  veinte  años  que  está  gritando  contra 
ellos  el  ministerio  del  rey  ,  y  expidiendo,  sin  cesare,  censu- 
ras y   Conminaciones  f 6] :    á   cuyo   pesar   siguió  el  mal  en  el 


f_ 5]j    Esta    noticia    y    las   que  contiene  el    párrafo   siguiente ,  son   sacadas  de 
ss    mismas  contratas  y  documentos  que  se   citan. 
[6]     Véanse  entre  otros  los  reglamentos   de  '¿6  de  agosto  de    1783  y  de  SO 
de  agosto  de  17$fi  :  el  de  la  creación  de  la  actual  aaptr-intendeneiay  la  real 

«rilen     liosterini-     tlí>     Sí    ríí»    moretn    rfo     1  SO  l  f.  c  . 


-érden  posterior  de  25  de  m&izo  de  1804. 


__ 


imyor 
V     S 

SU     CU  I 
6. 


[S]     • 

incrementó.,  y„  por  úiümo  recurso  se  ha  depositado  en 
toda  la  autoridad  y    confianza  necesaria  para  tratar  dé 

■*•  8   ,  •  O 

Parece  increíble  en  efecto  que  pudiésemos  llegar  á  la 
dura  necesidad  de  ocurrir  al  extrangero  hasta  para  completar 
los  consumos0  de  este  público  [7\  Y  este  ,  sin  embargo  ,  es 
ei  lastimoso  caso  en  que  se  encuentra  una  isla  ,  que»  ó  por 
la  feracidad  de  su  suelo ,  ó  por  el  feliz  temple  de  su  clima, 
goza  la  preeminencia  de  ser  en  lo  descubierto  la  yq«s  me- 
jor [8]  .ubaco  ha  producido  y  produce.  El  desagradable  con- 
traste que  estas  verdades  ofrecen,  casi  se  hace  insoportable, 
cuarto    la    razón   se   detiene    y    trata   de    profundizar. 

7.  Era  muy  natural  que  la  siembra  del  tabaco  fuese  la 
ocupación  predilecta  de  los  primeros  pobladores  ó  cultivado- 
res de  esta  isla:  y  consta  efectivamente  por  hechos  irrefra- 
gables que  no  solamente  fué  el  preferente  alimento  de  nues- 
tro naciente  tráfico  ,  sino  que  en  los  pocos  momentos  en  que 
gozó  de  libertad  ,  a,d  tuvo  la  que  los  demás  frutos  ,  á  todos 
los  eclipsó  £9]  y  por  lo  menos  llegó  á  dar  en  año  común 
sobre  600[j  arrobas  [10].   La  cera,    el  calé  ,   el    aguardiente   y 


r_r]  Pasaron  de  40g  las  que  én  el  año  de  1804  se  traxéron  del  norte  de 
América  para  proveer  los  estanquillos  de  esta  dudad.  Don  Juan  de  Santa  Ma- 
ri';, y  don  Jí.^quin  Pérez,,  de  Urrla  fueron  los  comerciantes  de  quienes  se  va- 
hó la  factoría  para  esta  compra,  y  para  remitir  a  la  península  mucha  ma- 
yor  cantidad. 

[8]     Historia  de   América,  de  Itqbertson  ,    |¡b.   8. 

E.9J  La  siguiente  nota  dice  cuales  fueron  esos  momentos  de  franquicias  ,  * 
-de  ensanche  para  nuestro  comercio  exterior  :  y  el  exordio  de  la  real  cédula 
de  erección  de  la  compañía ,  su  fecha  en  Buen-Retiro  k  18  de  diciembre 
de  1/40,  demuestra  que  por  aquellos  tiempos  nada  se  habia  adelantado  e1  cul- 
tivo del  azúcar  :  dice  el  citado  exordio,  "que  estos  vasallos,  dependían  prin- 
„  oipalmente  de  la  siembra  del  ¿abaco  a  causa  de  haber  abandonado  casi  en- 
„  toramente  por  él  la  fábrica  de  los  azucares".  Sigue  la  cédula  haciende 
vanas  gracias  al  cultivo  de  la  caña,  y  ni  aun  asi  «e  logró  darle  fomeato. 
como   se  demostrará  en   la   nota   17.  - 

[10]  A  mediados  del  siglo  xvn  comenzó  la  Habana  a  ser  algo  y  en- 
tonces solo  se  hablaba  de  sus  cueros  y  tabaco,.  No  nos  consta ,  sin  embargo, 
a  cuanto  llegó  esta  cosecha  en  aquel  primer  periodo  ,  y  todo  lo  que  sabe- 
inos  del  ventajoso  pie  ,  en  que  se  dice  que  estuvo  á  principios  del  siglooaníe- 
rior  ,  es  .que  en  aquella  época  tuvieron  libertad  los  frMi.ceses  para  conducir 
/este  paerto  diferentes  cargamentos  y  y  que  algún  tiempo  después  se  per- 
mitió a  los  ingleses  el  asiento  de  los  negros  ;  lo  cual,  sin  duda  ninguna  ,  de- 
Dio  dar  un  grande  impulso  a  nuestra  naciente  industria.  Los  viejos  aseguran 
que  el  tabaco  nunca  ha  vuelto  al  punto  ¿en  que  llegó  á  estar  desde  el  año 
ce  s  al  de  15  del  siglo  pasado.  Añaden  que  el  factor  francés  ,  nombrado 
JVir.  ponchee  ,  adelantaba  negros  con  la  mavor  franqueza  ,  y  recibia  su  im- 
porte en  toda  clase  de  tabacos.  En  prueba  de  lo  primero ,  me  han  enseña- 
tío  contratas  de  aquellos,  tiempos  de  doce  y  catorce  negros  suplidos  con  aquel 
objeto  :,  y  sobre  lo  segundo  tenernos  la  saberana  instruceym  del  año  de  .62, 
que  tratanüo  de  la  degradación  que  se  notaba    en  la  calidad  de    nuestro  ta- 


aun  el  azúcar  mismo  , 
comercio  marítimo,  ó 
raban  ,  cuando  ya  toda 
ros  ,  y  buscaba  por  sus 
so  y  de  don  Juan  de 
fueron  después  acá  en 
eí  mismo  el  gusto  de 
lo  menos  en  cigarros, 


que  tan  respetable,  hace  hoy  nuestro 
le  eran  desconocidos  ,  ó  casi  no  figu- 
la  Europa  gustábanle  nuestros  cigar- 
nombres  el  polvo  de  don  Pedro  Álon- 
Justiz.  Nuestra  actividad  y  población 
el  mayor  aumento  ,  y  cflntiuuando  en 
los  europeos  por  el  tabaco,  habano  ,  á 
parece    que  ni  nosotros  podíamos  aban- 


a2L!3  J  '  ■»"■  at1nbuje,  a  las  condescendencias  del  factor  francés,  óBá 
íkulukd  en  recitar  hasta  los  troncos  ó  cañas  de  la  planta.  Pero  nineSn 
M!rtrad"de     oll(!e   ¥.ued»    WW»   ^n    exactitud   el    tamañoT 


su 
da- 

llpc^i-n»   tiÁ „„u       j  T. ;_»"«v.i.«*«B    mu    cütauuu    ex    tamaño    a    ouc 

¡í87i  c  i-     .  8S  de  atIlleílos   an°s»    y  lo   mismo  nos  sucede    coa   el  eran! 

£len  3eeS    MqUe'    rP5Ü1-í,eí^    pr0ílUX0   'a  fací01'ía   (je  UümuT,    « ue   de 
iue  cuno   muy  poco,  y  sabemos  que    el  ano  de    15,    que   fué   el  cuarto de  Su 
hubo  una   insurrección  formal  entre  los  cosecheros  del  tabaco  .  que 


existencia . 


demuestran    Se ™ fV."    *  ^Tí  de  Jesusrdd  We.,  Yambos  hechos 
"I1"     '        n°-ÍUé  bucna  !as«ei'le  «le  aquella  primera  factoría  •  pe- 
e  sus   operaciones    ni   aun    rastros  nos    han    aunarlo.  '  P 


ro  d 


— — •-»  >■"■=■   han    quedado, 

l   1   l.  bueuas  y  .mas    seguras   noticias    comienzan  el  año   de   33 

qne    se   suprimió  ,  y   1 


fué   en  el 


que 


que  sabemos  es  que  los   diezmos  de  tabaco 
guíente  cuadnennio  ,  íuéron  rematados  en  170095   ps.  tres  cuartos  rs.. 


*"*  ".-   «-"^iiurt   una    cusecna  ,      cuyo    valor   aseen- 

^  ps.  ;  porque  siendo  de  5  por  ciento  el  diezmo  que  Waga  el 
indo  sujeto  aquel  en  su  recolección  a,  tantos  costos  y  merme  s 
2   «-''que   remataba  para    ganar,  contaría  al   menos  con  que  de- 


cosecha 


taba 


is  arrobas  ,  que  impor- 


™é\nVnübS'  ?  f«  PP-  *>  «ño.  Este  dato  nos  dice  por  decentado 
tabaco  ,   y  esta    " 

i„í  i,  f'B    Pa  '   °    '°   xqUe  eS  lo    mismo>     <l,,e  hab¡*  «le  haber  una 
.     qne   llegara    o   que    pasara    de  cl  200000  ps. 
í    si  por   los   precios  de   entonces   queremos    sacar  la 
600?    líS*    veren?osr<lUe  ,si  »°   pasaban  ¿    al    menos  debieron    llegar 

íurídfcon \»l  L  !  qUG  11alal,,iedr.a  h¡ZOen  l735  con,os  cosecheros  de  Jsta 
juiíoüitcion  fué    a    de  pagarles  el   tabaco  de  estancias  á    12   rs. ,  uy  el    de  chu- 

S£  documlnU  8'  W  y  ,6'  Y  d0"1M"^i«?  d«  ^slegul  e?  uto  d  í  los 
£     M     onnu      ?    '  -q'!e    acon,Pano   'a    representación  ,  que  en  1739  hizo  á 

dw  'en  5  i  ta  i""?*'?-'  ™P°n8=-^  P™  té^¡"«>  ¿edio  se  podia  gra- 
«uíu    en  5    rs.   la    arroba  de  tabaco   de   esta    isla.    Pero   yo    no    qn  ero  oartir 

versal  t  CStQ;  d°S  -datüS-  S.UP°nS°  ™V  «Se™  el  de  A^stepS  y 
J  contení  1  I"  bfxo?.108  Precios  <*«  Tallapiedra.  A  mas  me  extiendo. 
Líes  el°m^  Q  f  tñ™hie*  «*  engañaron  .el  mismo  Aróstegui  y  los  labrt¿ 
Íe  acuerdo  JjT  an?  ,  desPne8 »  esto  es ,  en  1745  dixérl  en  un  solem- 
íara el  ÍPW„  ?T  M*  V,Sta  «emente,  que  eran  precios  ventajosos 
ftólTÍ       i        e    l2   rS-  P°r  ei    íabaeo  úe  estancias,  y    el    dé   18,    14 

1»  comnJfiío  ^e    ,0,S   Pi,e«""s«le    las  contratas  de    Tallapiedra  y    los  de 

ma  dí'todo  'ron?0.  rClatÍV°S  &  \T  t&b^  ^^os  :  que  el  diezmo  S 
Sí  tres      arte/ .1?!  ^    B?ae^    desechaba,  llegaban  'por    lo    menos   á 

é  <2  rs \ v  íJ  .  cosecha'  !as  ^ales  se  vendían"  al  publico  á  3  y  auu 
Lne  de  áüX  A?l.?lS'eintai?-fSt!ene  d°n  Marti"  de  Eel' narria  en  Ju  in- 
íe!  tabaco  bueno  J  Ll"  'i*''  >' ^"P0^0  Por  fi"  •  9«  el  precio  comua 
»    «.«i   „?  7    »         '  aUo  y    b«xo ,  era  entonces    el    de    16   rs.  arroba, 

«a  da*»  la  opuuea  Jel  nwp,  de  la    Madrid,    cuanto  ea   éu  asiento  dol 


-ir 


[5]    ; 

donar  un  ramo  que  ,„  por  decirlo  así,  casi  nos  es  privativo, 
para  entregarnos  á  oíros  en  que  tenemos  rivales  mucho  mas 
favorecidos  ,  ni  ninguna  otra  colonia  empeñarse  en  un  cultivo 
en  que   la   naturaleza  nos  daba   la  preferencia. 

8.  Lo  contrario,  sin  embargo,  sucede  por  nuestra  des- 
gracia: tnucíks  colonias  extrangeras  se  dedicaron  con  prove- 
cho a  la  cultura  del  tabaco;  y  la  Virginia  especialmente  lo 
tomó  con  tal  ardor,  que  en  el  ano  de  1758  llegó  al  punto 
de  extraer  70y  bucois,  que  vienen  á  ser  algo  mas»  tía  tres 
rHiüones,,  de  arrobas.  Posteriormente,  es  verdad,  que  por  la 
degradación  de  sus  tierras  ,  ó  por  que  halló  mas  ventajas  el 
cultivo  del  trigo  y  del  algodón  ,  se  ha  minorado  en  un  ter- 
cio su  cosecha  de  aquel  fruto  [ll];  pero  también  es  cierto, 
que  ese  vacio  lo  llenaron  con  exceso  las  otras  provincias  an- 
glo-amencanas  en  la  Carolina  ,  Maryland  ,  Georgia  y  Kenlu- 
Iq  ,  en  termines  que  todas  juntas  producen  en  ano  común 
mas    de   cuatro  millones  de   arrobas.  [12]. 

9.  Nosotros  pgft'  el  contrario  :  con  la  antigua  y  vergonzo- 
sa experiencia  de  que  esos  mismos  anglo-americanos  prefieren 
a  qualquier  precio  los  cigarros  de  esta  isla  [13]  y  con  pobla- 
ción üempos   hace   [14]  para  recoger,   si  se  quiere,   los  mis- 


onfiesa   sin    embargo  que   todavía    ík-u-i 
SSOh  arrobas   en    rama,  y    ¿    i0ff    en    polvo. 
y  i  J     JVotqs  sobre   el  estado   de    la    Virginia 


en  el  comercio 


JeTtcrion,    cueat   20     Vá¿'TÍnl   *"   '  "s*Hlíl  >  «i8*»*»*-  en  ingles  por  Tomas 

e   cigarros  ,  y  por 
pagado  los  americanos 


T13J     E„   la   nota  67  veremos  lo  que  aquí  íaTe  tín-i  lin™  ,1 

Cimuárcp    nKíi-..»   «<,t«.  >.      •  i  l"u   m"ítii  ,    o    1-i  reates    ñor  libra 

norte   de    Amtica1     ^'^  *"  ,0  **   ****   ™   >•  «ota  37   sobfe  el  de 


[14]     Don  Martín  de  Aróste 
ta  que.llc-aban    á   50g    los 


?ui  en  su  citarla  representación  de  1739,asien- 
sobre  las  armas  había  lOg  ¥ánco!  '"¡Er  ,f!l!',a.e»t0iices  en  la  isla,  y  que 
individuos,  que  no  seria  f«  S^tíí"  "UeStraS  C0Stas-  Esos  60» 
cultivar   sobre   cuatro  mMWs  Se    ^     -1  "   ^""S1  '    basíaban   *>ara 

Rota  22.    d  "^malones  de    arrobas,    como  se  vera'1  claramente  en  £ 


fnos  cuatro  millones  de  arrobas,  yá  hadamos  retrocedido  en 
e¡  citado  ano  de  758  [i  5],  y  después  hemos  seguido  aun  con  ma- 
yor «bandeo  ,  mirando,  cuando  no  con  t^dio  al  nietos  con 
indiferencia  ,  el  camino  de  nuestras  dichas  ,  buscándolas  por 
otros  rumbos  en  que  los  extrangeros  nos  llevan  grandes  ven- 
tajas. % 

10.  rNada  Je  esto  extrañará  quien  conozca  los  agentes  de 
la  humana  actividad,  y  sepa  cual  fué  la  incertidumbre ,  de- 
samparo c_  y  sujeción  ,  en  que  alternativamente  estuvo  hasta  el 
ano  de  1762  la  agricultura  de  esta  isla:  no  lo  etrañará,  repito, 
quien  haya  tenido  noticia  de  que  en  algunos  casos  llegamos  al 
cruel  extremo  dé  carecer  de  -vino  ,  con  que  fioder  celebrar  el  Santo 
sacrificio  de  la  misa  [16].-  quien  estuviere  enterado  de  que  para 
socorrer  tantas  necesidades,  en  alivio  de  las  vexaciones,  que  su- 
cesivamente causaron  la. primitiva  factoría  y  los  asentistas  ,  y  co- 
jno  medio  eíkaz  de  dar  salida  á  los  productos  de  una  población 
ya  numerosa ,  se  creó  en  la  Habana  una  compañía  exclusiva, 
.que.  acabase  de  arruinarla.  En  resumen  ,  él  que  advierta  que 
la  industria  de  esta  colonia  nació,  y  estuvo  mucho  tiempo, 
Ó  sin  alas  ó  con  grillos,  condenada  á  la  inacción,  ó  sujeta 
Casi  siempre  á  los  rateros  caprichos  y  muy  mezquinos  re- 
cursos del  insaciable  monopolio  ,  Jejos  de  echarnos  en  cara 
la  actividad  de  Virginia,  se  admirará  con  razón,  de  que  la 
Habanera  existiera  entre  tantas  aflicciones,  é  hiciese  por  tem- 
poradas   los  progresos   que    hemos   dicho.*, 


ft5"|  En  las  cuenta  impresas,  que  formó  la  real  hacienda  de  España  k 
,1a  compañía  de  la  Habana  ,  consta  que  el  tabaco  que  ésta  envió  en  los« 
siete  ítños  ,  que  corrieron  desde  1753  hasta  1759,  no  llegó  en  año  común  í 
lo  que  se  habia  contratado ;  pues  silo  resultan  80773  arrobas  y  6  libia» 
por  año:  las  4'944  arrobas  y  ííl  libras  de  pobo,  y  las  387$*  y  lo  libras 
de  rama.  Bien  sé  que  al  menos  la  rama  cjebia  ser  toda  de  clases  principa- 
les ;  pero  como  en  el  polvo  pudieron  entrar  las  medianas  ,  y  yá  hemos  asen- 
tado en  la  nota  10  que  las  remesas  de  ia  compañía  estaban  con  toda  la  co- 
se» ha  en  la  razón  <de  l  k  4,  siempre  se  sacará  en  limpio  que  las  cosechas 
seguían  con  languidez    y  desaliento. 

En  comprobación  de  este  juicio  tenemos  el  estado  nüm.  9  del  expediente 
de  ventas  ,  que  nos  dice  que  en  el  año  de  17f>l  ,  que  fué  el  primero  de  1» 
artuííi  factoría,  entraron  en  ella  100601  arrobas.  Una  mitad  de  est::s  viu« 
,rie  tierradeptro  ,  en  donde  nunca  hubo  grande  escrupulosidad  para  la  sepa- 
ración de  clases.  Y  aunque  el  estado  nüm.  10  del  m'soio  expediente  no  di- 
ce que  en  aquel  año  se  hubiera  abierto  compra  de  clases  inferiores  en  está 
jurisdicción  ,  es  menester  hacerse  cargo  de  que  siendo  aquel  el  primer  ajio, 
y  estando  tan  recientes  los  encargos  de  S.  M.  para  proceder  con  templan-1 
.Ea  ,  haiitía  en  la  clasificación  grandes  condescendencias,  y  'aunque  se  estire 
la  cuerda  y  se  dé  a  nuestro  consumo  y  a  nuestro  contrabando  dos,  tantos 
mas  de  lo  que  entró  en  factoría,  siempre  vendremos  á  ver  que  la  cosecha 
no   debería,  exceder   mucho    de  SOOu    arrobas. 

[16"1    Con  estas  mismas  palabras  se  expiiea  don  Martin  de  Aróstegui  en  la 
representación '  que  dos  veces  he  citado.  t- 


;.     ■     : 


-~ 


-  11  Prueba  de  esta(  verdad  ,  y  prueba  muy  expresiva,  sor¿ 
Jos  gigantescos  pasos  que  ha  dado  la  fortuna  pública  ele  esta 
preciosa  isla  en  castos  cuarenta  y  tres  anos  de  ilustración  y 
franquicia.  Todo  ha  crecido:  todo  ha  volado  á  su  sombra,  y 
sólo  el  que  de  ella  no  disfruta,  quiero  decir,  el  tabaco ,  que 
€n  todo  el  íSempo  de  las  trabas  era  el  que  tenia  alguna  vi- 
da,   ha  sido    el   que    la   ha   perdido. 

12  p«tra  mas  bien  conocer  las  causas  de  este  trastorno ,  y 
•sacar  las  consecuencias,  que  á  nuestro  intento  conducen»,  con- 
-viene  que  hagamos  alto  ,  y  echemos  aunque  sea  una  ojeada 
sobre  esta  segunda  época,  arrancando  para  ello  del  venturo- 
so día  de  la  restauración  de  la  Habana  al  justo  dominio  de 
sus  dueños,  ó  sea  del  feliz  mo_mento  en  que  por  la  sabidu- 
ría y  eterna  beneficencia  del  señor  don  Carlos  III,  logró  en- 
tre otros  bienes  esta  isla  libertarse  de  las  flotas  ,  y  comer- 
, ciar  en  derechura,  no  sólo  con  el  puerto  de  Cádiz  ,  sino  con 
otros  de    España. 

,  13  Como  en  <;>ta  ciudad  no  habia  aduanas  ,  ni  registros 
formales,  no,  tenemos  á  la  vista  estados  circunstanciados  de 
la  extracción  ,  que  se  hacia  en  1761  ó  1762.  Pero  los  libros  de 
la  compañía  nos  dicen  lo  que  por  mayor  insinuamos  ,  esto 
f'  cl?e  ninguna  habnv  de  cera,  café  y  aguardiente:  que  la 
legab;  ,1   ar.  9   -|>lb.  [17]:    y    q-e  la  de 


los   asentistas   y 


tabaco  2    que    á   causa    de     las   vexaciones   de 
compañía  ,   estaba    vá   en   decadencia  ,   seria   sin    embargo   en 
afío  común,  como  cíe  30(>„  ar.  [18].  Vamos  á  ver  ahora  el  re- 
Trerso   de  la   medalla. 

■'  14.     La  exportación;  de    azocar   llegara   vá   en   toda   la   isla 
.*  cinco  millones   de   arrobas,  que   sin  cont¿.  sus  mie¡         ó     * 

KTíolT  9UG  '  de  nUCVe   á  t]iez  miilones   de  pe- 

sos. [19].  La  cera  que   empezó  á  blanquearse    en  ,1775   nos  dá 


[17]     Ni  en    los   estados  impresos  cíe  la  comnañk       *;.  «>      i      i* 
nuícrita   de  la    Habana,   q..e  M.ücó    Ion    ?!'  ,'  ¥L*?    hjst'  ria    ma  ' 

'  ai-robas  ammles    Y  de    l™    ,,L».  .  V         >  CU"  q"e  había    extraído  1'¿u 

♦  ,ak.  .     r      los    asientos  de  sus  libros  re«ulM  m,,.    i„«   „  b' 

feas  9  y  tres  cuarto»  íibras  P  *d*  an°  ,a  tanüdad  de  *>3ii    wro- 

•  C18]     Véanse  Jss  notas  10  y   29  °  -, 

L19]    S<*u  <*«««*>  de  exportad  que  n0S  da nuestra  aduana ,  saüérda 


\  [8] 
para  nuestro  gran  consumo ,  y  nos  trap  anualmente  de  Ve- 
ra-Cruz y  otras  partes  medio  millón  de  pesos.  [20].  El  café, 
que  comf  nzó  después  de  la  insurrección  del  Guarico  ,  ó  por 
mejor  decir,  afines  del  gobierno  memorable  del  señor  don 
Luis  de  las  Casas,  poco  después  del  establecimiento  del  con- 
sulado, cuenta  actualmente  en  su  gremio  mas  dre  cuatrocien- 
tas hapiendas  formales  [21]  ,  que  dentro  de  dos  ó  tres  años 
estarán  en  gran  producto  ,  y  calculando  racionalmente  pasarán 
de  SOQKgAT.  las  cuales  al  precio  del  dia  son  3000000  de  pe- 
sos. Uiíícamente  el  tabaco  es  el  que  no  ha  corrido  la  misma 
dichosa  suerte  ,~  como  si  bien  se  examina  lo  demuestra  cla- 
ramente   el   citado   núm.    9   del  expediente    de   ventas.        o 

15.     Hubo  un   instante,   en  que    según   se  dice  ,  vio   la    fac- 
toría  en   su  gremio  de    9    á    lOy   labradores  [22] ,  que  en  una 


sólo  de  este  puerto  en  el  año  de  1804-,  193$  caxas.  Pasarán  de  20g  las  que 
sin  registro  lian  salido  de  aquí  y  de  Matanzas.  No  puede  calcularse  en  me- 
nor numero  las  destinadas  al  consumo ;  y  se  acercar? n  á  30g  ,  cuando  no 
pasen  ,  las  de  Cuba  y  Trinidad.  Total  (no  exagerado)  263»  «axas.  Agregúese 
lo  menos  un  quinto,  que  en  año  bueno  debe  tener  de  aumento  la  cosecha, 
y  se  sacará  en  limpio  que  el  azúcar  de  esta  isla  debe  calcularse  en  mUs  de 
315600  caxas  de  a.  1G  arrobas  netas  c  y  que  por  lo  tanto  debe  llegar  ,  cuan- 
do no  exceder  ,  á  5049600  arrobas  de  azúcar  purgado  ,  que  es  mucho  ma» 
de  lo  que  hacia  la,   ponucradji  parte  francesa   de  Santo  Domingo. 

l_20j     Véanse  los   mismos   estados  ,  que  hemos    citado  en    la    nota   anterior^ 
y   compárense   e^m  los   precios  regulares   de   la   cera   en    Vera   Cruz. 

[21  j  No  se  lia  hecho  con  exactitud  este  empadronamiento.  Tomando  un 
medio  entre  el  de  los  administradores  de  rentas  reales  y  el  de  la  junta  'de 
diezmos,  se  conoce  claramente  que  pasa»  de  400  !os  citados  cafetales.  Asig- 
nar á  cada  uno  50g  cafetos,  es  calcular;  con  sobrada  moderación.  Media  ji- 
bra  es  lo  que  darít  una  planta  con  otra,  y  por  «eso  aseguramos,  sin  temor 
de  equivocarnos  ,  que  "dentro  de  tres  años  pasara  con  mucho  de  500j¿  arro*( 
has  nuestra  cosecha    de    calé. 

l_22J  Así  lo  asienta  don  Pablo  Boloix  en  el  informe  que  dio  a  la  extin- 
guida junta  de  ^abacos  en  20  de  julio  de  1803,  siendo  su  contador:  y  ci  se- 
ñor don  Martin  de  Echevarría  e¡r  el  suyo  de  30  de  abril  de  1774;  pero 
yo  dudo  que  pudiesen  ser  tantos,  6  que  no  tuviesen  otra  ocupación  auxiliar, 
porque  no  Iteraos  visto  nunca  que  se  haya  recogido  el  tabaco  ,  que  debiera 
producir  &¡e  numero  de  labradores.  En  el  año  roas  florido,  que  fué  el  de 
88,  tan  solamente  llegamos  a  34i984  arrobas  y  11  libras,  ó  sean  420u  ,  dan- 
do al  consumo  de  entonces  78[j  arrobas.  Fueron  también  colmados  los  años 
en  que  informó  el  señor  Echavarrla  ,  y  las  entregas  que  entonces  se  hicié- 
r«&,Cson  26  y  aun  íz8  por  ciento  menores  que  la  citada  de  8S.  En  la  pri- 
mera parte  de  este  informe  ,  ó  en  el  que  di  sobre  ventas  de  tabaco  en  fac- 
toría ,  dixe:  que  un  buen  labrador  detia  recoger  al  menos  55  arrobas  de  ta- 
¡Lacó.  En  esto  me  conformé  coa  el  modo  de  pensar  de  los  mas*  moderados,' 
v  no  quise  hacer  caso  de  la  real  instrucción  fundamental  de  la  factoría,  OU* 
i'jaleros    que   recogen 


supone"  que  hay  pegujaleros  que  recogen  hasta  200  arrobas  ,  ni  de  los  inven-  • 
taños  de  mi  abuelo,  en  donde  encuentro  que  las  533  arrobas,  de  que  ha- 
blaré en  la  nota  -¿7  ,  fueron  cultivadas  por  un  mayoral  blanco  y  cuatro  ne- 
gros. Hay  quien  sostenga  que  un  hombre  puede  cultivar  15  y  aun  '-0y  ma- 
tas de  tabaco,  y  ka  mas  tímidos  se  reducen  á  lOrj ,  y  de  estas  en  ano  re- 
guiar  no  pueden  tsacarsc  meaos  de  C09  manojos,  ó  sean  seis  cargas,  cuja 
jleso  puede  pasr.r  de  80  arrobas,  y    no  baxar  de  55. t 


I 


[9] 


sola  cosecha  llegaron  'á  entregar  340984  ar.  11  lbs.;  pero  es» 
to  que  apenas  basta  para  hacer  como  se  deben  las  remesas 
á  la  península:  qr,e  ni  es  lo  que  fué,  ni  sombra  de  lo  que 
debia  ser,  duró  solamente  un  año  [23],  retrocediendo  después 
hasta  el  punto  de  estar  reducido  a  un  tercio  el  número  de 
labradores  [2S] ,  cuyas  entregas  reunidas  en  ios  últimos  diez 
años,  nos  dan  en  el  común  96846  ar.  1  i  Ibs.  ,  no  debelases 
principales  ,  sino  de  todas  juntas  [25],  y  si  de  allí  rebaxa- 
mos  el  doce  por  ciento  de  mermas  ,  que  la  factoría- c-^nfé so 
en  el  expediente  de  ve  rita  á  ,  y  las  60457  ar.  que  se'gun  él 
se  vendieron  á  este  público  en  803;  las  cuales  en  otro"  tiem- 
po todas  salían  de  las  vegas  [26],  apenas  puede  suponerse,- 
hablando  con  exactitud  ,  que  lleguen  á  20y  en  los  últimos 
anos ,  y  á  30o.  en  los  anteriores ,  las  que  quedaren  libres  para 
proveer  la  península  ,  y  nuestros  estancos  de  America.  No 
hay  que  aturdirse  ,  ni  que  entrar  en  reflexiones;  No  hay  que 
volver  los  ojos  á  los  cuatro  millones  de  arrobas  de  las  pro- 
vincias unidas,  ni  ¿i- tes  600  ¡j  ,  que  estando  todavía  en  manti- 
llas ,  llegamos?  á  recoger  nosotros.  Falta  todavía  lo  mejor  de 
este  Despantoso    contraste. 

16.  El  azúcar  que  es  el  ramo  que  nació  con-  el  tabaco, 
el  que  medraba  tan  poco  baxo  del  duro  imperio  de  los  asen- 
tistas y  de  la  Compañía  ,  y  el  que  después  ha  dado  pasos 
roas  penémosos  ,  no  ha  tenido  notable  aumento  de  precios, 
en^  estos  cuarenta  y-ktres  años  ;  porque  aunque  llegó  á  du- 
plicarlos con  la  insurrección  del  Guarico,  ese  momento  pa- 
só con  la  celeridad  dg  un  relámpago,  y  vueltas  á  su  nivel 
Fas  cosas  ,  podemos  asegurar,'  que  con  diferencia  de  un  real- 
ó  real  y  medio  á  lo  mas  ,  vendemos  en  la  actualidad  este 
fruto  ,  al  aprecio  que  se  vendía  há  cuarenta  y  aun  sesenta 
anos.  [27].  »No.  puede    decirse  lo  mismo   de  los  infinitos  artí- 


t&]     El   citado  de  88  :  véase  en  el  estado  nüm.  9  del  expediente  (Te  precios. 

|>¿|     Informe   de    Boloix  citado   en    la   nota   <i'Z. 
^L25j     Las  entregas,    que"  según   el    estado    ndm.    0,   se  hicieron  en  los  ul- 
femos  (tes  .nos,     legan  á   9RS468   arrobas  y   7   libras,    que    divididas   en    diez 

Sema,  dicho?*1'0  ****  '*°   '*"    ^^  a"'0baS   *  }'    medk  ,ibras  '  ^ 

!,|f¡¡     VA   estado  nüm.    11  del  expediente    de    ventas ,  nos  dice: que   en  el  año 
^\ .ningún    tabaco   se    vendió    en    la    factoría.    En    ei   de  6-2  sucedió   lo   niis- 
s.n    emUrgo    de    que    el    sity»    de    la    plaza    no   comenzó    ¡¡arta    julio.    Y 
los  anos  postenores  a  la    restauración  de   ella,    fueron  siempre    de    córü- 

rivrSí8    VMl'tílS,  ^  .SC   l,¡CÍé,'Cn-   De   °th°  !^sá  estaban,  es  cuan- 
Z ...     Ve-CK'V  J^J"Í?    a  lüS  60"57  arrob:,s   8  libras>   q^  se  vendieron  en 
fcüo  sóío  en   los   estanquillos  de  cs¡a    ciudad,  como   por  me- 
■me   dado   por,  el    señor  don    Pedro   Gamón  al 
-..  .6    de  setiembre    de    ISOol 
l-í/J    Ai   reverso  <h  la  losa  48  del  citado  manifiesto  impreso  de    la    *eal 

2  / 


mo¿; 


rama    el 

.mor   se    (kint 

eeñor  don    FrariSisco^de  Arce 


, 
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culos ,  que  para  su  elaboración  necesita|  [28} ,  ni  tampoco  de 
los  premios  que  pagan  los  amos  de  ingenio  por  los  gruesos 
suplementos  que  exigen  tan  grandes  fábricas  ;  pues  de  pú- 
blico se  sabe  que  el  dinero  y  aquellos  utensilios  valen  en  la 
actualidad  el  duplo  de  lo  que  valían  antes.  Por  otra  parte  es 
notorio  que  las  colonias  vecinas ,  casi  con  tan  £>uen  terreno 
como  nosotros  para  el  cultivo  de  la  caña ,  logran  á  precio* 
mucho  mas  cómodos  todos  los  utensilios  y  artículos1  de  su  con- 
sumo <VY-  disfrutan  ademas  las  extraordinarias  ventajas  de  en 
contrartios  suplementos  ,  que  necesitan  ,  al  moderado  interés  de 
cinco  por  ciento,  de  no  tener  diezmos,  de  no  pagar(;  alcaba- 
la   y   de    que   sus   fletes    sean    mas    baratos    que   los  nuestros. 

17  Las  haciendas  de  tabaco  que  están  al  alcance  del  po» 
bre  igualmente  que  al  del  rico:  que  admiten  indiferente, 
mente  á  un  agricultor  y  á  muchos :  que  dan  ocupación  al 
viejo  y  al  niño ,  al  varón  y  á  la  hembra  :  que  para  su  esta- 
blecimiento y  subsistencia  casi  no  necesitan  capitales  ,  porque 
sólo  se  componen  de  labradores,  tierra  jT  barracas,  esto  es, 
de  unos  artículos  que  se  dan  á  renta  ,c  y  "que  ¿están  á  baxos 
precios  en  parages  oportunos  (como  después  se  verá  ):  que 
aun  en  las  inmediaciones  .de  esta  ciudad  á  menudo  se  "har 
franqueado  sin  interés  y  á  plazos  largos  por  la  misma  facto- 
ría :  que  están  libres  rde  Ia  rivalidad  de  las  colonias  vecinasj 
ó  de  las  vicisitudes  que  en  el  consumo  de  Europa  causa  ls 
concurrencia  de  sus  frutos ;  teniendo  ,  como  tienen  ,  en  Es- 
paña un  mercado  exclusivo  ,  ú  oyendo  ¿"que  en  nombre  dei 
rey  les  ofrecen  recibir  todo  el  producto  de  su  cosecha  por  du- 
plo ó   por  triplo  precio  del   que    se   les; •  daba  antes  dequqhu- 


Compañla  consta  que  el  precio  del  azúcar  en  1748  era  desde  Í2  hasta  18  rs. 
En  el  mismo  año  murió  mi  abuelo  paterno  el .  capitán  don  José  de  Arango, 
y  en  el  inventario  de  sus  bienes  hallo  ,  á  fbx.  33  y  55  ,  que  el  azúcar  blan- 
co pilado  de  su  ingenio  Santa  Rita,  que  en  su  casa  déla  Habana  babia  exis- 
tente ,  se^tasó  á  18  reales  arroba,  y  el  quebrado  á  12  :  y  en  el  mismo  in- 
genio a  16  y  12.  En  el  año  de  62 ,  por  asientos  originales  que  he  visto  ,  se 
vendió  a  16  y  12,  15  s*  medio  y  11  y  medio.  Con  muy  cortas  diferencias 
se  conservo  en  este  estado  hasta  la  revolución  francesa.  Tuvo  entonces  una 
gw.síi'e  alteración  ;  de  la  cual ,  como  hemos  dicho ,  no  debemos  hacer  cuen- 
ta. Paso  aquel  momento ,  y  en  los  cinco  años  primeros  de  este  siglo  no 
ha  llegado   el  precio    común    á    17  y  ¿medio  y   13  y  medio.  t   '. 

f  28]  Esos  mismos  inventarios  de  mi  abuelo  presentan  bien  claramenti^Jnc 
enormes  diferencias ,  que  se  notan  entre  los  precios  del  dia  y  los  de  aque- 
llos tiempos,  en  los  diversos  art¡cul&s  que  necesita  un  ingenio.  No  las  refie- 
ro aqui  por  evitar  fastidio  ,  y  solo  diré  sobre  tierras  que  de  las  205  caba- 
llerías en  que  el  ingenio  estaba  situado  ,  muy  pocas  se  tasaron  á  400  pesos, 
y  las  hubo  hasta  de"  150.  Hoy  se  arrebatarían  las  peores  por  2g  pesos,  y 
no  se  diga  que  en  ese  renglón  siguen  la  misma  suerte  los  ingenios  y  la^ 
vegas;  porque  es  notorio  que  aquellas  pierden  mucho  con  estar  distantes  de  las  ciu- 
dades mercantiles  y  de  la  habitación  de  sus  dueños,  y  eu  laf  vegas  no  es  lo  mismo. 


V 


'■ 


fcíera  factoría  [2  jj;  disfrutando  hace  algunos  tiempos  la  gran* 
de  ventaja  de  ser  pagados  en  dinero  en  el  instante  que  lle- 
gan ,    y  logrando  ,   por   último ,    la  de   vender  con   mucha  es- 


.[29]  rá  vimos  en  la  nota  diez  loa  precios  que  tenia  el  tabaco  en  los  tiem- 
pos de  Tallapiedra  y  la  Madrid,  y  en  los  primaros  de  la  Compañía,  esto 
es,  deslíe  el  ano  de  34  hasta  el  de  45.  Entonces  nos  faltó  decir  que  los  tabacos  de 
tierradentro  ,  por  la  distancia  en  que  se  Lailán  y  por  las  mayores  dificultades 
con  que  se  hacia  nuestro  tráfico  en  la  referida  época  ,  salían  -mas  caros  aqui, 
y  por  eso  Tallapiedra  pagaba  los  de  primera  calidad,  que  \enian  de  aque- 
Ilosc'parages,  desde  18  hasta  20  reales.  Vamos  á  discurrir  ahora  sobre  los  pre- 
sos! corrientes  desde  el  ano  de  45  en  adelante.  Asienta  la  Compañía  en  el 
párrafo  80  de_  su  citado  manifiesto  de  19  de  diciembre  de  1748,  que  desde 
el  ano  de  44  fué  menester  aumentar  los  precios  para  tener  gustos;  »  á  los  la- 
bradores ,  y  que  con  especialidad  los  tabacos  (se  entiende  de  primera  clase) 
de  Güines ,  Guane  y  Bayamo  llegaron  al  contado  hasta  30  y  32  reales  ;  y 
al  párrafo  81  que  el  mal  siguió  en  incremento  ,  y  que  poi*  los  malos  tiem- 
pos y  el  valor  de  los  comestibles  fué  preciso  llegar  á  pagar  el  tabaco  selec- 
to  de   moler  hasta   72   reales. 

Aun  cuando  jo  no  hubiera  Tisto  falsificada  esta  especie  en  los  libros  mis- 
mos de  la  Compróla  .♦,  que  por  hacerme  favor  ha  registrado  con  cuidado  el 
secretario  del  consulado  don  Antonio  del  Valle-Hernández  :  aun  cuando  en 
ellos  no  constase  que  los  precios  mas  altos  de  sus  compras  fueron  desde  22 
Hasta  87  reales ,  y  aun  cuando  no  tuviese  yo  los  dos  convincentes  hechos, 
que  voy  k  referir,  basta  la  gene^aüdád  y  confusión  con  que  se  explica  el  ci- 
tado manifiesto  ,  para  que  ie  conozca  su  chocante  falsedad.  De  bulto  se  toca 
que  en  los  tres  años  ,  que  mediaron  desde  45  hasta  48,  no  era  posible  tanta 
alteración  ,  y  que  la  Compañía,  cuyo  interés  v  objeto  era  el  de  alucinar,  exa- 
gerando sus  quebrantos,  echó  por  la  calle  de  enmedio,  y  dixo  lo  que  no 
.  f ''?•.  Ls  ^  q1^,  fyé  m«y  crudo  el  azot'e  de  la  guerra  que  entonces  nos 
afligí;;,;  pero  la  mis*ma  hubo  en  los  «ños  anteriores,  y  el  precio  no  había  lle- 
gado ni  a  la  mitad  siquiera.  Pero  veamos  los  dos  hechos  que  he  anunciado. 
(  A   principios  del  'pasmo  añ„  de  48    murió    mi  abuelo  paterno  ,    como  dí- 

xe  en  la  nota  anteridr  ,  y  en  el  inventario  de  sus  bienes  ,  que  también  he  ci- 
tano ,  consta  que  en  su  vega  de  la  Zarza,  situada  en  el  partido  de  Aricua- 
nabo,  se  encontraron  existentes  533  arrobas  de  tabaco  en  rama  :  h,s  353  se- 
gún dice  la  partida  ,  de  primera  calidad,  y  los  otras  200  de  setrunda  y  lo* 
ímsmos3  tasadores ,  que  allí  apreciaron  el  azúcar  á  16  y  12  ,  avaluaron  á  12  rs 
el  tabaco    de  primera  calidad    y   á   6.   el  de  segunda.     * 

En  apoyo  de  esta  especie  afirma  la  primitiva  instrucción  de  esta  factoría 
que  el  precio  común  ,  á  que  la  Compañía  había  pagado  el  tabaco  de  polvo 
era  desde  G  hasta  10  reales,  y  hablando  del  de  chXir  de  .los  partidos  dis- 
tantes dice  en  el  art.  25  que  la  arroba  de  clases  litas  estaría  muy  bientnA 
£-ada  al  precio  de  25  reales.  Esta  soberana  instrucción  se  devolvió  a  la  corte 
con  vanas  acotaciones  puestas,  según  parece,  por  el  primer  factor  don  Ma- 
nuel García  Barreras  y  en  ellas  nada  se  objeciona  sobre  el  prado  que  se 
asignaba  a  tabaco  de  chupar.  Dicen  en  esas  acotaciones  ,  que  no  era  cierto  que 
el  de  moler  se  pagase  desde  6.  hasta  10  reales  :  añade  que  costaba  hasta  j 4, 
ie  ni  aun  asi  se  lograba  tener  á  los  cosecheros  contentos.  Pero  después 
ñor  García ,  que  eran  buenos  los  precios  de 
ítorja    para  la  flor,  y   el    de    12   y    10  para    el 

ETwl  3Í  SegUnd°  •erdÍ'í  :  y  dc  este  t,ato  es  del  <J,,e  y°  <lu¡cro  partir  pa. 
ra   nacer  la  Píimnüra»;™,    ,»o   ,...„«.; — „....  * .  *•      •!       i.     J 


de    todo   concluye    el  mismo 
16  reales  establecidos  noi'la 


comparación  de  precios  que  tengo  ofrecida  Dexemos  en  tan  éter 
BO  olvido  los  5  reales  á  que  en  el  año  de  39  calculaba  don  Martín  A»***~ 
-gm  ,  como    los    72    á  que 


tibió    en    48 
cíosyesuibleciub,  por -la  factoría  en   1761  fagamos  ^vudvoVdt 


,    y    prescindiendo    isu  ilmeute  ,    para 
ffi^S3^^Í.Si^^«fe^4*   el   .-^sistema  de   pre! 
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limación  una  parte  de"  :  cobechas  a  los  "tfpnsurtiklores  de  íá 
isla.  Esas  haciendas  ,  digo  ,  con  tan  grandes  incentivos  ,  le- 
jos de  haberse  aumentado  con  proporción  á  las  otras  en  es- 
tos cuarenta  y*  tres  años:  lejos  de  haberse  atraído  T  como  lo 
habían  hecho  antes,  á  ios  cultivadores  de  aquellas,  nunca 
volvieron  á  ser  lo  que  antiguamente  fueron,  y  al  fin  las  ve- 
mos   correr   u  su  total  exterminio. 

18  ^  ¿Y  tual  puede  ser  la  causa  de  tan  inesperado  suceso? 
¿Cual  te  df .  ne  en  la  citada  época  no  haya  crecido  en  Es- 
paña el  cot,  ,  m  xdel  tabaco  ,  ó  al  menos  del  tabaco  habano  [30]? 
I  Cual  la  de  r.,;e  ,  ni  aun  para  sostenerlo  ,  hayan  podido  ^al- 
canzar Jau  r<  tri  isas  que  la  factoría  ha  hecho  en  estos  ultimes1 
diez  años  [31]?   *¿  Cual  la  de    que   allá  se   sostenga  á  costa  de 


paracion  de  los  actuales,  enn  los  que  la  primitiva  instrucción  ,  y  don  Manuel 
García  nos  señalaron.  Según  lo  que  este  nos  dice,  estaba  Lien  pagado  en 
factoría  el  *erdin  de  la  primera  y  segunda  clase  á  12  <y  90  reales  ;  pues  en 
Guiñes  ,  que  es  donde  hoy  se  recibe  esta  especie  de  tabaco1,"  cuesta  á  §.  M.,  fue- 
ra de  la  conducción  ,  á  32  y  28.  La  hoja  de  ñor  de  estancias  ,  dice  el  citado 
don  Manuel  García,  que  estaba  bien  pagada  a  16  reales.  Hoy  cuesta  á  SS 
la  de  primera  clase  ,  y    a   28    la    de    segunda. 

En  la  comparación  de  la  hoja  de  chupar  tro  podemos  hacer  uso  de  lado 
tierradeutro  ,  porque  en  el  expediente-  de  ventas  hemos  visto  y  en  este  in- 
forme volveremos  á  ver  ,  que  la  'factoría  ha  estado  recibiendo  á  un  mismo 
precio  la  hoja  de  todas  clases,  que  producen  aquellos  partidos,  y  qtie  !a  di- 
ferencia que  últimamente  se  ha  hecho,  sobre  ser  corta  ,  es  mas  favorable  á 
Has  clases  medianas  é  ínfimas ,  que  á  las  superiores.  Encesta  jurisdicción  6  <- 
en  si*s  partidos  ,  es  donde  se  ha  seguido  y  aun  apurado  el  erróneo  sistema 
de  graduar  los  precios  por  las  clases  ,  y  en  ellos  porfeonsecuencia  es  don- 
de debe  hacerse  la  comparación  del  tabaco  de*  chupar.',  A  25  reales  diurnos  c 
que  la  instrucción  supone  qut  estaba  bien  pagada  entonces  la  clase  primera. 
En  Guanes  cuesta  hoy  á  80  :  en  Güines  ,  Xiaraco  y  Matanzas  á  64  ,  y  en  Go- 
tea  á    52.   No    es    menester    decir   mas. 

[30]  En  el  asiento  de  Taüapiedra  pedia  la  corte  tres  millones  de  libras' 
anuales  en  polvo  y  ei:  hoja  de  primera  clase ,  para  reducirse  á  polvo.  En  el 
■ie  !a  Madrid  se  extendió  á  seis  millones,  mitad  de  vegas  y  mitad  de  es- 
cancias ,  todo  6  casi  todo  con  el  deslino  de  polvo.  La  Compañía  se  constitu-. 
ró  á  lo  misufó  que  Ta!,lapiedra  ,  ó  á  algo  mas,  y  según  el  documento  nú- 
mero 5  del  informe,  que  itjn  fecha  de  Í8  de  setiembre  de  1803  ,  dio  esta  ad- 
ministración general  al  señor  don  Francisco  de  Arce,  en  satisfacción  ■  de  la 
™eal  orden  de  12  de  junio  del  mismo  año  de  1803,  son  2901000  libras,  las 
jue  en  polvo  y  en  hoja  deben  remitirse  anualmente.  A  estas  noticias  deben 
igregarstTTas  que  nos  proporcionan  los  dos  estados ,  que  al  rey  S2  presentaron 
sn  1778  y  1789  por  los  excelentísimos  señores  conde  de  Gauza  y  conde  de 
.Lerena  ;  pues  del  primero  resulta  que  todo"  el  tabaco  vendido  por  las  rea- 
les fábricas  de  España  en  1778,  fueron  3677300  libras,  y  en  89  habia  baxado 
á  3225185  libras,  que  es  lo  que  corresponde  áloe  129007414  reales  en  que'? 
el   señor   Lerena  fixa    el  total    producto   de   esta   renta. 

£Sl]  Para  conocer  esta  verdad  no  se  necesita  otra  cosa  que_  comparar  lo 
dicho  en  la  nota  antecedente,  con  le  que  se  recomendó  en  el  párrafo  15  de? 
este  informe,  y  en  la  nota  ísíim.  22  Pero  para  mayor  ilustración  de  este, 
punto  cardinal,  convenidla  recordar:  primero,  que  la  factoría  confiesa  en  la., 
respuesta   octava  de  su  informe   de   16  de  setiembre  de  1803 ,  'que  eus  rejne» 
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tantas  fatigas  y  tarimas  ,  el .  mucho  menos  apreciable  taba'co 
del  Brasil  y  aun  de  Virginia  ?  Cual  ia  .de  que  esté  la  Euro- 
pa libre  de  Ja  contribución  en  que  nuestros  fabricantes  ,  y 
sobre  todos  Pedro  Alonso,  la  llegaron  á  poner:  ¿  Cual  la  de 
que  tan  raros  sean  en  las  naciones  civilizadas  nuestros  apete- 
cidos cigarros  ;  tan  poco  apreciac'o  en  unas  y  tan  descono- 
cido en  otras  el  rape  de  nuestra  hoja  [32].  ¿Y  cual,  por  fin 
e¡  •motivo  de  que  ésta  jamas  haya  ardido  en  las  regaladas  pi- 
pas del  voluptuoso  asiático  ,  ni  en  las  perennes  cachimbas  del 
indolente  africano? 

Ij9  Parece  ocioso  decirlo  ;  porque  todo  nos  persuade  que 
.f.sto  nace  del  estanco,  ó  sea  del  mas  restricto  sistema,  en 
que  se  puso  aquel  fruto  en  el  momento  mismo  en  que  se 
dio.  á    les    oíros   la    libertad    de    que    gozan   [33]. 


gun   liemos,  viste 

loria  ,    si   se    dei 
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sus  a  Lspana  se  componían  últimamente  como  de  ¡os  dos  quintos  de  la  to- 
talidad del  tabaco  que  recibía.  De  contado,  que  esto  no  pudo  ser  en  estos 
últimos  anos;  pues  por  ¡a  cuenta  de  lo  recibido  no  fueron  tales  dos  quintos 
a  península;  neYo,aun  dándolo  por  sn puesto  ,  hallaremos  que  siendo  se- 
nas, las  que  en  año  común  ha  recibido  la  fac- 
jas  mermas  no  pueden  llegar  sus  dos  quintos  i  S5a  arr. 
cal    tercio  de   las   11G04U    que   pide    la    península. 

Hay  todavía  otro  hecho  bien  urgente  y  bien  curioso.  La  factoría  ,  como 
hemos  dicho,  no  tiene  otr-p  situado  ,  que  el  de  500u  pesos,  los  cuales  ,  se- 
gún se  demostrara  en  la  nota  5<J  ,  n«.  alcanzan  á  la  mitad  de  lo  que  deben 
costar  as  remesas  de  la  península  ,  haciéndolas  como  se  pueden;  pues  a 
pesar  dé  esto  la  factoría  ha  podido  ahorra?  mucho  mas  de  cuatro  millones 
de   pesos   en   las   puentes  partías:    es    la  primera   744236    pesos    6     realí 


-cuatro,  octavos  ,    qu>  stgun"  la    certificación '  del   contada  "inleVin^  Wn    Dic«-o 
Vivanco,   ha    costado   la    casa    de    factoría  en    esta  ciudad  :    segunda  ,     lo    mi e 


V 

¡e  ha   g 


ios    moiii 


1  Indo  de!    castillo    del    Prlneiiíe ,    ( 
T™!!    C°?U¡'  5,         ,'*  ÍTé°  de  -200»   !,eso3:     creerá,    la  dé 9W   pe- 
sos-,   que    han   costado  los    de     Matanzas    del  conde   de    Gibacoa  :     cuarta        el 

Z™fc£í  ^l^^^y    0tl™   P-tes   *>  la   isla,    que   no  baJÍ 

s  que    íránprta    e!  aumento    que 

hoy   ascienden  ,    según    dice  don 

uo    llegaban    á"80j|   en  el  año  de  . 

fe  Ahcolaeta  ,  adjunta    al    referido   informe  del     sc- 

la  de   3lfy¿\92  pesos  3  reales  que  tiene    á  su  favor 


ron  de   50 n :    quinta,   como    303000   pesos 

ha   hecho  ^   peídos   de   factoría;    pues    h«.y   ascwncen  ,    «egun    dice  don    Pa- 
blo Bolo»     á  38508    pesos    2  reales  t .  y  no    llegaban    áWo»   en   e!     i    J« 
por   la  cuenta  de  don   Júan'de  JUicolaéta 

ñor  Echavarria:  y  sexta,  la  de  M 6*1 6*  pesos  a  reaies  que  „« 
en  creduos  la  cUada  meterla ,  según  la  certificación  ,  dada  ^  d  "¿ridd 
Vivanco  en  28  de  enero  de  1805.  Para  hacer  estofes  preciso  que  á  Esnaní 
Vn  T  er^i0  C!1  CaMad  y  CantilIad  ni  l"1  tercio  de  loque  se  «le be "a 
-TSai  Aquí  unsmo  no  se  aprecia  el  rapé  de  nuestra  hoja.y  yo  sin  írel 
tender  por  ahora  que  de  ella  pueda  sacarse  gran  partido  j4ra  EtO  f  J£é 
que   cuando. ful   á    mi  comisión    de   Santo   Domingo  ,    ¡levé     cierta  no^o,    de- 

esíaflo^    re^!ar  "  aqUdlf  *?"'   y  eI  »eRe!at    '^-'-enot,  qtl;    ;ía  da 
estado    mayor     y •  su    segundo    el    ayudante   general   lioyer  ,  me    pidieron    tn 
:íios   veces  del  referido  rapé ,  diciéndome   que  aunque  sólo  no  era  faeno     JS 
ciado   con   el    que    tenian    *le    Francia  de   la    fábrica    de   san  Vice     e     sálh    el 
mas  delicado  tabaco    que    habían    tomado  en    su    «fe 
estos  hiciera  la  libre    extracción  ó  la  industria  de 
Gtt_  por  aquella  ' 


¡  Cuantos  hallazgos    de 
nuestros  fabricantes  anima- 

[33]     La  real  factoría  se   mando  establecer  en  27   de    junio  de  1760    Lie 

!Til7^d£a«   fVder3  1  finetS  dC   a^d  añ°'>  á  ^Tados    de     tía 
iue  ia  «adición  de  esta  -plaza,  i'or  lo  tanto  puede  decirse  que  el  año  de  §& 


' 


2'0  Cuando  todos  la  lograran,  vimos  que  I  tabaco  fué  el 
alimento  y  objeto  del  comercio  de  los  frain  ?s  ,  y  mientras 
que  por  distinto  término  todos  se  vieron  sujetos  á  la  misma 
dependencia  o  al  mismo  grado  de  abandono  ,  y  la  medida  de 
la  habanera  industria  era  la  de  las  convinaciones  y  limitados 
fondos  de  la  primitiva  factoría  ,  de  los  asentistas  ó  de  la  Com- 
pañía ,  vimos  del  mismo  modo  que  el  tabaco  descollaba  en- 
tre todos  nuestros  frutos  >  y  que  tomó  la  extensión  que  qui- 
so ,  ó  q«e  pudo  darle  el  interés  ó  los  fondos  de  los  que  en- 
tonces dueños  de  nuestro  tráfico;  pero  desde  que  el 
libre  fcoiíjferclo  quitó  las  riendas  á  éstos,  y  dio  al  agricultor 
elección  a  forzoso  esperar  ,  ó  muy  fácil  preveer  que  éso*, 
recaería -en  los  ramos  que  ofreciesen  recompensas  sin   zozobras. 

21  Al  menos  no  era  de  creer  que  el  hacendado  rico,  el 
que  quizá  trabajó  para  poder  vivir  con  tranquilidad  y  deco* 
ro ,  y  sin  otra  dependencia  que  la  de  las  leyes  comunes  ,  se 
quisiera  sujetar  á  pesquisas  humillantes  ,  y  sin-  un  enorme  lu- 
cro renunciar  á  la  esperanza  de  dar  alguna  vez  la  ley.  Del 
pobre  se  pudo  pensar,  que  por  tener  mellos  Orgul'o  y  me- 
nores proporciones  para  aspirar  á  ¿las  labores  de  extracción, 
que  llamaremos  libres  ,  se  viese  como  forzado  á  continuar 
la  del  tabaco  ;  pero  no  se  tuvo  presente  que  nuestras  gran- 
des haciendas  ,  y  en  particular  las  de  azúcar  ,  llevan  en  pos 
de  sí  un  número  considerable  de  pelentrines  blancos.  No  se 
preveyó  tampoco  el  rápido  y  portentoso  vuelo ,  que  había  de 
tomar  la  fortuna  pública  ,  y  con  ella  los  consumos  de  j^a-nej' 
granos  ,  legumbres  y  demás  siembras  menqres.  No  se  presu- 
mió-que  la  libertad  del  tráfico  llegaría  por.  esas  sendas  has-< 
ta  la  choza  del  pobre*,  y  presentándole  nuevas  y  menos  ar- 
riesgadas ocupaciones  ,  ó  le  obligaría  á  desertar  de  la  siem- 
bra del  tabaco  ,  ó  le  pondría  en  el  caso  de  exigir  en  ese 
ramo    excesivas  recompensas. 

22  La  factoría  nunca  entró  en  estas' convinaciones ,  y  sin 
distinguir  los  tiempos,  sin  examinar  tampoco  si  se  debia  á 
su  sistema  ó  á  particulares  circunstancias  la  regular  abundan- 
cia ,  que  tuvo  algunos  momentos  tan  ocupada  de  cerrar  las 
pueui..-,  ■  la  extracción  fraudulenta,  como  resistida  a  agran* 
dar  ::.:  laderas  de  entrada  ,  ha  visto  con  mucha  sorpresa 
lo  qÁ  .l  debiá  tocar  desde  su  instalación:  ha  visto,  digo  ,  que 
por  sus  umbrales  no  pasan  hace  muchísimo  tiempo  los  hacen- 
dados ricos ,  y  que  á  millares  se  escapan  los  pobres  ,  que; 
venían    antes   en   fuerza   de   la  costumbre  ó   de    la   necesidad. 


que  fué   el    de  la   reitauracion   y  el  primero  de    su  libre  eomercio  ,  debe  ta«k«* 
bien,  llamarse  el  de  \a.   fundación  6  vtrdadera  organización  U^  la  faetorki. 

\ 


„33  En  este  confliebj  ocurre  á  examinar  las  causas  de  su 
inminente  ruina  ,  y  resistida  siempre  á  buscarlas  en  su  seno, 
linas  veces  las  encuentra  en  la  excesiva  sequía  de  los  años  ante- 
riores :  otras  en  la  cortedad  de  los  precios  existentes  ,  y  al- 
gunas en  la  escasez  de  factorías  formales  ,  que  en  lo  inte- 
rior   de  la   is?a  promoviesen   el   cultivo   [34]. 

.  24  Pero  yo  que  noto  que  los  que  asi  discurren  son  miem- 
bros de  aquél  mismo  cuerpo  ,  que  en  iguales  circunstancias  se 
opuso  al  establecimiento  de  la  factoría  independiente  de  Cu- 
ha  [35] :  de  aquel  que  eon  tanto  esfuerzo  estuvo  basta  el 
*fio  de  96  oponiéndose  al  aumento  de  precios  ,  alegando  unas 
veces.",  que  sólo  por  los  existentes  podia  convenir  al  rey  el 
tabaco  de  esta  isla  [36]  ,  y  recomendando  otras  ,  que  ellos 
habían  bastado  para  poner  el  cultivo  en  el  regular  estado  en 
que  se  había  visto  antes.  Yo  que  inútilmente  he  buscado ,  y 
de  ninguna  época  he  encontrado  una  demostración  de  las  ven- 
tajas ,  ó  desventajas  ,  que  comparado  con  los  otros  ,  ofrece 
el  cultivo  de  este  fauto ,  ni  tampoco  de  aquel  punto  en  que 
a  S.  M.  conviene  ,*ó  r)uede  perjudicar  la  compra  de  nuestro 
tabaco  para  sus  reales  fábricas ,  y  que  sin  estos  datos  me  en- 
cuenfro  por  precisión  en  incapacidad  absoluta  de  saber  si 
hemos  llegado,  ó  pasado,  de  «los  justos  y  naturales  lími- 
tes, de  los  precios  de  compra.  Yo  que  me  acuerdo  de  que 
el  cultivo  del  tabaco  no  ha  necesitado  de  aumentar  su  pre- 
cio para  subir  á  la  altura  en  que  en  les  Estados-Unidos  lo 
vemos  [3£j ,  y  que  nosotros  al  contrario  ,  pagándolo  hoy  ,  se- 
gún hemos  demostrado  en  las  notas  10  y  29  ,  por  cerca  del 
triplo  de  lo  que  lo  pagábamos  ahora   sesenta  años ,  y   estando, 


[36]  En  e!  referido  informe  de  30  de  abril  de  1774  y  en  el  acardo  oue 
le  .«agüe  ,  d.cen  los  citados  señores  Echavank  y  Micolaet*  ,  con  loí  dem« 
Je  la  junta  que  al  rey.  no  le  podía  tener  cuenta  parar  maT  caro  ni  ¿¡tro 
tabaco      Véanse  también   los   debates  que   hubo  en  VmhZLZ  sobre TZ 

6  ma  a  calidad  :  es  el  en  míe   lo  n„í.   w"  ?7  v  !.  °  de   v,rg»»»   de   buena 

«otar  que  el  primero  rile  lTáW'^ o  b0thara  en  t705-  Síendo  ™Y  de 
«ayo  en  Vír-mia Zrone  no  Jh"  VS'  "?  ^  d  Cultiv0  de  esta  V^nU  de- 
fatigas  que  ex  "a  eSe  cultivo     ,'        T™'*-  "^  Precios  •  sien('°  «Lvores  las 


" 


acivii 
la 

qu       :.. 
Ctotiuu     l¡< 


jomo  hemos  estado  los  ocho  antecedentes  haciendo  aumen- 
tos continuos  [38],  siempre  fuimos  hacia  atrás.  Yo  que  ÍX 
xiono.que    ía  seca   no   pudo    ser  igual    engodos    los    partidos 

&  'V 8Í  »  y  ™  ríai'g°  IO  ha"SÍd°  al  *énbspropoPrc^! 
mente,  la  cortedad  de  cosechas  de  tabaco  ["391.  Yo  que  ad- 
vierto que   esa  calamidad  ,  siendo  común  á  todos  los  frmos  ,   no 

fc  rlof  Y  a  "  dC  Hbrf,  eXíraCCÍün  Cn  SUS  -pidos  progr! 
•  Y  yo_que  por  último  observo  que  no  solamente  se 
disminución  de  cosechas,  sino  la  de  labradores  :  que 
deserción  .de  estos  comenzó  antes  de  las  secas,  y 
r  ha  sido  al_ lado  de  las  factorías  formales  .  que  en 
las  hay  |4!J  ,  debo  concluir  por  lómenos,  qué  la 
fauona  no  ha  atinado  con  las  verdaderas  causas,  ni  con  el 
oportuno   remedio  del   mal    que    quiere    curar 

25  Empeñado  en  descubrirlas,  ó  en  ver  si  voy-  extravia- 
do y  no  son  en  realidad  las  que  yo  dexo  apuntas  I' 
con  nuevo  empeño  y  maycr  escrupulosidad  á  consultar  la  h  s- 
tona  de  nuestros  frutos  .en  esta  segunda  época  ,  y  ella  me 
cace  que  recobrado  el  tabaco  del  espado  ,Cque  «u  L  \ rin^> 
ros    anos  hubieron   de    causarle,  las    LmalicLes    y    au  o    d"l 

capaciones  de  negros  y  dinero  qu*  les  hizo  r42l  ,  y  puesto 
m  ellas  en    un  pie  ,  que  -aunque    nunca  fué    el    antWtJ     fué 

ftUrnn'l  M   TJ8    en    ^  doce  años    de   ese  periodo  ,  que 

íro  T,l°  Temedlár0ndeSte  66  haSla  *>>  "otuviéH-on  ,  uV 
tio.  demás  frutos  tan    precipitado  fomento ,  que   pudieran   ocu- 

d-    la  memñMHe9tr°8   *WCB)toB"    E«3¿  Apenas   convalecidos 
te    íí  ,"emorable  ^^a     que   aquí  se  experimentó  en    78  y  par-, 
tumi  '  ^   Clian°  de  S1    oc»P-das  en  vituallas,  en  le- 

gumbres y  cnanza  'todas  nuestras  campiñas,   y   que   todas    no 


[38  1     litado  num.-l.^   hiita  el  7.°    riel    expediente  de   precios   de  renta 
el\ño  á  5S6    5íoTP,n Vw,at"<n  tk  HZÜcar»q^  rehizo  de  este  pucrt. 


conocerá 


que 


RT]     Vuélvase  á  *er   el  citado  tsu.do   mim.  9 
'confo^ncá.  aU,!qUe    "°   ^    habÍd°    &Ulnent0  '    ™  ^o  tampoco  tantee.  . 

baefln  frfiTv^?-    RÍt/a   .reParli6    350  csct'cs   entre  los  ¡«dadores 

fo^rno  cláo  30    ó'Von  i"  ^"í   '^-Ó    7*^"  ™ertir  ""*I™«té   en   el 

ih«  mo  oneio   -su    o  4(J¡j   pesos  de    eu   situado. 

y.^L^^Tt^rl^  1Ea!eS   Órden-S  '!e  22dc  febi-e  d*  17^ 


t.   Ur 


y  otra  se  inclinan   á  que   en   lugar   de 


fLT  í         T         Se    fratara   de    acortar    !;'s    hembras/ 
-L**l-  La  extracción    dé  azúcares   no  llegaba    á  60R    caxas  en   78     v  lo,   ¿J 
nuas   renglones  ^oc  entraban   ea  el  con;  ,B      «je*a  !á  díc/o. 


t .  ._ 


bastaban  para  provee*  el  grande  exército  y  la  numerosa  es- 
cuadra ,  que  de  repente  llegó  ,  pagándonos  á  peso  de  oro  sus 
muchas  necesidades  ,  y  ofreciéndonos  para  ellas  ,  si  .no  las  mi- 
nas de  México,  al  menos  35  millones  de  pesos. que  en  mo- 
neda nos  enviaron. 

26  Sigo  adelante  ,  y  al  paso  que  advierto  que  al  concluir- 
se ese  diluvio  de  plata  ,  ó  la  guerra  que  lo  traxo  ,  hubo  una 
especie  de  regeneración  en  la  factoría  [45]  ,  y  que  con  los 
esfuerzos  de  este  nuevo  cuerpo  se  unió  también  el  incentivo 
";de  aumento  de  precios  en  ei  fruto  [45]  ,  tropiezo  con  los 
años,  mas  floridos  de  la  factoría,  esto  es,  con  los  de  87,83, 
89,  90,  91  y  92  ,  y  veo  que  fueron  de  corto  incremento  para 
los  demás  frutos  de  ¿extracción  ;  porque  lleno  por  entonces  su 
consumo  en  la  metrópoli  ,  y  precisados  por  lo  mismo  á  ocur- 
rir al  extrangero  para  vender  el  sobrante  ,  no  podíamos  sos- 
tener la  concurrencia  del  poderoso  ,  del  activo  y  favorecido 
Santo  Domingo  [47].  En  seguida  se  me  presenta  la  ruina  de 
esta  colonia  ,  y  gJn  ^ella  el  prodigioso  vuelo  ,  que  á  fines  de 
91  tomó  el  «precio  ,  y  en  92  el  cultivo  del  azúcar  déla  Ha- 
bana :  las  nuevas  ,  las  muy  lucrativas  y  multiplicadas  ocupa- 
ciones que  de  aquel  triste  catástrofe  resultaron  á  esta  isla, 
y  por  último  la  decadencia ,  el  abandono  en  que  cayó  el  ta- 
baco :  y  hallando  en  la  reunión  de  estos  hechos  y  su  impur- 
cial  análisis  continuas  confirmaciones  de  la  perjudicial  influen- 
cia, que, en  aquel,  fruto  ha  tenido  su  esclavitud,  ó  sujeción- 
Jl  lado  ,?le  la  libertad  de  que  gozan  los  demás  ,  debo  por  liii 
decir  ,  que  esa  sin  .duda  ninguna  es  la  fuente  verdadera  de 
tantos   y    tan    graves    males. 

27  Mas  al  paso  que  lo  creo ,  y  pienso  que  lo  persuaden 
mis   anteriores   observaciones,  no   por   esto  desconozco  que  es- 


£45]  Por  la  real  orden  de  26  de  agosto  de  1783  se  quitó  al  gobernador 
la  superintendencia  de  factoría,  y  agregada  á  la  inteiídencia  se*  dio  nueva 
forma  ,  y   nuevos  ministros  á  la  junta    del   ramo. 

[_403  Para  conocer  la  exactitud  de  todas  estas  observaciones  ,  es  menester 
ño  quitar  la  vista  de  los  estados  núm.  9  y  10  del  espediente  de  ventas  ,  ni 
de  las  convinaciones   que  «.sobre  ellas  dexamos    hechas.  *T" 

f_47]  Por  los  libros  de  cualquier  comerciante  de  Cádiz  es  facií  ver  lo  que 
y. toque  por  mi  mismo  ,  hallándome  en  Madrid  de  apoderado  de  esta  ciu- 
dad ,  á  svber,  en  los  años  du  87,  88,  89,  90  y  principios  de  91,  hubo 
en  aquella  plaza  gran  depósito  de  azúcar  ,  6  grande  dificult;  d  para  darle  sa- 
lida ,  y  se  vetulio  por  lo  tanto  a  precios  mucho  mas  baxos  que  los  que  había  teni- 
do en  los  años  anteriores.  En  agosto  de  91  fué  el  incendio  de  las  colonias 
francesas ,  y  comenzó  en  seguida  ,  como  era  muy  natural  ,  el  gran  movi- 
miento y  valor  del  azúcar  de  esta  isla  :  á  lo  cual  contribuyeron  las  sabias  y 
benéficas  providencias,  que  se  digno  dar  el  rey  para  la  introducción  de  ne- 
gros, y  para  devolución  de  todo  derecho  *á  los  frutos  deja  Habana  qué  fue- 
sen al  extrangero.   *  - 


f 


[18] 


•tan  muy  lejos  todavía  del  punto  á  quefdeben  llegan  Peí  eltes 
sólo  sabemos  en  términos  muy  generales  que  los  males  que 
se  sufren  ,  y  que  V..  S.  viene  á  curar  ,  nacen  de  la  consti- 
tución ó  manejos  que  aquí  ha  habido  en  el  ramo  de  tabacos; 
pero  falta  lo  esencial  ,  que  es  el  conocimiento  de  esa  consti- 
tución y  de  sus  otros  resortes:  el  de  la  parte  «que  cada  ano 
tiene  (en  la  enfermedad  ,  y  el  de  los  remedios  que  pide  -ó 
puede'  resistir.  De  esto  ,  pues  ,  debo  ocuparme  en  el  resto 
de  este  informe  ,  y  esto  es  lo  que  se  tratará  en  las  siguien- 
tes secciones. 


Sección    2.a 

Origen   y    progresos   del    que    aquí    se    llama 
estanco,        c 


28  JCjstancó  quiere  decir  la  precisión  de  vender  ó  de 
comprar  un  artículo  a  determinada  persona  ;  pero  por  amplia- 
ción ,  y  en  apoyo  las  .mas  veces  de  esta  clase  de  privilegios, 
suele  ademas  quitarse  la  libertad  de  fabricar  el  artículo  es- 
tancado, y  también  la  de  sembrarlo.  La  Francia,  que  cultiva- 
ba el  tabaco  en  su  propio  territorio,  dio  toda  esa**, extensión, 
á  su  estanco;  pero  como  en  nuestra  península  no  se  eultiva 
tal  fruto  ,  no  es  necesario  acercarse  á  la  casa  del  lahratloV, 
y  sólo  precisa  entenderse  con  comerciantes  y  fabricantes  para 
establecer    un  rigoroso  estanco. 

29  No  he  podido  averiguar  ,  ni  importa  mucho  saber, 
cuales  fueron  los  parages  de  donde  sacó  al  principio  el  ta- 
baco de  su  consumo.  Era  de  mi  obligación  el  indicar  ]?  épo- 
ca en  que  comenzó  á  hacer  uso  del  que  produce  esta  isla  ,  y 
designar  tambieíi  los  diferentes  medios  ,  que  empleó  sucesh'a- 
inente  para  asegurar  sus  remesas.  Y  habiéndolo  desempeña- 
do ,  sólo  me  resta  decir,  que  fuese  porque  el  grande  interés 
dé^nuestro  gobierno  ,  con  respecto  á  este  ramo  y  á  esta  isla, 
era  el  de  conseguir  á  precios  acomodados  ,  la  cantidade  de  ta- 
baco necesaria  para  España  ;  y  con  esto  no  se  creyó  compatible 
ninguna  providencia  violenta,,  ó  fuese  porque  se  juzgó  im- 
posible organizar  un  estanco  en  medio  de  la  despoblación  de 
estos  campos  ,  y  de  las  grandes  distancias  á  que  se  encuen- 
tran sus  vegas,  ó  sus  sembrados,  lo  cierto  es,  que  por  el 
articulo  8  del  asiento  de,  Tallapiedra,  en  todo  concordante 
con  ios  estatuios  de  la  antigua  factoría,  y?  con  el  posterior 


m 


_ 


convenio  de  la  MadrU  ,  y  por  el  II  de  la  contrata  con  la 
real  Compañía  ,  se  dexa  al  vecindario  de  esta  isla  la  misma 
libertad  en  el  tabaco  ,   que   en    sus   demás   producciones. 

30     Es   positivo    también    que    lejos  de   oponerse  á  ella   las 
primitivas   instrucciones    de    la    actual  factoría ,   prescindieron 
absolutamente' de  nuestro  comercio  interior,  y  que   después   de 
encargar  con  estudiada  repetición  el   buen  trato  de   los  .labra- 
dores ,  de  dexarles  entera  libertad  para  que  ajustaran  sus  pre- 
cios   con    la   íactoría   [48]  ,  de  consentir   en  la  subsisten**?  de 
las  fabricas  particulares  de  polvo  [49]  y  de  confirmar  á   ios  ve- 
cinos   la  facultad  que  tenían  de  enviar  este  fruto  á  España  [50], 
se   reducen  en  substancia   las  citadas  instrucciones  a  poner  en. 
fugar   de  la  real  Compañía ,  cuatro   ministros    condecorados    y 
bien   asalariados  ,   que    con   auxilio   del   gefe   de   la  isla ,   y    el 
de  su  mayor  zelo  por  el  servicio  del  rey,  executasen  las  com- 
pras  con   menos    perjuicio    público    y    mas  ventaja  del   erarior 
como    que   el  fin   de   su  comisión    [son    las    propias   palabras  del 
articulo  24  de   la  inducción  que    traxérón]    era  hacer    compati- 
ble   el   mayor  beneficio   de   la    renta,    asi   en   la  parte    de    que 
este  proveída    de    los  precisos   tabacos,    como    en   que  sean    de 
mejor  calidad,     que   los   que   ha  tyoveido   la  Compañía ,    y    que 
los   labradores   vivan  tranquilizados sin    que  á  ellos,  ni  de- 
nos   naturales ,  se    les    perjudique    en   les  franquicias    y    Uye* 
Uc   Inams    de    que   gocen     y    estén    en  jioeesioñ    ;    pues    si  por 
estas   hubiere    que   vencer  ,  para   asegurar   el   cumplimiento    de 
.tacto   ¿a  prevenido,  serfí   el   medio.,  persuadirles,  seguírseles  en 
ello    mayor    beneficio  ;  pues  en  ningún    caso  han    de    valerse   de 
medios  violentos  para  allanar  las    dificultades ^jue puedan  ofre- 
cí    Con  todo  debe   decirse  que  sin  hablar  de  estanco,  de- 
textaiKto   la   violencia    y   temiendo   con   razón  que   eila  sirvie- 
se de    remora  al  apetecido  /omento"  de  este    cultivo*,  se  hicie- 
ron tres    novedades  ,   que   en    parte    debían    producir   los   per- 
judiciales efectos  ,  que  se  querían  evitar.    La  primera  fué  crear 
un  cuerpo  tan  autorizado  y  Heno  de    facultades 'para   U   com- 
pra  de   lrutos.    La   segunda   haber  establecido  unos  nuevos  ofi- 
ciales con    título  de    visitadores    de  las   vegas,  que  estuviesen 
a  la   vista   de    Jos   labradores  ,  y   cuidasen    de  obligarlos  a  be- 
neficiar  bien  la  hoja.    Y  la  tercera  haber   reducido  ,   ó  -mejor 
ílichp  ,  extinguido  el    comercio  ultramarino  ,  que    la  isla   hacia 
en  este  ramo  ;  pues  por   u»  lado  jse  encargó   nueva   y  mayor 
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2,    10  y    15  de  la  instrucción   de   ministros. 
8  y    24   <!e   la  instrucción    de   tiiii.istros. 
20  de  la  instrucción  ¡>ara  el  gobernador. 
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vigilancia  en  impedir  el  extrangero  ,  y*  se  prohibió  por  otro 
todo  reetstro  de  tabaco  á  los  reynos  de  Nueva-España,  ció 
Lima  y  "de  Santa-Fe  ,  por  establecerse  enc  ellos  con  aquella 
misma   fecha  un    rigoroso   estanco  de   venta  y  fabricación. 

32  La  primera  providencia  ,  no  menos  que  la  segunda  ,  cuan- 
do no  pusieran  al  labrador  en  riesgo  de  ser  vedado  ,  le  po* 
niaii  seguramente  en  una  sujeción  y  dependencia,  que  no  era 
muy  oportuna  para  inspirarle  por  el  tabaco  la  predilección  de- 
seadaf  cY  la  tercera  ,  estrechando  el  círculo  de  sus  esperanzas, 
habia  de  reducir  por  fuerza  el  de  sus  convinaciones  y  esfuer- 
zos. Mas  esto  mismo  confirma  lo  que  asentamos  antes  ,  á  sa- 
ber :  que  nuestra  corte  estimó  perjudicial ,  ó  tuvo  por  impo- 
sible cualquier  estanco  de  tabacos  en  los  distritos  de  esta  is- 
la ,  supuesto  que  al  establecerlo  en  los  citados^  vireynatos ,  y 
al  encargar  que  de  aquí  se  proveyesen  sus  íábncas  ,  dexa 
las  nuestras  libres  ,  y  prescinde  enteramente  de  los  consumos, 
que  hiciésemos. 

33  Pero  los  nuevos-  comisionistas  ,  6  ^ea  la  real  junta  de 
tabaco  ,  siguió  distinto  sistema  ,  y  sino  pudo  ¿fundar  un  ab- 
soluto estanco  ,  á  lo  menos  procuró  dexar  echados  sus  crauep- 
os  ,  y  establecida  en  el  público  la  opinión  de  su  existencia. 
íU  encamo ,  como  hemos  visto  ,  estaba  ceñido  á  comprar  y 
remitir  á"la  península  cierta  porción  de  arrobas  de  las  hojas 
principales  ó  mejores  del  tabaco  ,  y  de  éstas  ,  según  parece,c 
fué  de  lasque  propuso  compra  en  los  tres  anos  primeros  [51]. 
Mas  en  el  de  63  yá  se  determinó  a  refcibir  todas  las  que  pro- 
duce la  planta  de  medio  pie  para  arriba,  y  en  seguida  pro- 
mulgó el  estanco  de  la  hoja,  ó  sea  la  prohibición  de  -ven- 
derla y  de  comprarla  fuera  de  factoría  [52].  Díxose  por  en-c^ 
toncos  ,  y  también  mucho  después  ,  que  esta  determinación 
era  en  puro  beneficio  del  agricultor  de  tabaco  y  que  en  na- 
da incomodaba  á  los  consumidores  de  esta  isla ;  pues  á  es- 
tos se  les  facilitarla  por  precios  acomodados  todo  el  que  ne- 
cesitasen, y  aquellos  se  libertarían  de  losgrandes  sacnucios,  que 
habían  experimentado  en  tiempo  de  la  Compañía  con  motivo 
de  no  tener  quien  de  pronto  les  comprase  las  clases  ,  que  no 
servían   para  enviar   á   la  península   [53].    Pero    si    tan  ciertas 
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T511     Véase  el  estado  nüm.   10  del  expediente  de  ventss. 
I  52]    En    8   de  agosto  de  1763  rk>  hizo  saber  por  un   bando  el  e 
>n    .«-ñor    conde  de   Kicla  .    como    superintendente  de    tabacos   y     c 


excelentisi- 
>o"   señor   conde  de   Kicla ,   como   superintendente  oe    xaoaeos  y     capitán   ge- 

J1<T53l  El  mismo  bando :  el  del  excelentísimo  señor  don  Antonio  María  Bu- 
careli  en  27  de  mayo  de  1772:  el  del  señor  «^V^ilT^Esi'deSS 
de  julio  de  17Z4 ,  y  sobre  todt  el  informe  y  acuerdo  de  cO  de  abnl  (le  /* 
que  coa  tanta  repetición  hem«s  citado.  * 


■> 
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eran   estas   ventajas  recíprocas,    tan    palpable   el   ínteres   que  ■ 
tenían    unos -y  otros  en   la  observancia  de    este  régimen  ,  ¿qué 
necesidad   había   de   sostenerlo  con  penas    y  con   todo    el  apa- 
rato de  la   fuerza  *y   la   violencia? 

34  Debe  admirar  mucho  mas  el  ver  á  la  factoría  empeña- 
da en  repetí'-  sus  bandos  y  sus  amenazas  ,  y  del  todo  des- 
cuidada en  los  primeros  veinte  años  en  proporcionar  los  me- 
dios de  que  pudiese  el  público  proveerse  por  su  conducto. 
Todos  los  que  tomó  en  los  citados  veinte  años  ,  estuvieron 
reducidos  á  abrir  en  esta  ciudad  un  aimfile  almacén  4&  ven- 
ta al  cargo  de  un  solo  individuo  [54].  La  simple  razón  de- 
mostraba la  nulidad  ó  pequenez  de  semejante  medio.  La  fac- 
toría lo  tocaba  por  las  miserables  cuentas,  que  le  rendía  de  sus 
ventas  el  citado  dependiente  [55]  ,  y  sin  allanar  este  obstácu- 
lo j  sosteniéndolo  al  contrario  con  su  absoluta  inacción  sobre 
este  particular  ;  contribuyendo  en  resumen  á  que  el  vecinda- 
rio de  toda  la  isla  se  proveyese  como  antes  de  mano  de 
los  vegueros,  de  tjempo  en  tiempo  salia  (como  se  dexa  ex- 
plicado en  h¿s  notas  -52  y  53)  exigiendo  lo  contrario  con  pe- 
nas  y   coa    amenazas. 

35  En  estos  veinte  y  dos  años  últimos  fué  mas  derecha  á 
su  intento;  pues  vemos  que  ctesde  83  destruyó  todos  los  mo- 
linos y  tiendas  de  polvo  mío  :  que  se  ocupó  de  crear  y  pro- 
pagar estanquillos  para  la  venta  de  hoja  :  que  persiguió  con 
empeño  á  los  que  la  vendían  y  compraban  en  cierta  jurisdic- 
ción :  y  que  olvida.^  enteramente  del  primitivo  fundamento," 
que  tuvo  la  prohibición  de  esas  contrataciones  ,  esto  es  ,  de 
proporcionar  al  rey  la'  preferente  elección  sin  perjuicio  del  la- 
brador ,  abiertamente  ha  tratado  de  aplicarse  las  ganancias,  que 
aquel   había,  estado    haciendo  en    los  consumos  interiores. 

36  Antes  de  que  veamos  si  esto  puede  ser  conforme  á  los 
reales  intereses  y  á  la  buena  economía  ,  y  bax¿>  del  mismo 
aspecto  tratemos  de  examinar  todos  los  demás  pasos  ,  que  se 
han  dado  en  esta  isla  para  componer  el  mixto  de  libertad  y 
sujeción  que  en  ella  se  llama  estanco  ,  es  necesario»  asentar, 
que  él  es  en  todas  sus  partes  obra  de  la  citada  junta.  Algu- 
nas ,  es  verdad,  que  tienen  soberana  aprobación  ;  pero  lascar- 
dinales,  los  exes  de  todo  el  sistema,  quiero  decir,  los  ajus- 
tes y  señalamientos  de  precios  carecen  enteramente  de  semejante 
ap'oyo,  y  es  muy  fácil  hacer  ver  que  si  las  otras  le  tienen,  ha  sido 
por  los  informes   y  sujestiones   de   la  junta. 


[543    Informe  dado  por  clon   Manuel  Ramírez  al  señor  superintendente  en 
%    de  "julio    de    1805.  . 

[55J    Téngase  presente  !a  nota  26.  • 
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37     Sé  muy  bien   que  aquí   no   debo   ffoffav   »,.   i 
r»ores  ,  que  exige  la- completa   prueba  de'en  i  ™„  í*   P°rme¿ 
dad.    Reservólos  ,  como  es  insto     Zl  ■  llT1Portante    ver-* 

"dad  y  boen  M^T^T^JZ  Tu  °££?   "  Cla" 
tiTo  ;    pero  creo   que  desde  ahora  corran™,!.  S       ".'espee-' 

«  hubiésemos  de*  guian»,  sólo  po  ^h  fruc^le  ^  "'^  ^ 
n-ento»  ,  qM   SOn,por  decirlo  feíV  oS^ú"  de  tf™        y  "Z1^ 

c,,,r. ,,,,,  d ,    f ¿  -  *»  -- -  s¡= 

trueciones  de  27  de  i  óio  deTrro  V  '■'"•  laS  *"«»«<»»  &-' 
exüminar  con  cuidado  os.eim,  ^  S'  "Cne  '"  bon(,a<1  *>" 
¡«Ha  dividida  te  t ^l^^Z,*"'?'''?  «".  1-  se 
rarnen,   que  no  hay    variad  e^al'lon  Ve^gl,  &? 

.«te»   y   «prueba'n    con    calor  £.  ^^^SS  Tff" 

biidV.  S  indicios  ro  dlLf  ""  m"gun  anícul°  <*«*<»-■ 
restringir  (£&£  &*£  ll^KK  'V^  "' 
«uenza   por    prohibir  las  lubricas    de'  po  ,0  fino         m  "  ,M  "" 

,,  evitar  bor   ese  teriin    i,  semeJ™te    providencia  ,    era. 

¿Qua  dirá  V.  S.?  j  Qué  di.?  Ía,a0!KU  ¿  Y  9**  dirá  ésta? 
con  irresistible  evidencia  ^ue  i  ?  S^0  Vea  **""*«*» 
polvo  ni  han    sido  causa      ri  ^n"  i         "  "?   1»**^*»   ele" 

las  úñiS      '  '  qUe  S°"  de  hs  Se»"al«  las  terceras  y 

39     Prescindiendo  de  lo  que  contienen  sobre  arreglo  de  «fi. 
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«inas  y  designación  dé*  facultades  de  cada  ministro,  que  es  de 
lo  que  mas  se  ocupan,  diré  que  lo  que  hay  en  ellas  condu- 
cente ¿nuestro  intc'nto ,  esta  sobre  el  mismo  tono  de  todas  sus 
anteriores.  Empiezan  como  las  dem.ks  ,  renovando  los  encargos 
de  excusar  toda  violencia.  Repiten  la  prohibición  de  molinos  y 
,  tahonas  ca.si  con  las  mismas  palabras  ,  con  que  se  habia  man- 
dado en  1783  ,  y  hablan  del  abasto  de  este  pública  con  la  pro- 
pia indiferencia  y  el  mismo  desprendimiento  ;  y  aunque  en  el 
número  tercero  del  capitulo  de  visitadores  ,  y  en  el  se:Uo  del 
de  factorías  subalternas  vuelve  á  encargar,  que  se  evite  el  trá- 
fico interior  de  la  hoja  ó  ventas  particulares  ,  es  siempre  de- 
xando  sin"  pena  al  labrador  que  las  haga  ,  y  sin  atreverse  á  in- 
dicar la  que  se  debe  imponer  al  que  fuere  comprador  :  siem- 
■pre  manifestando  su  temor  á  toda  violencia,  y  el  constante  real 
deseo  de_  conseguir  sin  ella  la  cómoda  provisión  de  las  fábricas 
'de  España. 

40  i  Y  es  esto  Jorque  la  junta  ha  hecho?  Se  vapórese  ca-* 
mino  quitando^al  labrador  la  parte  que  debe  tomar  en  el  aj lis- 
ie del  fruto  :  haciendo  el  señalamiento  de  sus  precios ,  no  so- 
lo con  independencia  ,  sino  con  manifiesto  error  :  cometiéndo- 
los mayores  en  la  división  de  clases  :  arrogándose  el  derecho 
de  quemar  ó  pagar  por  cy.sí  nada  las  que  se  dicen  inútiles  :  su- 
jetando la  calificación  a  un  régimen  ,  que  aun  cuando  esencial- 
mente no  sea  injusto,  es  incapaz  de  inspirar  la  necesaria  con- 
fianza :  trabando  de  se£  exclusivo  proveedor  de  todos  los  con- 
*  sumos  de  4a  isla:  de  aniquilar  todo  comercio  en  este  ramo:  de 
establecer  en  resumen  "un  absoluto  estanco  de  compra,  fabri- 
cación y  venta  :  equivocándose  también  en  la.  elección  de  estí- 
mulos, ó  de  auxilios  ,  y  aplicándolos  por  fin  sin  orden  ni  opor- 
tunidad, i  Esto  digo  ,  es  consiguiente  :  dice  conformidad  con 
las  reales  instrucciones  ó  reglamentos  del  caso?  No  Uabrá  quien 
me  lo  persuada  ,  ni  tampoco  quien  lo  crea  ,  si  consigo  ,  como 
espero  ^manifestar  a  V.  S.  que  en  general  estas  medidas  y 
en  particular  eada  una,  son  perjudiciales  en  extremo  á  ios  rea- 
les intereses  y  chocan  con  todos  los  principios  de  pública  eco- 
Komía.  Entremos  ,  pues  ,  en  materia  y  fieles  á  la  división  que 
tenemos  adoptada  ,  tratemos  de  examinarlo  en  la  sección  si- 
guiente. 
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Sección.  3.a 

CAPÍTULO    PRIMERO. 


'Parte  del  labrador  en  el  ajuste  de  este  fruta* 


41  JÜiL  rey  en  todas  sus  instrucciones  ,  el  rey.  en  todos 
sus  rescriptos  ha  dicho  que  los  precios  de  compra  se  acuer- 
den con  el  labrador,  y  .este  ■  encargo  que  en  su  apoyo  tiene 
■  los  nías  sagrados  principios  de  justicia ,  se  fundaba  al  propio 
tiempo  en  el  bien  entendido  interés  de  sujetar  por  ese  me- 
dio á  quien  tenia  libertad  de  tomar  otro  destino.  Pero  la  fac- 
toría ,  que  con  sola  su.  autoridad  destruye  en  cierta  manera 
-la  igualdad  y  la  franqueza  que  exigen  todos  los  contratos  ,  qui— 
-so  todavía  ir  mas  lejos:  quiso  hacer.  en«  su  secretó  las  po- 
cas ó  muchas  convinaciones  que  conceptuó  necesarias ;  deter- 
•minar  en  su  virtud  los  precios  que  creyó  convenientes  ,  j  dar- 
los  al   labrador   con   total   independencia. 

•  42  Sé  muy  bien  que  algunas  veces  se  convocaron  dipu- 
tados ó  representantes  de  los  cosecheros  ,  y  que  con  su  in- 
tervención dicen  que  se  practicaban  ó  acordaban  los  ajustesj 
-pero  yo  me  remito  á  la  conciencia  dg  la  factoría  ,  á  los  li- 
bros de  sus  juntas  ,  al  inalterable  estado  en  que  pse  mantu-* 
vieron  los  precios  de  muchos  partidos,  mientras  se  aumenta- 
ban los  de  otros ,  á  la  repentina  y  .continua  alteración  que 
todos  han  tenido  en  estos  dos  últimos  lustros  :  me  remite, 
digo,  á  los  resultados  que  ofrece  el  estado  númT  10  del  ex- 
pediente «de  ventas  ,  cuyo  imparcial  examen  basta  para  pro- 
bar la  absoluta  independencia  con  que  la  factoría  ha  procedi- 
do en  este  particular.  Haremos  por  via  de  exemplo  una  so- 
la observación-.  Allí  se  ve  que  en  los  partidos  de  tierraden- 
tro  se  sostuvo  el  mismo  precio  desde  el  año  de  63  hasta  el 
de  96  :  y  esos  labradores  ,  que  en  la  época  de  treinta  y  tres 
-aílos  nada  adelantaron,  han  logrado,  en  los  dos  cu  *ñenios  an- 
teriores un  aumento  de  ciento  por  ciento  en  su  pi  z  ciase 
(que  es  correspondiente  a- las  tres  principales  de  juris- 
dicción )  :  de  cincuenta  en  la  segunda  (que  equivale  a  la  cuar- 
ta y  quinta  de  acá):  de  diez  y  "siete  en  la  tercera  (que  es 
en  estos  dos  partidos  la  sexta)  ,  y  de  ciento  en  el  injuriado. 
¿Y  habrá,  quien  pueda  creer  que  los  que  tanto  han  merecido 
en  estos  últimos  instantes  ,  no  hubiesen  exigido  algo  masen 
les  treinta  «y  tres  años  anteriores  ,  si  hubieran  tenido  voz?  Nin- 
gún vendedor  la  tuvo  ,  señor  superintendente  ,  y  sólo  confun- 
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diendo  las  ideas,  y  "desnaturalizando  el  sentido  de  las  pala-» 
bras  ,  puede  darse  ef  nombre  de  contratas  á  unas  concurren- 
cias que  se  celebraban  cuando  la  factoría  lo  quería  ,  y  que  se 
reducían  á  notificar  á  los  pobres  y  tal  vez  desconocidos  emi- 
sarios de  un  vendedor  desvalido  ,  la  irrevocable  voluntad  de  su 
imperioso   comprador. 

43  Por  contratas  entendemos  las  que  se  promueven  y  ce- 
lebran cuando  quieren  ambas  partes:  aquellas  en  que  con  igual 
fuerza  obra  la  voluntad  del  que  compra,  que  la  del  que  ven- 
de :  ¡as  que  recíprocamente  obligan  :  las  que  dan  por  fin  al 
comprador  la  misma  seguridad  y  derecho  de  cbtener  lo  que 
nece'si'ta ,  que  al  vendedor  de  exíjir  y  recibir  el  precio  que 
se  ha  convenido  :  y  de  ellas  ,  á  mi  parecer ,  no  puede  prescin- 
dir el  comprador,  si  i;o  en  uno  de  dos  casos;  ó  en  el  de 
estar  muy  seguro  de  que  ofrece  lo  que  no  debe  ofrecer,  es- 
to es  ,  un  precio  exorbitante  ,  y  entonces  es  excusado  qui- 
tar la  libertad  de  comprar  y  de  vender :  ó  en  el  de  hallar- 
se muy  cierto  de  , que  los  que  se  ocupan  en  el  cultivo  del 
fruto  solicitado  ,  Tú  pueden  dedicarse  á  otro  ,  ni  mudar  de 
comprador.  Pero  cuando  lejos  de  haberse  contado  con  la  exor- 
bitancia del  precio  ofrecido  ,  ni  aun  siquiera  se  trató  ,  como 
anteriormente  vimos,  de .  averiguar  su  proporción  con  los  de- 
mas  frutos  del  país :  cuando  la  misma  factoría  en  el  citado 
expediente  de  ventas  confiesa  por  una  parte  que  ios  contra- 
bandistas pagan  mejor  el  tabaco ,  y  reconoce  por  la  otra  que. 
os  imposible  impedir  ese  fraudulento  tráfico  ,  y  cuando  por 
último  vemos  que  hay  una  grande  concurrencia  de  ocupacio- 
nes lucrativas  ,  y  una  indefinida  libertad  para  que  el  labra- 
dor entre  ellas  haga  -la  elección  que  quiera.  ¿Sobre  qué  ba- 
sa ,  sobre  qué  principio  de  prudencia  se  puede  sostener  el 
exclusivo  derecho  de  comprar  y  de  apreciar  ,  y  á  su  lado  la 
esperanza  de  obtener  lo  que  se  busca  ,  y  sobremodo  obtener- 
lo  con    las    deseadas  calidades? 

44  Estas  últimas  palabras  nos  lleban  á  un  nuevo  teatro  de 
errores  y  de  tinieblas.  Dixe  antes  que  en  toda  contrata  debía 
haber  igualdad  de  derechos  y  de  seguridades  ,  y  en  verdad 
que  por  entonces,  como  que  sólo  me  ocupaba  de  la  suerte 
del  labrador  ,  sólo  tenia  presente  el  riesgo  á  que  estotra,  ex- 
puesto con  un  comprador  ,  que  indefinidamente  ofrecía  reci- 
biry  pagar  cuanto  tabaco  le  traxesen  ,  al  paso  que  ni  ocul- 
taba ,  ni  le  era  posible  pcuítar  que  sus  órdenes  y  fondos  te- 
nían determinados    límites.    Pero   ahora  que  vuelvo  los    ojos   á 

.  los  reales  intereses  ,  conozco  que  en  las  tales  contratas  lian 
sido  mas  olvidados  ,  y  mucho  mas  maltratados  que  los  del  la- 
brador.  Este  ,  por  fin  ,   disfruta   de   la   libertad   de     sembrar   ó 

,110  sembrar  el   tabaco.  Y   si  siembra  ,  puede*  tener   la   ésne- 
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rarsza  de  llegar  en  ocasión  favorable;  y  ;  sí  liega  á  mala  ho-* 
Va  ,  esto  es  ,  á  la  de  estar  yá  apuradas  las  caxas  de  facto- 
ría y  reynante  el  mal  humor  ,  que  debe  ser  consecuente  ,  sa* 
be  al  menos  que  su  fruto  se  ha  de  recibir  por  fuerza ,  y  qué 
lo  poco  ó  mucho  en  que  se  estime  ,  se  le  pagará  algún  dia, 
y  al  cabo  eso  es  tener,  cuando  nc  en  su  integridad  ,  ai  mé-4- 
nos  en  alguna  parte  derecho  y  seguridad.  Pero  ¿cual  adquie- 
re  el   rey   en   semejantes   contratas  ? 

45  No  juzguemos  por  resultas,  ni  volvamos  á  echar  ma- 
no de  la  demostración  que  contienen  las  notas  22  y  31.  En- 
tremos en  la  esencia  de  las  cosas,  y  dígaseme  si  es  posible 
que  un  comprador  que  no  toma  prenda  de  sü  vendedor",  que 
no  contrata  con  el  contratado ,  que  no  le  conoce  siquiera ,  pue- 
de decir  que  tiene  un  derecho  de  exigir ,  ó  una  seguridad 
de   obtener   lo  que   desea   ó   solicita? 

46  Yo  no  pretendo  ahora  que  conformándose  la  factoría  con 
la  rigorosa  significación  de  este  título  ,  ni  con  la  voz  de  comi- 
sión ,  de  que  también  se  valió  la  ley  decsu  fundación  para 
designar  su  encargo ,  ni  ateniéndose  por  última ,  á  la  natu- 
raleza mercantil  de  sus  funciones  ,  reducidas  en  substancia  á" 
adquirir  á  buenos  precios  el  tabaco  necesario  ,  se  hubiese  mon- 
tado y  sostenido  en  el  sencillo  pie  de  una  gran  casa  de  co- 
mercio. Quiero  permitir  que  fuera  conveniente  en  efecto  re- 
vestirla de  distinciones  y  darle  otras  facultades ,  y  que  por  ba- 
liarse  con  ellas  debió  tomar  otro  tono  y  otro  aparato  exterior. 
Pero  no  sé  en  realidad  porque  regla  prefirió  ponerle  en  ma- 
nos de  la  casualidad  ,  y  prescindió  ea  sus  ajustes  de  las  pre- 
cauciones que  usan  no  sólo  los  comerciantes ,  sino  todos  los 
vivientes. 

47  Estos  en  iguales  casos  ,  después  de  haber  examinado  con 
escrupulosa  atención  la  cantidad  y  circunstancias  con  que  se 
les  pide  algún  fruto  ,  se  informan  de  los  parages  en  que  se 
da  de  mejor  calidad  y  con  mayor  facilidad.  Calculan  el  jus- 
to precia  á  que  allí  puede  pagarse:  procuran  conocer  las  per- 
sonas del  distrito  mas  capaces  de  proporcionarlo ,  y  después 
de  persuadirlas  con  la  palpable  demostración  de  una  mutua 
utilidad ,  y  animarlas  ,  si  es  preciso  ,  con  racionales  estímu- 
los ,  ó  por  decirlo  mejor  de  empeñar  á  un  mismo  tiempo  su 
ínteres  y  gratitud,  lejos  de  contentarse  con  vagos  ofr  '  '  _ 
tos,  se  guardarían  muy  bien  de  dexar  en  la  incertíd.  .  el 
tiempo  de  la  contrata  ,  el  número  denlas  personas  que  se  subs- 
criben en  ella ,  y  sobre  todo  la  cantidad  y  calidad  que  cada 
uno  promete  y  puede  traer.  Y  si  se  ven  privados  de  los  efi- 
caces y  poco  costosos  arbitrios ,  que  sólo  la  libertad  del  culti- 
vo ,  sostenida  por  la  del  trafico  ,  sabe  proporcionar  en  un  mo- 
mento dé  apuro ,  por  lo  mismo  estrecharán  las   precauciones 
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ordinarias.  Se  asegurarán  con  escrituras  claras,  y  .circunstan- 
ciadas hechas  con  cada  labrador  :  fixarán  en  ellas  un  tiempo 
que  rio  les  exponga  á  las  vicisitudes  que  tienen  las  cosas  hu- 
manas ,  y  tomarán  por  fin  todas  las  prendas  que  caben  en  lo 
posible.  Pero  la  factoría,  desviándose  enteramente  de  esta  jui- 
ciosa pauta  ,  no  solamente  prescinde  de  las  seguridades  civi- 
les ,  que  en  ella  se  le  presentan  ,  sino  que  ,  por  así  decirlo, 
olvida  también  las  morales  ,  y  por  una  fatalidad  ,  que  apenas 
puede  concebirse  ,  vemos  á  este  cuerpo  usar  de  una  confian- 
za inaudita  ",  cuando  por  su  parte  ha  hecho  todo  lo  que  habia 
que  hacer  para    vivir  y  morir   en  la   mayor   desconfianza. 

48  '  Las  fabricas  de  la  península  necesitan  cada  año  de  cier- 
ta porción  de  tabaco  ,  que  sea  propio  para  humo  ,  de  otra  ade- 
cuada para  polvo  y  de  otra  para  rapé :  esto  es,  para  tres  des- 
tinos distintos  ,  y  que  tienen  por  lo  tanto  en  el  aprecio  público  y 
también  en  su  consumo  muy  diferente  medida.  Claro  está  que  el 
desempeño  de  semejante  encargo  consiste  primeramente  en 
llegar  y  no  pasar  del  número  de  arrobas  pedidas  ,  y  después 
en  procurar. que  tengan  en  su  calidad  la  deseada  proporción. 
La  factoría  no  limita  ni  número  ni  calidad.  Recibe  lo  que  le 
traen,  y  lleva  su  indiferencia  en  el  particular  (como  después 
lo  veremos)  hasta  el  punto  de*  no  tener  en  su  señalamiento 
de  precios  ,  en  su  división  de  clases  y  distribución  de  auxi- 
lies ,  ni  aun  indirectos  estímulos  para  llenar  aquellos  fines :  con 
que  lo  mas  probabl.e  es  que  faite  la  hoja  útil  y  abunde  la. 
q\ie  no  jfo  es  ,  ó  alómenos  no  puede  contarse  con  que  se  ha 
de  recibir  con  el  convejúente  surtido  ,  y  se  esta  siempre  en  ei 
riesgo   de  que  venga  mas   porción  ó   menos    de    la  encargada, 

49  Pueden  ser  de'  mucha  monta  los  perjuicios  que  resul- 
ten de  que  sobre  de  una  especie  ,  io  que  falte  de  la  otra  ;  pe- 
ro son  muelo  mayores  los  que  se  seguirían  de  la  escasez  6 
exceso  en  toda  la  cantidad.  Ahora  de  lo  que  se*habla ,  y  con- 
tra lo  que  se  declama  es  contra  la  escasez.  Mas  hubo  tiem- 
po en  que  también  se  tembló  sólo  por  un  amago  de#  sobras  ó 
de  abundancia:  y  si  en  el  año  de  1774  ,  como  lo  dexamos 
marcado  en  la  nota  43  ,  asustaba  la  posibilidad  de  una  cose- 
cha que  fuese  superior  á  la  asignación  ó  medios  de  la  fac- 
toría :  si  entonces  que  según  su  cuenta  ó  la  de  su  conta- 
dor ■odon  Juan  de  Micolaeta  ,  salia  la  libra  de  tabaco  á  45  ma- 
ravedís  diez  y   ocho   centavos   de  vellón   [56],  se   temió    la 

£56")  Yo  no  digo  que  sea  exacta  esta  cuenta.  Pienso  al  contrario  ,  que  rué 
muy  equivocada;  y  pensará  lo  mismo  quien  examine  la  materia  con  un  poco 
de  atención.  Pero  el  señor  don  .hian  de  JVlicolaeta  en  el. año  de  1774  no  so- 
lamente dice  esto  con  respecto  al  decenio  anterior  ,  sino  que  lo  demuestra 
en  un  estado  formal  ,  presentado  en  junta  por  el  señor  d<jn  Martin  de  Eche- 
varría con  sa-.yá  citado  informe  de  30  de  abril  del  roiamo  año   do  74. 
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concurrencia  de  280  ó  SOOg  arrobas,  ór'de  lo  que  no  es  su- 
ficiente para  hacer  debidamente  (como  se  va  á  demostrar  en 
el  siguiente  capítulo)  la  elección  de  lo  encargado  ,  [mié  no 
sucede  da  ,  si  el  ramo  tomase  el  vuelo  que  en  un  momento  pue- 
de darle  la  actual  población  y  riqueza  de  esta  preciosa  colo- 
nia ?  ¿Qué  no  sucedería  actualmente,  siendo  los  situados  los 
mismos  que  en  tiempos  de  Micolaeta,  y  valiendo  yá  la  libra 
según  ¡os  cálculos  de  Boloix  ,  desde  120  hasta  196  f  mars.  [57]? 
¿A  donde  iria  la  factoría  para  pagar,  no  todo  ef  tabaco  que 
puede  producir  esta  isla,  sino  las  arrobas  que  son  necesarias 
para  llenar,  como  debe,  las  remesas  de  su  cargo?  ';  A  don- 
de con  el  gran  sobrante  [  58  ]  que  debería  quedar  de  las  cla- 
ses inferiores  después  de  llenar  los  consumos  ,  que  de  ellas 
haga   esta  isla? 

_  50  Cerradas  ,  como  están  ,  las  puertas  de  nuestro  comer- 
cio extenor:  tapiados  sus  antiguos  desagües  y  aniquilada  la 
raza  de  sus  primeros  agentes  ,  ¿  qué  arbitrio  puede  tomarse 
para  dar  salida  aun  sobrante?  ¿  De  cüalese,  vuelvo  á  pregun- 
tar ,  se  valdría  la  factoría  para  salir  del  embarazo  en  que  la 
pondría  la  abundancia  ?  No  hay  otros  que  los  que  dicta  ó  acon- 
seja la  violencia,  cuyos  frutos  infalibles  fueron  y  serán  siem- 
pre el  general   desaliento   y  la  mayor   escasez. 

51  ¿Y  viviremos  mas  tiempo  en  este  vicioso  círculo?  ¿No. 
dice  la  razón,  no  dice  la  experiencia,  que  para  nada  han 
sido  útiles,  y  sí  muy  perjudiciales  aquellos  tristes,  recursos? 
¿  Con  ellos  no  llevamos  yá  45  anos  de  escarmientos  ?  ¿  Sin 
ellos  no  estamos  viendo  que  se  ha  sacado -de  nuestras  otras 
colonias,  de  Nue\;a-Orleans,  Santo  Domingo  'y-  Buenos-  Ayrés 
el  tabaco  que  se  ha  querido  ?  ¿  Que  el  estanco  de  la  metro-' 
poli ,  y  esta  misma  factoría  con  mucho  menos  tropiezos  ,  y 
sin  tantas  aberías  ha  recibido  de  Portugal  ,  y  del  norte  de 
América  todo  el  que  ha  necesitado ?  ¿  Que  los  comerciantes 
de  esta  ciudad  remiten  á  sus  comitentes  con  las  circunstan- 
cias exigidas  todo  el  azúcar,  todo  el  café  y  todos  los  frutos 
de  libre  contratación  que  les  piden  ¿  ¿  Pues  por  qué  nos  fa- 
tigamos?  Porque ¿pero   á  donde  va   mi   pluma?    Ahora  de 

lo  cque  se  trata  es  tan   sólo   de  probar  que  la  exting^ujdxi  Jim- 


__ 


[d7]  Ed  los  cuatro  estados ,  que  me  trabajo  don  Pablo  de  Boloix  ,  y  yo 
presente  con  mi  informe  sobre  precios  de  venta ,  esta  demostrado  ,  que  la 
libra  de  tabaco  de  Guane  cuesta  hoy  al  rey  a  196  y  medio  mars.  de  vn.  El 
de  Guiñes,  J.iaraco  y  Matanzas  á  141  tres  cuartillos.  El  de  Gobca  á  120  v 
lo  interior  a    128   tres  cuartillos. 
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[5S]    En  las  acotaciones   de  >  primitiva  instrucción  que  liemos  citado  .  eetá 
asomado  .este  temor  tan,  olvidado  después.   Véase   la  siguiente   nota  nara  fov~ 


desp    . 
xnar  jujcio  de  la  que  es  y  puede  ser  este  sobrante 


para 


ta  no  hizo   como   debía   sus   ajustes  ,  ó  contratas  :    y   habiéa- 
dolo   desempeñado,  no  debemos  distraernos,  y   sí  seguir  de- 

rnost.undo   en  el    . 

CAPITULO   II. 

Los    errores  cometidos   en  los   reglamentos    de 
precios   hechos  por  (a  factoría. 


52,  .No  es  menester  sudar  mucho  para  sacar  en  limpio 
que  para  poner  en  la  mar  110g  arrobas  de  nuestro  tabaco 
todas  enrama,  y  ninguna  de  polvo  (porque  seguti  veremos 
en  su  respectivo  capítulo  sale  mucho  peor  la  cuenta)  _si  tue- 
sen  de  las  primeras  clases  ,  ó  de  las  que  la  compañía  en- 
viaba ,  y  se  pedían  por  el  rey  en  la  primitiva  instrucción 
de  la  factoría  ,  vendrían  a  costar  en  el  dia  sobre  poco  mas, 
ó  menos  la  enornje  suma  de  8476134  reales  de  plata  fuerte, 
ó  lo  que  es'lo  mismo  1059516  pesos  6  reales  fuertes.  Y  si  a 
esta  suma  agregamos  el  importe  de  las  arrobas  que  de  las  de- 
mas  clases  deben  comprarse  ,  joara  poder  obtenerlas  110a  ci- 
tadas ,  es  igualmente  evidente  que  por  la  mas  moderada  pro- 
porción ,  se  necesitan  en  caxa  para  realizar  esta  compra  ,  nada 
menos   que    15868160  reales,  ó  sean  1983523  pesos  [59].   No  se 


S9  Autique  supongamos-,  como  para  mayor  claridad  suponemos  ,  que  son 
HOu  y  no  116040  las  arrobas  de  tabaco  de  esta  isla  ,  que  pide  actualmente  la 
neninsda  ,  es  menester  decir  que  para  ponerlas  á  bordo  ,  se  necesitan  com- 
prar 123200  arrobas:  y  decimos  esto  porque  la  factoría  ha  confesado  en  el 
expediente  de  ventas  que  llegan  á  12  por  ciento  las  mermas  que  sufre  el  ta- 
baco  antes  de  que  llegue  á   embarcarse.  ' 

Y  si  las  citadas  123200  arrobas  fuesen  todas  de  las  clases  <<pie  estaba  obli- 
gada á  remitir  la  compañía  ,  y  que  pidió  la  primitiva  instrucción  ,  esto  es  ,  de  las 
¿los  primeras  costarían  en  Güines  a  los  precios  actuales  de  factoría  7063145  rs.  de 
plata  fuerte  ,  y  con  el  aumento  de  20  por  ciento  en  que  hemos  visto  que  per  aque- 
lla se  regulan  en  el  citado  expediente  de  ventas  los  demás  gastos  del  \abaco,  as- 
cenderá el  costo  de  los  citadas  HOu  arrobas  prontas  para  embarcarse  ,  nada  me- 
nos que  á  8476134  i  s.  de  plata  fuerte  ,  como  se  demostrará  en  la  conclusión  de  es- 
ta  nota.  . 

Obligada  la  factoría  ,  no  solo  á  comprar  clases  altas  (como  lo  hacia  laeompa- 
ñteYsin^Ttodas  Ia3  demás,  es  claro  que  aun  cuando  consintamos  en  que  aquellas  sdla 
pul-Llegar  á  la  cuarta  parte  de  la  totalidad,  era  preciso  comprar  492800  arrobas 
de  tocias  ¿lases,  para  que  de  las  principales  se  recibieran  en  España  las  HOu  de- 
seadas ;  y  ese  número  de  arrobas  ,  aun  siendo  de  Güines  ,  pedían  con  sus  otros 
cosío3  un  desembolso  anual  de  15868160  reales  plata  fuerte  ,  como  también  se 
hará  ver  á  la  conclusión  de   esta  nota. 

Nos  hemos  fixado  en  Güines  para  estas  demostraciones  por  evitar  las  in- 
vencibles dificultades,  que  presenta  cada  partido  con  la  diversidad  de  sus  precios 
y  sus  clases  ,  y  la  de  la  porción  en  que  estas  se  dan  oada  ano.  Por  lo  cual 
roe  pareció  que  seria  lo  mas  acertado  elegir  entre  los  .partidos  el  que  no 
tiene  ni  tan  alto  precio    come  Güaiies ,  ni  tan  baxo  como  Góbca. 


[so]      :, 

necesita  mas  para  conocer  claramente  qtje  en  su9  sefíalamienr 
tos  de   precios  ha  procedido    la  junta  sin   la  menor  reflexión, 


Por  pura  gracia  hemos  supuesto  que  las  clases  altas  de  largo  y  corto  ¡le- 
gan al  25  por  ciento  de  la  totalidad  de  la  cosecha  ,  siendo  asi  que  la  com- 
pañía en  la  pág  41  de  su  citado  manifiesto  de  19  <\e  diciembre  de  1748  ,  daba 
por  cierto  que  en*  algunos  partidos  sólo  llegaba  á  la  octava  y  en  otros  á  la  6, 
y  la  misma  factoría  en  el  quinquenio  que ,  con  núm.  2  acompaña  á  su  citado 
informe  de  16  de  setiembre  de  1 803, demuestra  que  ni  aun  á  eso  llegan  aho- 
ra en  los  partidos  de  esta  jurisdicción.  Pero  nosotros  tomando,  como  siem- 
pre el  medio  mas  moderado,  hemos  seguido  al  señor  don  Martin  de  EcIir- 
■varria  ,  quien  en  su  expresado  informe  de  30  de  abril  de  1774  asienta?'  como 
hemos  'vislo ,  que  la  compañía  solo  compraba  á  los  vegueros  la  cuarta  parte 
d  el   25   por  ciento  de  su   cosecha.   Vamos  á  las  demostraciones. 
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[SI] 

porque  sí  alguna  hubiera  hecho ,  habría  visto  que  ofrecía  1» 
que  no  podía  cumplir,  y  antes  de  executarlo ,  hubiera  ocur-^ 
rido  al  soberano  con  la  instrucción  competente  para  que  6 
se  aumentaran  sus  situados  en  la  proporción  necesaria,  ó  se 
tomara   el  partido   que    se  creyere  oportuno. 

53  Salta  á  los  ojos  la  urgente  necesidad  de  semejante  con- 
sulta ,  y  la  junta  mas  que  nadie  la  debiera  haber  sentido, 
puesto  que  tenia  en  su  archivo  reales  resoluciones  ,  que  ex- 
presamente decían  que  no  era  del  real  agrado  el  destinar  mas 
caudales  fiara  la.com.Jira  de  tabacos  {" 60]  ,  y  que  la  misma  jun- 
ta habia  dicho  (aunque  sin  prueba  )  que  no  podia  convenir 
que  se  'aumentase  el  situado  ,  sino  en  el  casa  de  tratarse  de 
mayor  compra   de    tabacos. 

54  La  junta  sabia  al  propio  tiempo  que  el  superior  de 
Virginia  se   podia   poner  en  nuestros  puertos   de    España  con 

.cuantos  requisitos  se  quisieran,  por  la  mitad,  ó  mucho  me- 
cos de  lo  que  viene  á  costar  á  los  precios  ofrecidos  el  in- 
ferior de  aquí.  Tampoco  podía  ocultarse  á  la  junta  que  era 
para  S.  M.  ventaja  de"  mucho  tamaño  recibir  en  la  penínsu- 
la el  tabaco  necesario  ,  libre  de  las  averías  ,  mermas  y  me- 
noscabos, que  por  casualidad,  ó  descuido  siempre  sufrió,  y 
sufrirá  en  el  que  á  tan  grande*  distancia  se  compra  y  remi- 
te  de  su  cuenta  [61 J:  y  por  todo  debió  creer   que  lo  que    el 

'■caso  pedia  era  que  en  todos  sus  aspectos  se  presentase  á  la 
corte  ,  y  que  de  su  poder  y  de  su  sabiduría  descendiese  la 
•resolución)  conveniente    de   tan   obscuro  problema. 

55  Pefo  lo  mas  doloroso  es,  que  se  arrojase  la  junta  a 
Ja  extremidad  de  ofrecer  precios  ,  que  no  podia  pagar  sin  haberse 

.convencido  ,  sin  haber  examinado  ,  la  utilidad  tle  ofrecerlos.  To- 
do lo  que  tuvo  á  la  vista  fué  la  gran  decadencia  en  que  se  hallaba 
■el  cultivo  ,  y  los  reiterados  encargos  que  S.  M.  habia  hecho  para 
•su  restablecimiento ,  y  aun  para  el  aumento  de  precios  [62]. 
I  Y  esto  bastaba  para  hacerlo  ¿  ?  Bastaba fpara  fixarlo  ?  ¿  No  es 
verdad  que  antes  que  nada,  era  preciso  saber  si  estaba  mal 
•ó  bien  pagada  esta  clase  de  cultivo ,  y  que  para  averiguarlo 
debia  compararse  su  suerte  con  la  de  los  otros  frutos  ?  ¿  No 
es  cierto  que  si  resultaba  lo  primero,  era  menester  dar  de 
agolpe,  y  no  á  pistos   (como  se    ha  hecho)  la  debida  recóm- 


Í60  ]    Reales  órdenes   citadas   en   la  nota  43. 
61  j    El  señor  Echavarria  en  su  citado  informe  de    30   de  abril  fixa  en 
11  y    medio  por  ciento  las  mermas  naturales  del  tabaco  antes    de   envasarlo, 

Íno  se  atreve   á  fixar  las  que  sufre  en  la  navegación  ;  pero  nes  hace  de  ellas 
is  mayores   ponderaciones. 
'  _  f_  62  2    Oficio  de  30  de  junio  de  1804,  escrito  por   el  señor  Gamón  alse= 
¡ñor  superintendente  ,  eorriente  en  el  expediente  de  precies  de  venta. 


¡ka] 

ijitae 


[32]    ■  ; 

pensa?  ;  No  ca  positivo  también,  ;que  ?í  se  vela  'lo*  segundo* 
esto  es,  si  se  conocía  que  el  trabajo  que  se  impende  en  el 
cultivo  del  tabaco  estaba  tan  bien  pagado,  como  el  de  cual- 
quiera otro  fruto,  era  inútil,   ó  evitable    tratar   de   un  aumen- 


to   de    precios ,    difícil    de 


reiormar  ,    una    vez    establecido  ? 


¿No  es  claro  que  lo  que  mas  urgente  era  ver  si  habia  otras 
causas  para  la  decadencia  del  ramo  ,  y  descubrir  en  seguida 
sus   verdaderos   remedios? 

55  Perdonemos  á  la  junta  el  que  no  entrase  cada  lustro, 
cuando  no  todos  los  años  ,  en  una  comparación  prolija  de  los 
costos     y  los  precios  ,  á  que  se  hallaban  sujetos  los  frutos   que 


daba  esta  tierra.  Sxtendámonos    á 


mas  ,   y   tampoco    lragamoí 


caso  de  que  viendo  en  sus  ministros  y  aun  en  sus  propias  ac 
tas,  opiniones  encontradas  sobre  sus  señalamientos  de  precio,  ¿no 
le  ocurriese  siquiera  el  comparar  por  mayor  ,  como  nosotros 
lo  hicimos  al  principio  de  este  informe  ,  los  progresos  de  es-  - 
te  fruto  con  los  demás  de  extracción  ?  Pero  ¿de  qué  mane- 
ra es  posible  interpretar  la  obstinación  de.  la  junta  en  no  to- 
mar otro  arbitrio  para  fomento  del  ramo ,  que  ei  del  aumento 
de  precios  cuando  tan  palpablemente  tocaba  su  ineficacia  ?  Sa- 
bia por  antigua  experiencia  que  siempre  habian  durado  poco 
las  primeras  fermentaciones  o  arranques  de  la  codicia,  y  úl- 
timamente habia  visto  que  de  nada  le  servia  el  grande  y  con- 
tinuo cebo  que  ofrecia  por  este  lado  ;  pues  ¿  cómo  no  apro- 
vechó tan  expresiva  lección?  ¿Cómo  no  conoció  que  otros  eran 
los  cstorvos  que  se  debían  remover ,  q\te  otros  er$m  los  es- 
tímulos  que  se   clebian  presentar?  «  ■  t 

57  Decir  que  por  los  malos  tiempos  no  produxéron  su  efec- 
to los  acrecentamientos  de  precios  ,  es  decir  lo  que  no  es  ,  ót 
lo  que  no  puede  sostenerse  delante  de  las  reflexiones  ,  que  hi- 
•cimos  en  el  párrafo  24  y  siguientes,  y  es  prestar  inútilmen- 
te materia  cpara  nuevos  cargos  ó  nuevas  reconvenciones  ,  por- 
que si  en  la  realidad  el  precio  que  por  exemplo  se  señaló 
en  800,  era  por  sí  bastante  para  fomentar  la  siembra,  y  no 
produxo  su  efecto  por  causa  do  la  estación  ,  es  visto  que  fué 
excusado^  el  hacer  nuevos  aumentos,  ignorando  cual  seria  la 
constelación  de  aquel  año,  ó  al  menos  que  fué  imprudencia 
establecer  para  siempre  ,  lo  que  sólo  era  preciso  para  el  caso 
de    repetirse    las   anteriores   desgracias.  •  , 

58  Nadie  duda  que  el  tabaco  es  la  siembra  mas  éxpuestac 
que  tenemos  en  esca  isla.  Es  un  hecho  incontextable  que  son 
enormes  bs  diferencias,  que  se  notan  entre  el  bueno  y  el  mal 
ano  ,  no  sólo  en  la  cantidad  sino  en  la  calidad  ,  y  todos  con 
3a  factoría  dirád  que  en  los  años  estériles  son  raras  las  clases 
altas,  y  que  toman  su  lugar  en  el  aprecio  público  las  media- 
bas  ó  las  ínfimas,    Pero  lo   que   en  buena  lógica  se  infiere- de 


,    . 


éstas*  veríacles' ,  es  qu'í  siendo  tan  contingente  el  fruto  y  su  ca¡. 
lidad  ,  no  hay  regla  de  proporción  que  seguir  constantemente 
para  el  arreglo  de.su  precio,  y  menos  para  el  de  sus  cías*  s. 
Que  nunca  puede  haber  justicia  para  que  se  hagan  en  estas 
diferencias  tan  enormes:  que  si  algunas  debe  haber,  no  es  jus- 
to que  en  años  buenos  sean  las  mis  rías  que  en  ios  malos  :  y 
que  si  fué  delirio  que  á.  un  fruto  de  suyo  incierto,  se  agrega- 
ren tantas  dudas  sobre  su  estimación  ,  io  fué  mayor  presumir 
que  pudiese  resistirlas  el  pobre  pejugaleio,  que  en.su  traba- 
jo libra  toda  su  subsistencia.  .  . 
.  59  t  Esto  se  pudo  perdonar  en  la  primera  y  aun  en  la  me- 
dia edad  de  la  extinguida  junta,  porque  al  menos  no  llegó  al 
colmo  de  la  miseria;  pero  en  los  calamitosos;^  últimos  dLs  de 
su  vida  ¿cómo  se  mantuvo  inmóvil  en  manos  tan  infelices,  y 
en  vez  de  procura! se  el  firme  y  seguro  apoyo  de  los  grandes 
.propietarios,  en  vez  de  acordarse  que  ellos  fueron  los  que  en 
jesta  isla  dieron  al  cultivo  del  tabaco  el  incremento,  que  tuvo  en 
el  siglo  antecedente,;  los  qtue  en  el  norte  de  América  lo  han  lie- 
vado  á  tanta  «Hura,  y  los  que,  en  una  palabra  ,  pueden  única*» 
mente  arrostrar  y  sostener  las  crueles  alternativas  de  esta  de- 
licada planta,  ¿cómo  se  ocupa  a,l  contrario  en  alejarlos  de  sí, 
.con    nuevas   algarabías    en   -precios   y    clasificaciones  [63]? 

60  Tiemblo  cuando  me  scerco^á  este  cáhos  ,  cuando  me  veo 
en .  precisión  de  hablar  específicamente  de  los  precios  y  las 
clases.  Este  punto  n^e  ha  costado  meses  enteros  de  estudio, 
y  lejos  de  poder  lisfffcgearme  de  haber  hallado  eu  clave  ,  di- 
ficulto todavía  si  aceraré  á  presentar  las  dudas  y  observacio- 
nes   que   me    ocurren    sobre  él. 

,  61  Mil  veces  he  abierto  el  estado,  que  fteva  el  núm.  10  en 
el  expediepte  de  ventas,  y  cuando  ya  me  cansaba  de  buscar 
en  general  los  motivos,  que  habia  habido  para  la  distinción  ó 
división  de*  partidos  ,  iba  á  ver  si  por  lo  menos  [Jodia  descu- 
brir en  cada  uno  algún  principio  de  justicia  para  sus  parti- 
culares diferencias  de  clases  ó  calidades.  Pero  ni  a¿m  esto 
logré,  y  en  medio  de  mi  desesperación  he  llegado  á  persua- 
dirme  que    para  nada  ha  habido  regla  ni    principio   conocido. 

62  Que  elija  cualquiera  el  partido  que  mas  pueda  acomo- 
darle: que  recorra  con  cuidado  sus  señalamientos  de  precios 
Y  qu.e  *?ea  s^  encuentra  alguno  hecho  por  la  misma  escala  en 
que  estaba  el  anterior.  Lo  que  mas  encontrará  es ,  que  se  ob- 
serva  la   de   números  en  una    ú  en  otra    clase ,    en    una   ú  en 


[  6?  ]  Véase  con  cuidado  el  estado  núm.  10  del  expediente  de  precios  y 
téngase  preseate  lo  qne  sobre  los  efectos  de  la  clasificación  se  dirá  eu  ios- 
..«spitulos  4  y   5   de  esta   sección.  ■       . 


: 


'[34] 
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¿'quién   no  ve  que  aun  asi,  y  Wi  -  r^étri 


otra  ocasión.'  Pero 

to  de  esas  clases  se~  altera  la  an'teSi^p^i/rf  ?""  q¿2  n 
advierte  que  aumentando  ocho  reales  en  cLr.nta  y  ofros  ocho 
en  treinta  y  dos,  las  clases  que  estaban  antes  en  HS 
cion  de  cuatro  á  cinco,  se  ponen  en  la  de  cinco  4  seis  »  Lo  Tor 
es  que  a  cada  paso  se  presenta  un  retroceso ,  que  hoy'btan  hí 
mismas  clases  que  ayer  estaban  subiendo,  que  «52  ¿ü^uei 
ron  mal  premiadas  y  desatendidas  mucho  tiempo  desn  ¡s  a 
cen  gran  lortuna  y  que  mientras  esto  sucede  en  el  i a? n?do  a" 
se  esta  viendo  fó  contrario  en  el  partida  E.  N¡  JnlTrU 
ses  altas,  aquellas  que  con  tanta  escasez  produce  h  feí 
ieza  y  que  con  tanto  empeño  se  buscan  para  a  me^nóll" 
se  pudieron  libertar  de  estas  alteracionee  Fn  Crl  T  r^tloPoll> 
Matanzas  se  hicieron  direc  amen " T  ™«  ,?  "f8^^^ 
síbles  las  de  los  otros  partidos^  ft¿  ££ ría Hda^s^ut 
a  cada  reglamento  varLban  las  relaciones  de   los  an fluos  Je 

y  precisada  por  lo   tanto  ¡Zspe^Ji '  uf  IJZZTTY' 

eeítbTrinqr  PÍd°    ^   «  '  ^"e^g     ^u^en 
el   laberinto    que  entre   sí    forjan  todos  juntos.      S  ' 

renistVr^y^elt:!;8^6  ^  ^Y^  las  di* 
bacode  lo\   n«rtu  ,    de  Pa^ar   y   de   clasificar   el  ta- 

chad     v    0uTfn°>   ^i    "•  ha"an   en    Ia  indicción   de  esta 

unos   inspectores   públicos,    que    teconozcan    el    fruto      y    COn 

s*  r^rs. que  ni  se  han»  c°-°mpid° * 

hastít   e1eaHoeirbLá  C8te    SÍStema  eI    1ue  la    *"*oria  observa 
Hasta   el  ano   de   96   con  nuestros   partidos  orientales  ■  mies  S» 

M  n  eeraaUC..reSrd°  1    ^°^  f*-  tenían  /So  $Tta„t 

conocían    Ü     ,  *  T    Ú°1Cas    ciases    ^,e    en    ^'  « 

conocían,   fcl  labrador  ,. puede  decirse    que  cukh.ba  de    seoarar 

rsrdSccirsidrdr  y-que  sus  W*™  mke 

•como   i,  otile      I'"»,  lnsPectores  del  norte  ,   en  desechar 

pZ   aba^o    Vel       ^f  qnUe    Pr°dUCe   la    Planta  de    ™edio  pie 
para  ab«xo.  Después  de  96  se  ha  hecho   la  novedad  del-  a*. 


/ 


;       [35] 

rnento  de  una  ,  clase  j  de  establecer  entre  ellas  ,  aunque  no 
con  grade  exceso,  alguna  diferencia  de  precios  ;  pero  nunca 
se  ha  alterado  la  uniformidad  de  los  partidos  ,  ó  la  re- 
gla de  que  todos  tengan  el-  mismo  precio  ,  y  modo  de  cla- 
sificar. 

65     Todo    lo  contrario  sucede  en  la  jurisdiccian  de  esta  ciu- 

•  dad.  Hay  cuatro  maneras  distintas  de  clasificar  el  tabuco,  y 
otras  lantas  diferencias  en  sus  precios  respectivos  ,  las  cua- 
les, todas  se  refieren  al  partido  de  donde  viene  ó  se  cultiva 
el  fruto.  Para  defender  esta  práctica,  es  natural  que  se  di- 
ga que  en  todos  los  plises  del  mundo  y  para  toda  producción 
hay  terrenos  privilegiados  ,  en  quienes  la  naturaleza  parece 
que  ha  derramado  sus  particulares  clones  y  vinculado  por  lo 
tanto  el  derecho  de  exigir  mayor  precio-  por  el  f-uto  ;  pero 
ese  por  cierto  no  es  el  verdadero  principio  de  que  la  facto- 
,  ría   ha   partido   para  sus  reglamentos. 

^  66  El  que  los  examine  de  lejos  y  note  la  enorme  distan- 
cia que  hay  entre  ios  precios  señalados  para  Guunes  y  Gobea, 
creerá  que  se  estí'iratancíb  de  pequeños  y  conocidos  territo- 
rios., cuyas  naturales  diferencias  son  tan  sensibles  como  las 
que  en  Bordeaux  se  notan  entre  los  terrenos  y  fruto  de  las 
pequeñas  vinas  de  Ii'herm.itage^  La-Femelle  ó  Lafite  ,  y  las 
que  están  situadas  á  lo  largo  de  la  costa  ;  pero  el  que ,  co- 
•mo  nosotros,  sepa  que  ren  cada  uno  de  nuestros  partidos  se 
comprenden    otros    varios  ,    cuya    extensión   ni    se  ha  fixado  ni 

b  aun  reconocido  :  queJ^o  que  á  bulto  se  sabe  sobre  esto  es  que  en 
el  menor  'ele  ellos  se  trata  de  decenares  de  leguas  ,  que  en  nin- 
guno exilien  las  primitivas  vegas  que  les  dieron  nombre  ,  que 
sus  sucesores  están  á  mucha  distancia  en  tierras  que  por  fuer- 
*  za  han  de  ser  distintas  de  las  primeras  ,  y  que  donde  son 
nías  caras  "sé  paga  menos  el  fruto  [64];  el  qud  reflexione  ,  di- 
go ,  el  que  medite  sobre  esto  ,  ¿  qué  analogía  h*  de  encon- 
trar ó  qué  aplicación  puede  hacer  del  principio  ,  que  gobier- 
na en  la  graduación  de  precios  de  los  vinos  de  Bordeaux  y 
la   que    de  nuestros   tabacos    hace    la    factoriaí  • 

67  Y  si  viésemos  al  fin  que  ésta  tenia  una  opinión  fixa, 
cuando  no  fundada  ,  sobre  la  superioridad  del  tabaco  de  los  par- 
tióos mas  premiados  ,  á  lo  ráenos  se  vería  consecuencia  en  el 
error;    pero  el  caso  es  que    nunca  ha    habido   ni   puede    haber 

t  sobve  esto  opinión    establecida.  En  las  contratas  de  Tallapiedra 


[  6t  ]  Gobea  y  Candelas  son  en  esta  jurisdicción  los  partidos  de'  tierras 
XXi as  caras  y  de  precios  mas  baxos ,  siendo  io  mas  notable  que  la  mism*  fHc 
taríit,  como  después  veremos,  confiesa  que  de  estos  partidos  saie  la  maya? 
paite  del  tabaco  de  fumar  ,  que  es  el  que  coa  mayor  aus;#  busca  el  coas*. 
Hudor. 


! 
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*  *  fe  Madrid  aun  en  la  primera  de  ía  compañía ,  «no  habla- 
bala  corte  de  otra  cosa  que  de  tabacos  de  Santiago  ,  Sierra  v> 
■Bejucal.  Estos  ya  se  desechaban  en  la  real  orden  de  23  de 
setiembre  de  1774  ,  y  ni  se  hacia  mención  de  ellos  en  las 
«tomas  demandas  ,  según  nos  lo  manifiesta  el  documento  5  * 
•del  informe   de    16   de    setiembre    de    1803 

e.8     En  el    artículo    11    de    la   primera  instrucción  ,   y   en- el 
12   del   capit.    10   de    la  de    30  de  agosto  de  1796  ,  se  da  por  co 

caliSiTv  \  T  >]°S  tabaC°S  H  liemdei^°  «»   los  de  superior 
cahoad.    Y   todo  lo    contrario  dice    la  junta  en   su   acuerdo    de 

tin  t  Frh  '        :   y    °S    S?°reS  ^"'^^adores  don  Mar- 

tín de   Echavaniaydon  Juan  de  Micolaeta   en  sus    citados   in- 
formes  del   mismo     50    de  abril  y  de  22   de   julio    de    1788 

69  Estos  informes  nos  hablan  con  igual  elogio  del  tabaco 
íeÍTñV,  Y*  VfG  ^°bCa'  Gül-s'XWo  y  Matías! 
í        „Í  ,n    ledro    Gimon    en    su    oficio   fle    12    de    iulio 

de    1804,  confiesa  que  de   Gobea  sale   la   mayor  parte   de!  tZ  ' 
baco    propio    para  cigarros,  es  decir  ,   del  oue   mas  vale  en  el 

esmero'0  PÚb,ÍC° '  *   ^    ^  he*eñ¿lálb*   °»&*     trabajo    y 

ro     Enmedio    de    estas  contradicciones  puede   ser  que  se  nos 

&Xiel   ait°.l-edo  de  <*"»"«   o  de   la    vuelta  Ibaxo  ,  es 

e     de   tírrqrtUene    6n  ^  eSUmacÍon  com™-   l  Y  para  pagar 

fundamemo   ?C     r    ^V3'"    ^    *'    de    Gobea  ,  se^uvo  igual' 
íunoamento  ?    ¿Goza    de     mas    estimación     el   primero     en    el 

í°cS°i>ÚblÍCO?     *adie>d"á    Por.Viertor^méno.cia 

^7oio\::i¡::j  s  oimos  en  ^^^^^ f 

71  Es  verdad -que  entre  nuestros  fumadores  hay  grande 
prechleccion  por  el  tabaco,  que  se  da  en  las  vegas UirTles' 
■o  bañadas  por  algunos  nos  de  la  vuelta  de  abaxo"  pero  es- 
to  es  solo  r  respectivo  a  las  hojas  de  fumar  de  tales  y  cua- 
clsoPrNSeS  '  7  ^n  ,en  ell0s  se  sabe  q«e  cuando  llega  el 
oue  I» najU  ar  °  dicom^r-  *e  mira  la  calidad  mas  bien 
Que  narfi^f  iT'  *bt.  V*  Parte  haX  personas  mas  sensatas, 
que    par  tiendo    de     principio   de  que  la  fama   de  nuestro   taba' 

£h¿?      "       r!°r  Hl  ron,Plni"nt°  d^    las    vegas   de   la   vuelta   de 

Wdé'rnn  °     qf    Í°S    tel>ren0S    C1UC    SC    alllbár°:l  a!    P"nciPio 

fe°;  SU    "ombradía   l»ego  que  faltó  á  sus  tierras  la   fres- 
i-k  aíér ísV1hg°P  ,osPrimeros  *5os>  v  sabiendo  que  en 'esta 

total        n     fi   a7rfí0Cld0  nÍ    culíivado  un  quince   avos    de   su  ' 
total   superficie  [65]  ,    Se  rien  de   la    ciega  preferencia  ó   déla 


l  05  2    Véase  'sobre  esto   fe  nota  $5. 
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exclusiva'  bondad  >  concedida  á  esos  terrenos  llamados  de  la  vuel-* 
ta;de  abaxo  ,  y  creen  que  en  diez  -mil  paragea  se  encuen- 
tran y  pueden  descubrirse  vegas  naturales  y  secarías  tan  bue- 
nas ó  quizá  mejores.  Y  yo  que  no  puedo  resistir  á  ía  fuer- 
za de  estas  verdades,  ni  quiero  empañar  su  lustre  con  ocio- 
sas reflexiones  ,  paso  a  hacer  las  que  merece  la  notable  cir- 
cunstancia de  que  entre  tantas  distinciones  ,  ninguna  hiciese 
•la   junta    entre    la    hoja    de    fumar    y    la    propia  pira    moler. 

72  La  primera  pesa  siempre  mucho  menos  que  la  segun- 
da. Aquella  es  mas  delgada  y  ligera  en  proporción  ,  que  es 
mejor,  y  ésta  por  el  contrario  es  mas  pesada,  ó  mas  jorra, 
como'  vulgarmente  se  dice  ,  cuando  tiene  mus  substancia.  La 
factoría  no  distingue  :  todo  lo  recibe  al  peso  ,  y  como  venga 
.de  un  partido  ,  todo  lo  paga  por  el  mismo  precio  ,  sin  em- 
bargo  de    saber  que    de  las   márgenes    de    un    mismo    rio  ,     y 

.aun   en    una  misma  vega   se    recoge    comunmente   tabaco     de 
ambas   especies. 

73  Confirmando  estas  verdades  el  licenciado  Esteves  en  su 
informe  de  $3  de  noviembre  de  1799  ,  citado  en  el  expediente 
de  ventas  ,  y  recomendando  á  la  junta  los  perjuicios  que  re- 
sultan de  no  hacer  la  distinción  que  observa  fa  naturaleza,  y 
que  parece  pide  el  diferente  destino  ,  -que  ha  de  tener  cada 
hoja,  refiere  que  en  su  comisión  fué  testigo  de  la  entrega 
de  nueve  caballos  de  tabaco  para  fumar ,  que  hizo  Luis  de 
Antigua,  de  Guañes  ,  y  de  la  de  seis  para  polvo  de  Ignacio 
de  ArangV) ,  de  Palazos,  y  que  observó  con  dolor,  que  el  se- 
gundo de^'sus  seis  cargas  sacó  como  trescientos  pesos  ,  y  el 
primero  *por    Ls   nueve    sólo    recibió   ciento  diez. 

74  El  público  ya  diximos  ,  que  en  todos  tiempos  ha  hecho 
distinción,  de  las  dos  hojas.  En  la  contrata  de  Tallapiedra, 
en  la  de  la  real  compañía  y  en  la  primitiva  instrucción  de 
factoría  ,  vimos  que  la  corte  la  hacia  ,  sin  embargo  de  que 
entonces  era  el  tabaco  de  polvo  el  predilecto  ,  por  no  de- 
cir el  exclusivo  objeto  :  y  hoy  que  se  vé  por  los  suelos  el 
gusto  del   polvo  fino  y    en  las    nubes   el  de   humo,  es?  cuando 

-venimos    á  ver    abolida  en    factoría   semejante    distinción. 

75  Esteves  habló  únicamente  del  tabaco  de  vuelta  de  aba- 
xo ,  y  á  pesar  de  ser  el  que  la  factoría  paga  por  mas  -alto 
precio  ,  compadecía  con  razón  la  suerte  de  Luis  de  Antigua, 
ó  la  de  los  labradores  de  aquella  vuelta  ,  que  por  su  mayor 
esmero  ó  por  la  excelencia  de  su  suelo  ,  recogen  la  hoja  del- 
gada adecuada  para  fumar ;  pero  ¿  qué  no  se  dirá  de  los  in- 
felices ,  que  existen  en  Candelas  y  Gobea  ,  en  donde  nota- 
mos ya  que  es  tan  inferior  el  precio,  y  hemos  oido  también 
que  se  da  la  mayor  parte  de  ese  tabaco  delgado  propio  para 
cigarros  [  Y  si  volvemos  los  ojos  al  tabaco  de  «loier  de  esos 
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*SÚsrno5  partidos  y  a!  de  igual  clase  .cíe  Güines  ,  .Xiaraco  .y 
Matanzas  ,  si  queremos  acordarnos  de  que  la  factoría  siem- 
pre ha  dicho  ,  que  sale  de  esos  pa'rages  el  mejor  para  esté 
objeto^  y  ahora  mismo  lo  supone  en  el  documento  6  del  re- 
ferido informe  de  16  de  setiembre;  si,  por  último  ,  notamos 
en  ese  mismo  documento  ,  que  de  las  clases  medianas  de  Go* 
bca  es  de  donde  la  factoría  se  provee  en  gran  parte  para 
la  privilegiada  labor  de  su  rape  ,  ¿qué  se  dirá  ,  repito  ,  vien- 
do que  las  distinciones  de  precios  ,  que  la  factoría  hace  ,  nos 
conducen  al  extremo 'de  ver  que  el  tabaco  que  Arango  en- 
tregó ,  cuesta  á  S.  M.  45  reales  arroba  ,  y  ademas  la  coa- 
dnccion  :  y  el  de  la  misma  clase  de  polvo  de  los  citados  par- 
tidos de  Gobea,  Güines,  &c.  ,  siendo  para  el  objeto  de  ca- 
lidad preferente  ,  se  paga  solamente  á  32  ó  33  reales  arroba, 
y    la  conducción     á   cargo   del    pobre    labrador? 

76  Vamos  por  otra  parte,  y  estrechando  las  distancias,, 
supongamos  el  milagro  de  que  el  tabaco  jorro  de  la  vuelta 
*le  abaxp  puede  arder  fácilmente  ó  ser  bueno  para  cigarros. 
Y  aun  así  será  preciso  conocer  y'""  consté  s'ár  ,  que  siendo  mas 
gruesas  sus  hojas  ,  debe  entrar  en  una  arroba  menor  canti- 
dad de  estas  ,  y  que  por  consecuencia  ha  de  producir  tam- 
bién menor  porción  de  cigafros  ,  .y  como  el  precio  de  estos 
es  en  razón  de  su  número  y  de  su  calidad  ,  es  claro  que 
el  desgraciado  Antigua  y  todos  sus  semejantes  ,  que  para< 
igualarse  en  el  peso  con  el  dicho  Arango  ,  tienen  que  poner 
cuando  menos  doble  cantidad  de  cargas^  pierden  pbr  ese  fca> 
do ,  después  en  el  número  de  hojas  que  contiene^cada  car- 
ga, ó  en  el  de  cigarros  cjue  rinde,  y  últimamente  en  el  prer 
ció  si  se  trata  de  un  partido  menos  favorecido  ;  de  suerte  que 
no  se  sabe  hasta  donde  liegará  esta  escala  de  perjuicios  yc 
palpables  injusticias:  y  lo  ,  que  se  ve  bien  claro  es,  que  coa 
ellas  se  eslabonan  con  indisoluble  vínculo  ,  primero  la  mala 
fe  ó  interés  de  los  vegueros  en  no  vender  á  S.  M.  el  taba- 
co de  fumar  :  segundo  la  tentación  ,  por  no  decir  precisión, 
de  quec  haya  en  la  factoría  manejos  perjudiciales,  de  que  se 
quede  entre  pocos  ccn  grave  daño  del  rey  y  del  agricultor 
el  buen  tabaco  de  fumar  que  logre  recibir ,  y  tercero  la  im- 
posibilidad de  que  se  llegue-  á  poner  en  su  natural  nivel  el 
precio  ,  que  merece  un  fruto  sujeto  por  su  naturaleza  a  tan- 
tas vicisitudes  ,  privado  en  su  contratación  de  la  libertad  de 
los  otros  y  expuesto  en  una  palabra  á  todas  las  alternativa^  c 
del   temor    y    el    interés. 

77  Pero  baste  de  partidos.  Abandonemos  ya  el  fastidioso 
detall  de  los  errores  cometidos  en  sus  diferencias  de  precios, 
y  una  vez  que  demostramos  que  de  ninguna  manera  es  su- 
ficiente ei  situado  para  pagar,  les.  actuales.:   que   no  se    sabe 


-     [  S6  i     Véanse  las  representaciones  que  sobre  esto  ha  hedko  al  rey  D.  Jua» 
líeruaadsz  Fiioto ,  diputado  de  los  labradores  de   Güines. 
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si  son  los  que  merece-  esta  planta,  ni  los  que  conviene  que 
pague  el  estanco  do  la  metrópoli  :  y  que  p.tra  graduarlos  no 
fia  habido  un  principio  seguro  du  utilidad  ó  justicia  ,  y  sí  un 
absoluto  olvido  de  las  diferencias  que  en  su  costo  ,  en  su  ca- 
lidad y  en  su  aplicación  tiene  el  fruto:  volvamos  á  tomar  el 
hilo  que  dexamos  pendiente  en  el  párrafo  62  ,  y  concinue- 
mos    probando  en    el 

CAPITULO  III, 

Í¡jie.la  diviston  de   clases  se  halla   en    el  mismo 
caso  que  los  reglamentos   de  precios. 

78  Algunos  quieren  atribuirla  á  los  mismos  labradores; 
pero  yo  que  los  he  oido  de  palabra  y  por  escrito  ,  quexán- 
dose  de  los  perjuicios,  que  les  hacen  estas  clases  [66],  que  - 
no  descubro  cual  puede  ser  su  interés  en  pretenderlas  :  que  *  - 
veo  ala  primitiva  instrucción  tan  empeñada  en  la  buena 
elección  y  beneficia  de  las  hojas  ,  como  quexosa  de  la  prác- 
tica ,  que  habian.  introducido  *ios  franceses  ,  de  recibirlas 
todas  ^  sin  separación  alguna :  que  noto  que  desde  que  hay 
factoría  se  han  aumentado  las  clases  ,  y  que  ,  por  último  ,  ad- 
vierto que  los  partidos  inmediatos  son  los  que  tienen  mas  ,  me  •  . 
inclino  á'.'creer  descPg  luego  que  los  labradores  en  esto  ,  cuan- 
do algunaVparte  tengan  ,  será  la  de  haber  seguido,  como  en 
todo  lo  demás  ,  U  voluntad  y  el  impulso  de  su  único  compra- 
dor. Y  do  cierto  es  ,  que  sólo  aquí  hay  semejantes  clases  ,  'y 
que  en  los.  demás,  paises,  se  reserva  al  fabricante  el  cuidado  de 
descubrir   y  determinar  la   virtud  ó  aplicación   de  cada  hoja. 

79  Es  menester  confesar  que  tratándose  de  clase*,  choca  con 
la  razón  el  que  se  pensase  en  hacerlas  y  hacerlas  en  tan  gran 
número,  consultando  solamente  el  respectivo  tamaño  y  sani- 
dad de  la  hoja  ,  sin  atención  al  destino  que  pudiera  recibir,  ni 
al  aprecio  en  que  se  halla.  Y  al  ver  la  variedad  infinita ,  que 
presentan  sobre    esto  los  gustos  de    los    consumidores  ,    y     las 

•economías  y  métodos  de  los  fabricantes  ,  debe  también  cono- 
cerse que  sólo  la  naturaleza  ,  que  es  la  que  tiene  el  secreto 
de  todas  nuestras  sensaciones  y  todos  nuestros  conocimientos, 
es  la  que  pudiera  en  el  campo  hacer  el  complicado  arreglo 
de   esas  clases  y  esos    precios. 


' 
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80  Pero  ella  se  ha  contentado  con  -probarnos  á  cada  pa* 
so  cjue  nada  produce  en  vano  :  que  en  proporción  á  los  gus- 
tos cuida  de  dar  materiales  y  repartir  artífices,  y  que  el 
que  quiera  sacar  gran  partido  de  sus  obras ,  debe  darles  li- 
bre curso  y  dexar  que  sin  tropiezos  lleguen  al  lugar,  é  in- 
dividuo   para   quien    las   destinp. 

SI  Y  en  efecto,  ya  insinuamos  que  el  labrador  de  Virgi- 
i-iia  ,  de  Mariland  y  de  Georgia,  que  con  confianza  recoge 
todo  e)  tabaco  servible  que' -su  tierra  le  produce,  y  que  sin 
distinción  de  clases  lo  empaqueta  y  lo  presenta  al  gran  mer- 
cado del  mundo  ,  ó  á  la  exponiánea  elección  de  tOcdos  su^s 
consumidores  ,  logra  por  tan  sencillo  medio  vender  casi  á  mi 
mismo  precio  cuatro  millones  de  arrobas ,  sin  quexas  ni  re- 
clamaciones de  parte  de  los  fabricantes  ó  de  los  consumido- 
res ,  mientras  que  la  factoría  nunca  ha  cesado  de  oir  las  de  los 
¡tinos  y  los  ©tros,  á  pesar  de  que  se  trata  sóio  de  un  puña- 
do ele  tabaco,  de  cjue  está  canonizad  k  rwsturj.1  excelencia 
"del   que    produce    esta   isla  ,   de    si:  ¿etica  de    ar- 

! ranear   las   hojas  inferiores  para   m  superiores  ,  déla 

piolixidad  y  aseo  con  que  son  beneficiadas  sas  que  quedan  en 
la  mata,  de  una  diferencia  eje  precios  que  se  dice  estableci- 
da para  fomentar  las  mejoras,  y  -sobre  todo  ,  del  cuidado  que 
tiene  la  factoría  ,  ó  al  menos  que  ostenta  tener  de  sacar  lo 
•mas  selecto  para  enviarlo  á  la.  península.  El  que  profundice 
un  poco  mas  estas  consideraciones  ,  es  vmenester  que  deteste 
el  incomprehensible  sistema  de  nuestraficlases  y  precios  y  efue 
también  conozca  las  muchas  dificultades  que  presenta  tal  ar- 
reglo ,  aun  cuando  quiera  hacerse  consultando  la  fragancia  y 
Cestinos  de    la  hoja. 

82  Yo  por  mi  parte  asi  pienso  ,  y  muchas  veces  .he  creído, 
que  por  hallarse  libres  de  semejante  enredo  los  partidos  orien- 
tales ,    y    fuiber   tenido  en   libertad  sus  consumos  interiores  ,  es 

'por  lo  que  se  consiguió,  que  sin  aumentar  los  precios,  si- 
•guieseij  alia  las  cosechas  en  regular  estado  en  los  treinta  y 
tres   anos    primeros. 

83  Y  si  en  esto  me  equivoco  :  si  el  sencillo  agricultor 
puede  tener  otro  norte  para  el  arreglo  de  sus  precios,  que 
el  estado  de  los  consumos  ó  de  las  demandas  del  género: 
si  á  pesar  de  que  su  anhelo  ha  sido  siempre  salir  de  du- 
elas y  de  zozobras,  pueden  hallarse  ventajas  en  una  convina-, 
cien  ,  que  cuando  no  sea  contraria  ,  no  se  conforma  al  ca- 
pricho de  los  consumidoras ,  que  por  su  complicación  ha  de 
oíuscar  al  labrador  :  que  dependiente  en  los  principios  de  las 
vicisitudes  del  tiempo  y  después  de  la  opinión  de  un  único 
comparador ,  como  veremos  bien  pronto  :  si  me  he  enga- 
jado ,   repito0,    y    para  el  agricultor  hay  ventajas  en  esas  det* 
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.sificaciones  j   al  menos  estoy   seguro  de  que  al  rey  no  han  sido* 
útiles  ,  ni  pueden    serlo  jamas. 

84  Sólo  por  tres  caminos  pudiera  haber  sido  esto :  ó  por 
.que  contribuyese  a  la"  baratura  del  fruto  ó  á  su  absoluta  me- 
jora ,  ó  al  aumento  •  de  aquellas  clases  que  al  rey  son  mas 
convenientes.  Pero  la.  triste  experiencia  de  estos  cuarenta  y 
xinco  años,  nos  presenta  de  todos  lados  convincentes  desengaños. 

85  No  me  parece  justo  que  volvamos  á  tratar  de  los  dos 
primero  puntos,  porque  sobre  ellos  se  ha  dicho  todo  lo  ne- 
cesario ,  y  no  es  posible  encontrar  quien  se  atreva  á  defen- 
der;  /que  hay  analogía  ,  ni  aun  remota,  entre  nuestra  división 
de  clases  ,  y  la  mayor  baratura  y  mejora  en  general  de  la  ca- 
lidad del  fruto.  A  lo  que  suelen  llegar  los  que  son  mas  ani- 
mosos es  á  creer  ,  y  sostener  que  la  separación  de  hojas  y  la 
graduación  de  precios  por  el  orden  que  acá  se  hace ,  debe 
fomentar    las   clases   que  al  rey   son    mas    convenientes. 

86  No  está  demostrado  todavía  cuales  son  las  que  mere- 
cen ó  deben  llevar  f-ste  título;  pero  dexando  para  luego  el 
.importante  examen"  de"  una  cuestión,  no  de  voces,  sino  de' 
gran  consecuencia  ,  y  suponiendo  por  ahora  con  la  primitiva 
instrucción  ,  que  útiles  para  la  metrópoli  son  las  hojas  mas. 
.altas  de  1j\  planta  ,  que  en  unos  partidos  se  conocen  con  el 
nombre  de  limpias  y  en  otros  con  el  de  largas  y  cortas  ,  di- 
ré ,  que  nacl;i  hay  tan  claro  ni  tan  demostrado  en  este  expe- 
diente cp.mo  la  decadencia  que  las  clases  altas  han  tenido  en? 
ñernpo    de    la  factoría. 

87  leímos  que  la.  Compañía  ,  tratando  de  exagerar  los  cos- 
tos y  dificultades  de  su  conducción ,  dixo  ,  que  las  citadas  cla- 
ses no  pasaban  del  diez  por  ciento  en  algunos  partidos  ,  y 
que  en  los  mas  favorables  llegaban  á  la  sexta  paite.  Y  hoy, 
según  lo  que  nos  dicen  los  estados  que  con  núm.  2  acom- 
pañan al  informe  de  16  de  setiembre  de  803 ,  están  muy  lé- 
xos  de  este  punto  los  partidos  que  se  llaman  de  esta  juris- 
dicción. Y  si  los  orientales  ofrecen  mayor  cantidad  de  taba- 
co largo  ,    es  porque  baxo   de  este  nombre   se   cuentan    allí  Lis 

.tres  clases  de  largo,  corto  y  basura  ,  como  insinuamos  antes 
y  expresamente  lo  confiesa  el  artículo  último  de  la  real  ins- 
trucción de  factoría  de  96.  Conviene  también  no  olvidar  que 
el  extravío  de  clases  altas  ,  que  pudo  ser  considerable  en  tiem- 
po de  la  compañía  ,  es  ninguno  en  el  presente.  Lo  había  cuan- 
do el  tabaco  de  polvo  se  hallaba  en  su  grande  auge ;  pero 
corno  en  el  dia  no  existen  ni  rubricas  ,  ni  comercio ,  ni  gus- 
to por  este  género,  tuce  la  factoiía,  y  dice  con  mucha  ver- 
dad en  la  respuesta  6  del  referido  informe  de  16  de  setiem- 
.bre,  que  las  clases  medianas  é  inferiores  son  las  que  se  so«= 
.  licitan  ahora ,  ó  se   aprecian   por  este   público? 


(42) 

'  88  Las  altas,  en  siendo  jorra?,  son  absolutamente  inúti- 
les por  el  uso  de  cigarros  ,  y  aun  cuando  sean  deliradas  y 
ardan  con  facilidad  ,  no  se  apetecen  mucho  para  semejante  ob> 
jeto  :  lo  uno  porque  tienen  demasiada  fortaleza  y.  se  encuen- 
tran pocas  bocas  ,  que  la  puedan  resistir  :  y  lo  otro  porque 
su  mayor  tamaño  no  compensa  la  diferencia  ,  que  em  su  pre- 
cio ha  establecido  la  factoría.  Es  pues  cosa  indisputable  ,  que 
ó  no  existe  ,  ó  es  muy  pequeño  el  extravio  de  esas  clases, 
y  el  que  hay  en  nuestros  campos  es  todo  de  las  clases  me- 
dianas é  inferiores  para  cigarros.  En  este  concepto,  en  el 
de  que  toda  la  población  interior  de  la  isla  se  provéetele  las 
mismas  vegas,  y  en  el  deque  los  partidos  de  Guanes  ,  Go- 
bea  y  Candelas  mas  de  la  mitad  de  la  cosecha  se  vende  á  es- 
paldas de  la  factoría  para  torcer  en  la  Habana,  claro  '  está, 
que  si  la  cuenta  que  nos  presenta  ésta  en  los  estados  ,  que 
citamos  en  el  párrafo  ante  ríe  h  Mera  sido  con  estos  aumen- 
tos en  clases  medianas  é  ínfimaé  ,  la  proporción  de  las  altas 
hubiera  baxado  todavía  en  grandísima  rejera.  Pero  vamos 
á  otras  pruebas  igualmente  convincentes  de  la  grande  deca- 
dencia ,    que    en  estos    45  las  oí     tuviéronlas    clases   altas. 

89  Como  mi  constante  propósito  en  el  presente  informe 
es  ño  hacer  uso  de  argumentos  ,  que  dexen  el  rfenor  flan- 
co ,  no  me  valdré  del  que  ofrecen  los  libros  de  la  Compa- 
ñía en  cuanto  prueban  que  ella  ,  aunque  nunca  completó  la 
cantidad  de  polvo  á  que  estaba  constituida  ,  envió  siempre 
muv  buen  género,  y  llenó  sus  obligaciones  en  lo  respectivo 
á  rama,  pues  mandó  ,  como  hemos  visto  en  la  notaV15  ,  aun 
mas  de  las  40u.  arrobas  anuales  á  que  sé  había  obligado  ,  y 
la  factoría  en  puridad  nunca  ha  podido  reunir  tan  crecidas 
cantidades  de  las  clases  superiores.  Pero  se  dirá  qué  de  ellas 
no  señan  todas  las  remesas  ,  y  que  aun  esa  las  de  rama  irían 
algunas  de  ía  basura  limpia ,  que  se  compraba  para  el  polvo; 
núes  aunque  lo  resistiese  la  letra  de  la  contrata,  es  natu- 
Mi  queja  Compañía  estuviese  de  inteligencia,  no  sólo  con 
el  interventor  que  el  rey  tenia  en  esta  plaza,  sino  con  to- 
dos los  ministros  que  en  Sevilla  concurrían  al  reconocimien- 
to y  recibo.  Está  bien  :  quiero  permitirlo  ,  y  voy  derecho  á 
la    íuente   de    todas   mis    convinaciones  y  todos  mis   raciocinios. 

90  Voy  ,  digo  ,  á  los  documentos  de  la  misma  factoría, 
y  en  la  respuesta  octava  del  informe  de  16  de  setiembre, 
que  dexamos  yá  citado  en  la  nota  31  ,  encuentro,  que  guar- 
dando profundo  silencio  sobre  la  calidad  de  las  remesas  que 
se  hacen  en  anos  de  escasez,  se  asienta  sin  rodeos  ni  em- 
bozo, que  en  efwcas  anteriores  de  cosechas  abundantes  se  re- 
servaban las  clases  altas  y  la  flor  de  las  medianas  para  en- 
viar a  la   península;  haciendo    de  estas   aquí   y,  de   muy  cor- 
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ta  porción  de  aquellas  las  labores  necesarias.  •  Es  pues  vis^ 
to  :  está  confesado  por  la  misma  factoría,  que  ni  en  años 
abundantes  pudo  realizar  sus  remesas  sólo  de  clases  altas, 
y  que  en  años  desgraciados  por  fuerza  debió  echar  mano 
de  la  zupia  ,  de  las  medianas  y  acaso  de  las  inferiores  Lo 
peor  es,  que  si  se  apura  la  materia  ,  y  aun  en  aquellos 
años  ,  que  tienen  -el  nombre  de  colmados  ,  se  hace  con  to- 
do rigor  la  cuenta  de  proporción  ,  vendremos  á  sacar  en  lim- 
pio que  es  físicamente  imposible  el  que  se  hiciese  en  ellos 
sólo  de  clases  altas  y  de  flor  de  las  medianas,  las  remesas 
que    se   han    hecho. 

91*- ¿Pero  i  para  qué  nos  cansamos  sobre  este  particular  desr 
pues  de  lo  que  dixímos  en  el  párrafo  58?  Cuando  todos 
los  inteligentes  publican ,  cuando  la  misma  factoría  por  la 
boca  de  su  gefe  ,  don  Martin  de  Echavarria  ,  no  en  uno  sino 
en  dos  lugares  de  su  referido  informe  ,  asegura  que  de  la 
buena  estación  ,  y  no  del  agricultor  ,  es  de  quien  sólo  de- 
pende el  aumen  $  alias?  Y  si  es  asi ,  si  está  vis- 
to   que    no    hay  si    c..a,  qi:       alcance    para    que    salga   de    su- 


puso ' la    sabia 


,  ¿  porque   motivo    se    hicieron     ó    se 


mantienen  todavía  caá  enormes  distinciones  en  el  precio 
de  las  hojas  que  nos  da  la  misma  planta?  ¿Porqué  causa, 
siendo  todas  fruto  del  mismo  ?  ¿  Y  que  se  dirá  si  vemos  que 
las    mejor    pagadas   son    las   que~  menos    producen? 

92  Aqui  es  donde  yo  confieso,  que  pierio  del  todo  los, 
éstrivos:  "quiero  de<j$Br ,  cuando  noto  que  esas  hojas  tan  es- 
casas llerep  el  nombre  y  los  gages  de  útiles  ,  siendo  las 
que  si  bien  se  mire',  ofrecen  menos  provecho.  Para  que  se 
sienta  de  un  golpe  esta  importante  verdad  :  para  que  al  rui- 
do despierten  los  que  duermen  sobre  ella  y  oigan  con  tran- 
quilidad ,' cuando  no  con  interés,  sus  diferentes  pruebas  y 
la  repetición  que  entre  ellas  se  hará  por  necesidad  de  al-" 
gunas  de  las  anteriores  especies  ,  comenzaré  diciendo  que  dos 
arrobas  de  hoja  larga  ,  comprada  en  Guane  y  Güines  al  precio 
de  factoría  ,  y  reducidas  á  polvo  fino  ,  que  es  para3  lo  que 
puede  servir  ,  según  lo  que  dexamos  dicho  ,  prouucirán  en 
esta  ciudad  con  mucha  dificultad  y  con  infinita  tardanza  la 
-ganancia  de  dos  á  cuatro  reales  y  medio  en'  libra.  Y -dos 
años  de  Gobea  de  las  clases  inferiores  de  desecho  ¿im/iio  y 
de  libras  reducidas  á  cigarros ,  pueden  muy  bien  dexar  en  ca- 
da libra  y^  en  la  vigésima  parte  del  tiempo  ,  la  ganancia  de 
ocho  reales  [  67  J.  ¿En  que,  pues,  pudo  fundarse  el  titula 
y    gages  üe  útiles  ,   que    tas  primeras    gozan ,  y   el   nombre  y 


£  67  J    Costos  que  tien»  al  rey  el  tabaco  que  llaman   puro,  ó  en  cigarrts 


precio  de  inútiles  6  menos  útiles  ,  que  disfrutan  las  s'egundasf' 
No  hay  otra  razón  para  esto,  que  la  de  ser  aquellos  mejo- 
rea  para  el  polvo  exquisito  ;  pero  esto  que  también  ofrece 
las  dificultades  que  diremos  ,  seria  bueno  para  el  tiempo 
en  que  el  tabaco  de  esta  isla  ,  sólo  se  solicitaba  para  conver- 
tirle en  polvo,  y,  era  inmenso  su  consumo  en  'España  y  en 
toda  la  Europa;  pero  hoy  que  en  los  gustos  ha  habido  tari 
grande  revolución  ,   que  por   un    lado  vemos   que  toda  la  ex- 


heclios  de  clases   inferiores  de    Gobea  ,   y  fabricado    por  cuenta  de  §á  Si.  coa 
iuano3  asalariadas. 


fíjales.        Octavos. 


Una  arroba  de   desecho  limpio.    ...  34. 

Gastos  basta   que  se  elabora 6. 

Una  arroba  de  libras  del  mismo  partido.  19. 

Sus    gastos    basta  que   se    elabora.     _.    '.  3. 

Costo    de    la    elaboración 112. 


Costo  total. 


175. 


Hemos  dicho  que  la  elaboración  cuesta  112  rs.  porque  se  ,ha  supuesto 
con  la  factoría,  que  las  dos  arrobas  de  hoja  no  dan  enr«igarros  mas  que  28  libras. 
¥  se  ha  supuesto  también  con  la  misma  factoría  que  la  elaboración  'ifa  de  costar 
lo  mismo  que  cuesta  al  rey  en  la  casa  de  Beneficencia  ,  esto  es1',  cuatro  rs. 
por  libra.  Pero  debemos  advertir,  que  ni  sóbrelo  uno,  ni  sobre  lo  otro 
puede  establecerse  regla  fixa  ;  porque  el  pormenor  de  la  elaboración  está  sujeto 
al  tamaño  ú  sanidad  de  la  boyx,  y  á  la  mayor  inteligencia  y  economía  del 
torcedor:  y  el  precio  de  cuatro  rs.  por  la  torcedura  de  cada  libra,  aunque 
hoy  en  la  realidad  es  moderado,  tal  vez  pareceria  exorbitante  si  se  abriese  la 
JKíeTta  alas  contratas,  principalmente  en  el  campo  y  hubiese  concurrencia  de 
postores.   Pero  hagamos  nuestra  cuenta    siguiendo   eí  actual  estado  de  las  cosas. 

Hemos  visto  que  las  dos  arrobas  de  hoja  ,  reducidas  á  cigarros,  tienen  de 
costo  al  ij<íy  175  reales  y  tres  octavos,  y  debemos  advertir  ,  que  esta  cuenta 
la  ha  hecho  D.  Pablo  Boloix,  con  arreglo  a  los  mismos  dalos,  que  la  factoría 
nos  ofrece  en  sus  expedientes.  Hemos  notado  también  ,  que  sin  hacer  caso  de 
-capaduras,  picaduras  y  palitos,  que  algo  producen  ,  se  sacan  28  ls  de  cigarros, 
y  el,  costo  de  cada  una  por  consecuencia  es  el  de  G  rs.  y  dos  octavos.  Vea-, 
mos  ahora  lo  que  producirían  éstas,  puestas  en  venta  pública  ,  no  en  España, 
sino  aquí.  \ 

Los  cigarros  tienen  distintos  tamaños  :  y  de  aquí  puede  inferirse,  que  el 
Humero  de  los  que  entren  en  libra  no  puede  ser  invariable  ;  pero  en  esto, 
corno  en  todo,  nos  atendremos  á  los  resultados  y  noticias  que  nos  dá  la 
factoría.  Supondremos  ,  como  ella  supone  ahora  en  su  fábrica  de  la  casa  de 
Beneficencia  ,  que  en  cada  libra  entran  300  cigarros ,  y  que  las  28  libras 
citadas  han  de  dar  8400  cigarros.  Hace  muehos'tiempos  que  estos  se  venden 
en  todas  las  riendas  de  esta  ciudad  ,  á  razón  de  8  y  aun  de  7  por  medio  real» 
pero  nosotros  queremos  ponerlos  á  10  y  ,  sacamos  que  los  8400  convertidos 
en  dinero  nos  def.an  420  rs.  ,  ó  lo  que  es  lo  mismo  15,  rs.  ¡»or  cada  libra; 
J  deducidos   de  estos  '420  rs. ,  los  175  y  tres  octavos  rs.  del  costo  ,  quedan  'de 


é 


; 
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tracción  'ile'  particulares  unida  con  el  .gasto  que  se  hace  de^ 
polvo  en  esta  isla,  apenas  llega  á  525  arrobas  [68],  y  qué 
por  la  otra  notarnos  ,  que  no  sólo  pasa  de  lOOp.  arrobas  las 
que  ella  consume  en  cigarros  [69]  ,  sino  que  se  contarían  por 
rniiíones  si  la  exportación  fuese  libre.  Hoy  ;  que  para  paises 
extranjeros  puede  ser  que  no  se  saquen  de  todo  el  impe- 
rio   español    3g  arrobas  anuales    de    polvo  [70].  Hoy,  que  en 


ganancia  244  rs.  y  cinco  octavos  ,  6  lo  qtie  es  lo  mismo,  un  peso  fuerte  y 
seis  octavos  de  real  en  libra.  Esto  asentado  entremos  en  la  cuenta  del  polvo 
exquisita   hecho  de  las  dos  clases   principales  de  Güines,  y  de    Guane. 


EN    GUIÑES. 


Una    arroba  de    largo.     . 

Otra   de   corto 

Gastos    hasta    elaliora-vlas  ...■>_ 
Por  elaboración   á  a  -pesos, 


.    64. 
.     54. 

.     32. 

177. 


EN   GUANE. 


Una   arroba  de  limpio.     .    .     .  80. 

Una  id.  de   basura  limpia.     .     .  64. 

Gastos    hasta    elaborarlas.     .     .  74. 

Por  elaboración  á  2  ps.  arroba.  .  ¿2. 

2ó0. 


Por  esta  cuenta,  que  ha  bechodon  Pablo  Bo-loíx,  con  arreglo  á  los  mis- 
inos datos  de  la  factoría  resulta  ,  que  la  elaboración  de  2  arrobas  de  polvo 
délas  clases  altas  ,  siendo  de  Güines  ,  costarían  177  reaies,  y  siendo  de  Guano 
250  reaies  Estas  dos  arrobas  de  hoja  reducidas  á  polvo  ,  dan  sólo  32  liaras  tó 
yo  repartida"  entre  ellas  l<)S  referidos  costos,  resulta  que  de  tabaco  alto  de  Güines 
■cuesta  cadiiyhbra  en  el.diá  5  reajes,  y  iiez  y  ocho  treinta  y  dos  abos,  y  de 
Guanee  7' íeBes    y    veinte  -y    seis   treinta   y    dos  abos. 

Este  tabaco  exquisito* se  vende  en  esta  factoría  á  diez  reales  libra  ,  y  por 
consecuencia  lo  que  el  rey  ganaría  en  el  de  Güines,  seria  4  reales  y  quince 
treinta  y  dos  abos  por  libra,  y  en  el  de  Guane  2  reales  y  seis  treinta  y  dos 
abos  ,  o  poV  otro  término  en  las  dos  arrobas  de  Güines  serían  143  reales, 
y  las  de  Guane  70  reaies,  que  viene  á  ser  como  una  mitad  en  Güines,  y 
«orno  una  cuarta  parte  en  Guane  ;  de  lo  que  hemos  visto ,  qu->  se  ganaría  en 
las  clases  inferiores  de  Gobea  reducidas  á  cigarros ,  con  la  particularidad  de  que 
mientras  aqaí  y  en  todo  el  mundo  se  vende  y  consume  una  libra  de  ese  potvo 
exquisito,  se  pueden  vender  y  consumir  por  lo  menos  2  arrobas  de  cigarros. 
Ahora    que   saque  quien   quiera   las    debidas  consecuencias 

¡_  fifí   |     informe    citado  de   16  de   setiembre  de  1803". 

[[  80  |  Según  el  referido  informe  sola  la  factoría  vendió  en  802  ,  60Í62  arrs. 
en  rama  para  hacer  cigarros  Ya  se  ha  dichoque  el  vecindario  de  Tie'radentro  saco 
de  las  vegas  cuanto  tabaco  consumió- en  el  mismo  año  y  que  al  de,  esta  jurisdicción 
se  vendió  fraudulentamente  c»si  todo  el  de  vuelta  abajo  y  mas  de  la  mitad 
del  de  Candelas  y  Gobea  :  conque  es  menester  cuando  menos  que  usemos 
mi .-¡slro  consumo  en  ei  duplo  de  lo  que  la  factoría  vendió  ,  y  que  desde  ahora 
diurnos  que.  las  450n  personas  que  forman  la  población  de  esta  isla,  sin  em- 
írargol  de  tener  cómo  una  tercera  parte  de  esclavos,  cuyos  consumos  son  casi 
•íiulos  ,  gastaVán  tanto  tabaco  habano  como  el  que  se  solicita  para  proveer  ios  11 
ímílones   de  la  península- 

J_  7<J  "1     Yo   no  tengo  documentos  con   que   probar  este  aserto.     Lo  fundo  en 

el    dicho    de     personas   que     deben    saberlo    por    su    oficio,   y    que   baxo   de  su 

.  firma    me    lo-  han   asegurado;   y    me    anima    a  creerlo   don    Antonio    Ponsen 

jd  párrafo    78,   carta    6   del  tomo    9  de  sus    Yiagea  ,   cuando  dice    que    en 


(\sc  misma  península  vemos  ,  que  al  paso  que  tan1  considera- 
blemente ha  decaído  el  gusto  de  este  artículo  [71],  no  so- 
lamente crece  la  afición  del  rapé  ,  sino  que  por  las  observa- 
ciones de  todos  los  inteligentes  ,  y  por  los  felices  ensayos 
que  el  ministerio  ha  hecho  en  la  Coruña  y  Alicante  [72]  ,  de- 
bemos estar  persuadidos  de  que  el  tabaco  del  Brasil  ,  que 
tantas  lágrimas  cuesta  y  tantos  perjuicios  causa  á  las  costum-  ( 
bres  públicas  y  rentas  de  S.  M. ,  sólo  durará  en  la  penínsu- 
la el  tiempo  que  tarde  el  gobierno  en  tomar  justas  medidas 
para  proporcionar  los  precios  }  y  facilitar  el  surtido  de  nues- 
tra suave  hoja.  Hoy  en  fin  ,  que  todo  el  mundo  pide  la  que 
da  buen    rapé  ,    y    la   que  sirve    para   humo  ,  ¿como   pujMe  to- 

"lerarse  ,  que  hojas  útiles  se  llamen ,  y  tengan  el  mayor  pre- 
cio las  que  son  sólo  á  propósito  para  hacer  polvo  exquisito, 
y  que  se  tituien  inútiles  las  que  sirven  para  humo  ,  y  pue- 
den   emplearse    en  el    rapé? 

93  Aun  cuando  sucedía  lo  contrario ;  -un  cuando  por  de- 
cirlo así  no  se  estimaba  el  tabaco,  si  «o  en,  cuanto  servia 
para  polvo,  vimos  que  la  primitiva  uW/d^c  n  ,  tratando  de 
comprar  al  peso ,  hacia  notable  diferencia  rtkre  'el  tabaco  de 
chupar  y  el  jorro  ,  que  no  ardia  bien.  Y  ahora  que  por  un. 
trastorno  tan  general  en  los  gustos,  como  favorable  á  ia  hoja  de 
chupar  ,  parece  que  era  inevitable  establecer  distinciones  en 
su  obsequio  y  su  fomento  ,  la  factoría  por  el  contrario  pro-  . 
cede    como    si   la   naturaleza   hubiese    igualado   por    una    paite 

'el   grueso    y   peso   de    ambas   hojas,   y    destruido    poV    la   btfa 
la  raza  de   fumadores     y  rapeistas  ,   üexándo  en   pi<v  solamen-     ' 
te   la  de  los  poivistas  de  fino.  '  c 

94  Haciendo  un  exacto  análisis  de  este  sistema  ,  se  ve  que 
ni  aun  siquiera  desempeña  el  equivocado  objeto  ,  que  partee  1 
se  propuso.  Ni  aun  premia  con  proporción  el  mérri.0  ó  ren- 
dimiento de  las  hojas ,  considerándolas  sólo  como  propias  pa- 
ra polvo.  ¿Qué  importan  para  este  fin  sus  resptctivob  tama- 
nos  .?  ¿  Qué  Dignifica  que  la  una  sea  mas  larga   que  la  otru  [73], 


Sevilla  no  se  llevaba  cuenta ,  con  el  tabaco  que  se  extruhia  del  reynot 
pues  «esto  prueba  á  mi  entender,  que  la  extracion  es  ninguna  >  ó  a.  lo  me- 
nos  ruuy  pequeña. 

|  71  j  Personas  muy  fidedignas  me  han  asegurado  ,  que  de  veinte  años 
á  esta  paite  cuando  menos  ha  Laxado  un  25  por  ciento  el  consumo  üel 
polvo    fino    en    España.    Véase   ia   nota    30. 

L  i!¿]  Esta  noticia  la  he  sacado  de  una  real  orden  comunicada  por  el 
mismo  ministerio  á  esta  superintendencia,  en  dónde  se  recomiendan  mucho 
los  progresos,  que  en  esos  p'arages  ha  hecho  la  venta  de  tabaco  habano 
de  fumar. 

[_  )o  J  Nada  absolutamente.  Estando  poniendo  en  limpio  este  informe  hp 
visto  por  nna  ojos  la  vega,  que  en  (aüiues  ha  ©uUwhuo  este  año  uo»  Jos£ 


ni  tampoco,  que  esté  entera  ó  que  le  falte  un  pedazo  [74j 
fci  se  han  de  comprar  al  peso  ,  y  la  romana  ha  de  igualar  todas 
esas  diferencias?  Y  no  hay  que  decir  que  esto  se  hace,  aten- 
diendo á  que  las  hojas  primitivas  de  la  mata,  al  paso  que 
siempre  son  las  mas  grandes  y  mas  sanas,  son  también  las 
mas  fragantes  ,  porque  esto  falla  mil  veces  ,  y  aun  cuando 
no  fallara ,  y  fuese  cierto  también  ,  que  con  el  mayor  tama- 
ño de  la  hoja  va  unida  su  mayor  fragancia,  es  positivo  que 
ésta  no  se  puede  disminuir  poique  los  extremos  de  aquella 
se  quiebren  ó  dañen  algo  ;  y  que  cuando  no  sean  tan  injus- 
tas ,  f^o^o  á  mí  me  lo  parecen  las  diferencias  hechas  entre 
lo  largo  y  lo  corto  ,  lo  son  sin  la  menor  duda  las  que  se 
han  establecido  para  las  hojas  quebradas,  ó  accidentalmente 
dañadas  en  algunas  de  sus  partes.  Mas  claro  :  que  no  hay  mo- 
tivo para  que  con  tan  diferentes  precios  se  hayan  hecho  las  tres 
clases  de  largo ,  corto  y  basura  limfila,  habiéndose  de  com- 
prar al  peso ,  y  pudiendo  todas  ser  de  igual  mérito  para  polvo. 
'95  Y  si  las  h^j^ «inferiores  no  tienen  tanta  virtud :  si 
deben  producir  un  polvo  no  de  tanta  calidad  ;  y  de  este  prin- 
cipio de  justicia  es  de  donde  se  deriva  la  rebaxa.de  su  pre- 
cio ¿por  qué  causa  todavía  se  h,acen  diferencias  en  eilas ,  cuan- 
do  en   su  polvo    no   la   hay  ,   ni    la    hubo  jamas? 

96  Ello  es  que  cu.ndo  las  fábricas  particulares  de  este 
género  estaban  en  movimiento  ,  por  lo  general  sólo  habia  dos 
precios  para  el  tabaco  :  uno  para  el  de  primera  suerte  ;  y 
otro  para  el  de  segufída.  Y  es  también  indispensable  que  en 
España  íiSdü  el  polvo  •  se  despacha  por  un  precio,  y  aunque 
no  es  de  mi  incumbencia,  ni  de  mis  conocimientos  exami- 
nar  esta  práctica  ,   ni   quiero   fundar  sobre   ella  el  derecho   del 

labrador ,  para  que  lo  malo  se  pague  por  lo  mismo  que  lo 
bueno:  sí  pretendo  persuadir,  que  esta  para  S.  M^  es  una  ra- 
zón denlas  para  destruir  tantas  clases  ,  ó  sea  para  tomar  el 
partido  de  que  en  un  propio  montón  ,  y  sin  otra  diferencia 
que  la  de  su  respectiva  fragancia,  se  reciban  por  un,  precio 
todas  las  hojas  de  moler,  que  produxese  la  planta  de  me- 
dio   pie    para  arriba. 

97  Me  guardaré  no  obstante  de  decir,  que  con  esa  mis- 
ma  hoja     ú   en    su   montón   se   confunda    y    se   reciba  la  pro- 


Jíicolís  Castellanos ,  y  al  paso  que  será  difícil  encontrar  mejor  tabaco,  tam- 
poco sera  muy  fáoil  hallarlo  de  hoja  mas  pequeña.  Esto  üitimo  lo  atribu- 
ye el  dueño  á  la  carencia  de  aguas  ,  que  tuvo  en  tiempo  oportuno,  y 
llora  con  mucha  razón  el  equivocado  juicio  qut  por  su  taman»  va  á  ha- 
berse  de  tan    excelente   fruto. 

f_  74  ]     Por  el   contrario    piensan    los   labradores,   que    las >  hojas  roidas ,    ó 
Ücspedazadas  por  el  vicho,,  tienen  nvajor  fragancia  en  el  pedazo  que  ee  estiva» 


i 


[48]  fi 

'pía  para  fumar  ,  que  con  tan  gran  diferencia  produce  natura- 
leza. Pero  así  como  me  inclino,  á  creer,  que  sea  necesario 
que  haya,  distintas  reglas  para  la  compra  y  recibo  de  una 
especie  tan  diversa,  debo  también  concluir  de  todo  lo  que  se 
ha  expuesto  ,  que  la  división  actual  de  clases  y  de  partidos, 
si  repugna  como  uno  á  la  hoja  gruesa  de  moler ,  debe  re- 
pugnar como  ciento  á  la  delgada  de  chupar.  Y  aunque  no  es 
de  este  lugar  determinar  las  reglas  ,  que  deben  sobre  esto  se- 
guirse ,  conviene  si  repetir  ;  que  la  hoja  propia  de  humo  ,  ó 
no  debe  comprarse  al  peso  como  hasta  aquí  se  ha  hecho ,  ó 
si  se  sigue  este  orden  ,  es  menester  que  sea  aumentándole 
los  precios  en  términos  ,  que  quede  compensada  la  ventaja  del 
mayor  peso,  ó  natural  gravedad ,  que  tiene  el  tabaco  jorro. 
.  98  Dexemos  esto  asentado,  y  acordémonos  también  deque 
,solo  para  hacer  mal  á  S.  M.  y  al  labador  ,  pudieron  servir  las 
xíases  ,  que  en  la  actualidad  se  conocen  ,  y  sin  detenernos  aho- 
ra en- .decir  las  que  convengan ;  contentos  con  tener  conoci- 
dos los  verdaderos  principios,  que  cK^er,  en  esto  seguirse: 
y  persuadidos  por  fin  de  que  lo  mas  rsencillo<  será  siempre 
lo    mejor,   pasemos   á   tratar  yá. 

CAPITULO    IV. 


Bel  derecho  de  quemar,  ó  pagar  por  casi  nada 

lo  que  se  cree   inservible' ó   se  tipvjta 

injuriado. 

99  JO  icen  los  labradores  ,  que  en  la  factoría  se; quemaban 
todas  las  hojas  injuriadas,  ó  mal  tratadas  por  el  tiempo  ,  aun 
cuando  conocidamente  ..fuesen  de  las  de  contrata,  ó  de  las  que 
la  planta  produce  de  medio  pie  para  arriba.  Pero  el  actual 
contado/*  y  factor  interino  don  Manuel  Ramírez  de  Areilano 
en  el  informe  que.  dio  á  V.  S.  sobre  este  particular  con  feú- 
cha de  25  de  julio  anterior,  después  de  entrar  señalando  nue-. 
ve  .clases  de  injuriado  dice  ,  que  fa  factoría  lo  recibió ,  y 
pagó  al  precio  de  seis  reales  arroba,  mientras  que  los  lacrar 
dores  no  trataron  de  mezclarlo  con  las  hojas  inferiores ,  jor- 
snando  de  esta  manera  un  tabaco  que  era  inútil  ó  que  no  po-< 
dia  servir  para  ningún  obrage  :  que  cuando  se  notó  este  abuso 
que  fué  el  año  de  85  ,  fué  cuando  sin  precedente  real  orden  se 
resolvió  marcar  con  la  letra  N.  ese  perverso  injuriado:  no  dar- 
le precio  ninguno  ,  y  condenarlo  al  fuego ,  ó  á  la  inclemencia- 
del  tiempo.  Anude:  que  en  este  sistema  se  continuó  algunos 
%$$$)  hasta  que  la   escasez   obligó  por  una  parte  á  tener  con* 


descendencias ,  facilita  también  ala  misma  factoría,  vender  e$- 
ta  clase  de  tabaco^  con  100  por  100  de  ganancia.  A  pesar  d© 
continuar  la  referida  escasez,  concluye  el  señor  Ramírez  di- 
ciendo :  que  se  excluyó  el  injuriado  de  la  contrata  ,  que  se 
hizo  en  1802,  y  se  volvió  á  ado/itar  el  sistema  de  devolver 
al  labrador  el  tabaco  desechado ;  fiero  que  habiendo  sabido 
que  se  vendía  este  desecho  sin  dilación  ninguna,  se  recogió 
aquel  permiso  ,  y  se  volvió  á  seguir  recibiendo  como  antes  al 
precio  de  6  reales  arroba  el  referido  injuriado  para  ganar 
otros   seis   en   su  venta  para    tripa. 

iOQ^No  oigamos  las  acaloradas  réplicas  que  hacen  los  la- 
bradores. No  hagamos  tampoco  caso  de  don  José  de  Coca,  quo 
después  de  trece  años  de  haber  dexado  este  cultivo,  reñero 
y  ofrece  probar  con  todo  el  partido  de  Güines,  que  en  odio 
de  esas  quemazones  puso  fuego  por  su  mano,  y  convirtió  en 
potrero  en  una  misma  mañana  las  once  mejores  vegas,  que 
habia  por  aquellos  contornos  [75].  No  tomemos  otra  guia  que 
el  referido  informa  /lerdón  Manuel  Ramírez  y  los  demás  do- 
cumentos   que    tenemos  á  la   vista. 

101  Ellos,  nos  dicen  que  hubo  tales  quemazones  hechas 
contra  la  voluntad  del  labrador  y  sin  orden  soberana.  Y  es- 
to,  que  yá  violento  y  digno  de  reprobarse,  se  hace  mu- 
cho mas  notable^  si  seguimos  explicando  con  la  doctrina  mis- 
ma de  la  factoría.  El  señor  Echavarria  en  su  citado  informo 
de  30  dfi  abril  de  .y  774,  asienta  primeramente,  que  S.  M. 
mando:  'que  el  mjtínado  se  admitiera  y  pagase  por  un  pre- 
cio que  íuese  proporcionado".  Y  ponderando  después  el  bien, 
que  pura  el  labrador  contiene  esta  providencia,  recomienda 
con  razón  ,  que  de  ella  principalmente  se  aprovecha  el  desgra- 
ciado ,  como  que  -la  mala  calidad  ó  la  injuria  del  tabaco°re- 
sulta  (según  ya  se  ha  dicho)  de  la  adversidad  de  Ja  estación, 
ó  de  irremediables  accidentes.  El  mismo  señor  Ramírez,  re- 
firiéndonos los  modos  que  tiene  de  injuriarse  el  tabaco,  se- 
ñala los  inevitables  de  pocas  ó  muchas  lluvias.  Y  como  por  lo 
regular  tocan  nuestras  estaciones  en  semejantes  extremos, 
es  natural  ,  que  abunde  sin  culpa  del  labrador  la  clase  del  in- 
juriado ,  y  pues  esto  es  conocido  ,  y  por  tanto  se  mandó  re- 
cibir en  factoría  ese  tabaco  injuriado  ,  y  pagarlo  en  propor- 
ción ,   parece   de    toda  evidencia,  que  para  proceder  en  justi- 


t\k  a  ^         u      a?°  ,(1eL  9?  fué   en    el  q°e  Coca  dice,  que  abandonó  e!  cut 
?„«?      i     rf«  de    haberle    marcado    con    la    N    y    condenado   á   ias   llama*, 

todas  las  52  cargas  de    tabaco,   que  traxo   á  factoría,    sin' embargó  de  hacer 
presente  que   había   quien    se  las  comprase,  y  de    haber  recomendado 
en     un    ano  de    ur&eau    y  de    miseria ,  erí 
trabajo.  •  -    .    ■  -      • 


que 

.quel    ,UÍ5le    iluto    de  todo  Stt 


£\???? 
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cía  y  .cumplir  las  reales  órdenes  ,   debió  siempre  recibirse   y 
pagar   con    equidad   esa  clase    de  tabaco. 

10*  El  precio  de  las  demás  se  ha  aumentado  en  factoría 
en  los  espantosos  términos  que  dexamos  asentado  ,  pero  la  de 
injuriado  que  era  ó -que  ■debía  ser,  como  dexamos  probado, 
la  mas  digna  de  miramiento ,  ha  sido  la  que  estuvo  siempre 
y  todavía  se  mantiene  en  su  estado  primordial  ;  y  sin  embar- 
go de  saber  ,  que  su  conducción  ha  crecido  de  suerte  que 
cada  arroba  suele  costar  á  tres  reales  ,  sólo  se  paga  á  seis  en 
los  años  en  que  vale  ó  se  vende  arrebatada  por  el  duplo  y  al- 
go mas,  condenándose1  á  las  llamas  como  cosa  contagiada, 
cuando  la  abundancia  de  lo  bueno  impide  la  venta  de  'Yo  malo. 

103  Y  no  se  diga  que  lo  último  solamente  se  practica  cuan- 
do el  agricultor  ha  abusado,  y  mezcla  con  el  injuriado  de  ar- 
riba las  hojas  malas  de  abaxo  ;  pues  con  eso  no  se  borra  el 
pecado  de  no  haber  hecho  en  esta  clase  ni  aun  el  aumento  • 
de  precio  que  pedia  su  conducción.  Y  todos  ademas  verán 
y  confesarán   llanamente,    que   al   pase*. que,  es  muy  difícil  que 

•  entre  las  hojas  injuriadas  se  distingan 'cuales  son  las  de  ar- 
riba ó  las  de  abaxo  ,  con  nada  puede  disculparse  la  durez* 
de  la  pena  que  se  impone  al  transgresor  ,  privándole  no  so* 
lamente  del  fruto  de  su  trabajo ,  sino  de  lo  que  ha  gastad» 
en  el  transporte  del  género.  El  rey  por  pura  compasión 
mandó  comprar  una  clase  ,  que  para  nada  le  sirve  ,  según  lo 
que  se  nos  ha  dicho.  Y  parece  que  los.  abusos  que  el  labra- 
dor cometa  en  semejantes  entregas  no  «pueden  tener  otra  pe- 
na ,  que  la  de  retirar  la  gracia  que  S.M.  quiso  haéerle  ,  que 
la  de  volverle  4  la  cara  lo  que  no  traxere  en  orden  :  y  que 
nada  es  mas  violento  ni  mas  propio  para  inflamar  la  malicia, 
y  desconfianza ,  que  retener  y  no  pagar  :  que  quemar  en 
■unas  épocas  lo  que  se  devuelve  en  otras  j  y  en  algunas  se 
recibe   por*  precio   tan   miserable. 

104  Yo  no  me  detendré  en  criticar  a  la  factoría  ,  porque 
contra  fla  citada  real  orden  ha  excluido  de  sus  contratas  úl- 
timas la  clase  del  injuriado;  pero  si  me  maravillo  de  oir, 
'que  todo  el  motivo  que  da  para  volver  á.  admitirla ,  es  ha- 
l)er  averiguado  que  el  agricultor  la  vendía  luego  que  se  le 
devolvía.  Pues  que  ,  ¿  se  le  entregaba  acaso  para  que  lo  que- 
mase ?  ¿Y  cual  es  el  perjuicio  que  á  la  factoría  se  si- 
gue de  que  se  venda  y  circule  un  artículo,  que  para  nada' 
le  sirve  según  nos  lo  han  asegurado  ?  Parece  que  su  inte- 
rés debiera  fomentar  el  tráfico  y  consumo  de  una  hoja ,  que 
no  estima ,  para  que  se  minorase  el  de  las  otras  que  apre- 
cia ,  y  tuviese  el  labrador  este  ensanche  ,.  este  incentivo  ,  es- 
ta   compensación. 

?   1&5    Tampoco  sé  si  es  verdad  lo  que  con  tanta  confian^» 


sé  ha  dicho  y  sostenido  siempre  sobre  la  inutilidad  del  inju- 
riado para  las  reales  fábricas.  Esto  comenzó  á  decirse  en  el 
tiempo  de  polvo  fino;  pero  en  el  de  humo,  ó  de  chupar 
me  temo  que  sea  la  pereza  y  la  ruina  quien  hable  ,  y  n« 
la  verdadera  experiencia ;  porque  observo  ,  que  aun  aqui ,  qué 
tan  delicado  es  el  gusto  de  los  fumadores  ,  se  consume  ese 
tabaco  [76]  ,  y  debo  pensar  por  tanto  que  si  se  llevase  á  Es- 
paña con  el  debido  esmero ,  y  se  vendiese  allí  con  la  ba- 
ratura,  que  permite  su  primitivo  costo,  tal  vez  ese  mal  ta- 
baco auxiliado  cuando  mas  del  que  se  llama  de  libras  ,  se- 
ria el  mas  solicitado  para  el  papelillo  y  pipas  de  la  gente 
pobre:  el  que  por  su  grande  consumo  produxese  mas  ga- 
nancia ,  y  el  que  con  mas  eficacia  contribuyera  á  desterrar 
el   uso  del   del  Brasil. 

106  Y  si  en  esto  voy  errado  ,  parece  que  no  debo  estar- 
lo en  creer  que  en  aquellos  parages  en  que  tiene  buena 
venta  el  injuriado  del  norte  de  América  ,  y  el  floxísimo  ta- 
baco de  Italia,  Francia',  Ungría  y  Ucrania  en  los  mismos 
sin  disputa  debe  lograr  preferencia  el  injuriado  de  esta  is- 
la ,  si  le  fuese  permitido  ir  á  concurrir  con  ellos :  sobre  lo 
cual  ya  tenemos  casi  seguridad  con  lo  que  nos  anunció  la 
primitiva  instrucción ,  esto  es  ,  que  los  extrangeros  cuando 
en  el  siglo  anterior  entraban  en  este  puerto  ,  ¿legaron  á  co?n» 
firar  y    extraer  hasta   las    cañas  de  la  /llanta. 

107  Acemas,  es  cosa  cierta  y  fácil  de  demostrar  ,  que  sien- 
do para  menudear  ,  ó  para  vender  aqui  mismo  (al  menos  en 
el  actual  sistema)  al  rey  no  puede  convenir  recibir  ese  ta- 
baco. Mas  antes  de  que  lleguemos  a  lo  estrecho  de  este 
punto  :  antes  de  que  descubramos  los  diferentes  abusos  y  ma- 
les del  menudeo  ,  es  preciso  que  acabemos  el  detall  y  ex- 
plicación de  los   que  nos  ha  causado  la  diversidad  de  clases. 

CAPITULO  V. 

J)e   los  inconvenientes  y  perjuicios  que  contiene 

el  régimen  establecido  para  dirimir  las  dudas 

que   ocurren  sobre  la  calidad  o    clase    de 

cada  hoja. 

■  108     Y  o   hablo  del  que  se  observa  en  esta  jurisdicción  en 


\_  76  ]     El   mismo  informe  dado  por  el  señor   Ramírez  fin  25   de  julio  f 
«arios  oficios  del  sen«r  Gamón  ea   el  expediente 'de  ventas. 


I 


[52] 

substancia  ,  reducido  á  que  sean  calificadores  dos  cñciales  6  | 
dependientes  de  la  misma  factoría.  Salvando  ,  como  debo  sal- 
var ,  el  personal  honor  de  los  que  exercen  ahora  y  exercié- 
ron  este  encargo  ,  y  dándoles  en  todas  épocas  probidad  é  in- 
teligencia ,  diré,  que  no  puedo  quitarles  la  tacha  de  intere-. 
sados  ,  ni  colocarlos  con  ella  en  el  rango  de  los  jueces.  Lo. 
mismo  debo  decir  def  tribunal  de  alzadas,  que  tenemos  pa- 
ra esto.  Los  reglamentos  ordenan,  que  se  debe  componer 
de  dos  personas  imparciales  ;  pero  de  hecho  lo  han  sido  siem- 
pre algunos  individuos  de  la  junta  ó  el  mismo  administra- 
dor,  cuyo  mayor  corácter  no  destruye  de  ningún  modo  las 
presunciones  legales  que  le  excluyen  de  ser  juez  al"  propio 
tiempo   que   parte. 

109  Antes  dixe  y  en  mi  opinión  con  sobrado  fundamento, 
que  se  destruía  la  igualdad ,  ó  se  debilitaba  mucho  la  se- 
guridad que  piden  las  contrataciones  humanas  ,  sólo  con  que 
una  de  las  partes  tuviese  mas  autoridad  ó  respetos  que  la 
otra.  Y  si  de  alguna  manera  es  posible  moderar  la  natural 
desconfianza  ,  que  estas  ventajas  producen  ,  es  sin  duda  esta- 
bleciendo juzgados  independientes  que  las  inutilicen  ;  pero 
si  por  ¡a  inversa  vemos  ,  que  á  la  parte  ,  que  se  halla  en 
anas  eminente  rango  ,  se  agrega  no  solo  influencia,  sino  fa- 
cultad de  juzgar  sobre  la  puntual  observancia  de  todo  lo  con-, 
tratado  ,  es  menester  decir  ,  que  semejante  sistema  ni  está 
ajustado  á  las  reglas  de  administrar  justicia  ,  ni  á  las  que 
para  la  seguridad  reciproca  exigen  tocias^  las  contratas  ó  ne- 
gociaciones  humanas. 

110  Estas  en  todos  casos  piden  la  imparcialidad  ó  inde- 
pendencia de  los  jueces  ,  y  en  ningunas  con  mas  fuerza  ,  que 
cuando  las  dudas  son  de  una  naturaleza  ,  que  no  admiten  otra 
prueba  que  las  de  vista  de  ojos  :  que  no  sufren  otro  juicio 
que  el  imperfecto  y  falaz  de  alguno  de  los  sentidos  :  que  no 
pueden  permitir  actuaciones  ni  demoras  para  su  decisión: 
y  °iue  por-  su  misma  urgencia  piden  ,  que  del  lugar  sagrado 
en  que  se  van  á  aclarar  las  dudas  que  se  presentan ,  hu- 
jpan  hasta  las  mas  remotas  y  mas  ligeras  sospechas  de  par- 
cialidad ó  interés. 

in  Permítaseme  recordar  las  posibles,  las  frecuentes  an- 
gustias en  que  se  pueden  ver  y  se  ven  a  cada  paso  las  ca- 
scas de  factoría,  y  preguntar  si  es  natural  que  guarden  sus  ad» 
ministradores  la  templanza  necesaria  en  medio  de  sus  apu- 
ros y  de  las  importunidades  del  grosero  labrador.  A  aquellos  atri- 
buyó el  de  Güines  la  pérdida  casi  total  de  su  tabaco  verdín 
del  año  de  92.  Y  á  ellos  también  ocurre  el  antes  citado  Co- 
ca para  explicar  la  causa  de  que  el  administrador  general, 
ÚQii  José  de,  Aguilar  ,  se  hubiese  empeñado  en  quemarle  eier- 


tá*  porción  de  tabaco  del  que  traxo  'ds  '  sus  vegas  ,  has- 
ta que  al  cabo  de  dos  dias  de  abierta  lucha  ,  logró  que  don 
Juan  Galán  dependiente  de  la  misma  factoría  dixese  á  cara 
descubierta ,  que  él  compraba  en  clase  de  libras  lo  que  sólo 
para  quemar  se  conceptuaba  bueno.  Mil  hechos  de  esta  natu- 
raleza pudiéramos  referir  ,  y  dado  que  todos  fuesen  volun- 
tarios é  infundados  ,  siempre  confesaremos,  que  para  su  com- 
posición da  margen  el  actual  sistema,  ó  que  presenta  este 
flanco  á  la  malicia  humana. 

112  El  labrador  siempre  espera  mas  de  lo  que  recoge  ,  y 
hasta  el  último  momento  le  tienen  entretenido  sus  deseos,  ó' 
su  amor  propio.  Y  cuando  por  sí  contrata  ,  cuando  hace  á 
su  placer  los  ajustes  y  de  la  misma  manera  executa  las  en- 
tregas ,  aunque  vea  desvanecidas  todas  sus  esperanzas  ,  como 
no  se  le  presenten  medios  de  culpar  á  otros  ,  conoce  y  de- 
vora en  su  pecho  el  error  que  padeció  ;  pero  si  por  algún 
camino  encuentra  un  sólo  pelillo  de  que  poder  asirse  ,  éste 
carga  con  la  culpa  y  con  todas  las  resultas  del  terrible  de- 
sengaño. 

•  113  Si  esto  es  común  y  ciertísimo  en  todos  los  labra- 
dores ,  mucho  mas  lo  debe  ser  entre  aquellos  que  se  ocu-' 
pan  de  un  fruto  ,  que  por  naturaleza  tiene  tantas  variaciones, 
y  que  desgraciadamente  está  sujeto  también  á  tan  grandes 
diferencias  en  los  precios  y  en  las  clases.  Y  es  claro  que ' 
por  lo  mismo  que  la  alucinación  en  él  es  mas  posible  que  ' 
erf  otros  ,  debieran  en^  proporción  haberse  puesto  los  medios  de 
que  cuando  el  labrador  no  alcanzase  por  sí  mismo  el  debido 
desengaño  ,  á  lo  menos  no  temiese  ó  no  pudiese  dudar  de  las 
personas  destinadas  á  tan  arduo  ministerio.  De  otra  suerte  y£l 
se  sabe  cuales  son  ó  pueden  ser  los  naturales  movimientos  del 
corazón  del  hombre  ,  cuales  las  instigaciones  de  su  irritado' 
amor  propio  y  cuales  las  consecuencias  ,  que  estas1  deben  pro- 
ducir en  su  voluntad  de  continuar  ó  no  continuar  una  labranza* 
en  que  se  cree  defraudado.  0 

•  114  Y  digamos  de  una  vez  todo  lo  que  sobre  esto  se  dice, 
ó  todo  lo  que  hay  que  decir.  Hablemos  sin  ofender  á  nadie 
con  toda  ingenuidad  y  franiueza  ,  ó  con  toda  la  que  piden 
los  escritos  de  esta  especie.  Esos  reconocedores  y  los  demás 
miembros  de  la  factoría  ¿pueden  comprar  tabaco  para  hacer 
la    grangeria    de    venderlo    por    menor    ,     y  de    venderlo  tor-- 


Y  habrá    quien    crea    o    al    menos    quien  pueda  hacer 


cid  o? 

creer  al    labrador    descontento    ,     que    los    juicios    de     clasi- 
ficación están    bien    en    tales  manos  ? 

115  ¿Habrá  tampoco  quien  pruebe  *  que  en  ellas  están 
seguros  los  intereses  del  rey  ?  ¡  Podrá  nadie  responder  de- 
que   la  mejor    de    cada  una   de    las    clases   recibidas  no   sal- - 


i 


r»'i     ■  ■  ; 

gft  p»r  esos  canales?'  ¿  Basta  para  cerrarlos ,  basta  para  es*' 
trccharlos  la  esperanza  de  que  los  gefes  sean  puros  y  vi- 
gilantes ?  Haciéacloles  el  debido  honor ,  y  confesando  con- 
gusto,  que  todos  los  administradores  generales  que  hemos 
tenido  hasta  aquí ,  por  un  milagro  del  altísimo  fueron  perso- 
nas integras  y  amantes  del  real  servicio ,  diré  lo  que  de  bue- 
na fe  nadie  podrá  negarme,  esto  es,  que  á  pesar  de  su 
celo  y  noble  desinterés  ,  no  se  ha  podido  impedir  que  se  ha* 
ga  con  notable  exceso  la  citada  grangeria  :  y  que  ella  por  sí 
es  bastante  para  fundar  de  una  parte  la  sospecha  del  labra- 
dor y  recelar  de  la  otra ,  que  esto  debe  contribuir  á  \x 
mala  calidad  del  tabaco  que  va  á  España.  Duro ,  durísimo 
me  es  pronunciar  estas  verdades;  pero  cuando  tomé  la  plu- 
ma para  escribir  este  informe,  ó  cuando  traté  de  presentar- 
lo con  la  extensión  que  le  he  dado,  me  resolví  á  arros- 
trar mayores   dificultades. 

116  Pasando  por  encima  de  ellas,  y  dexando  bien  fun- 
dada la  natural  injusticia  y  perniciosa»  trascendencia  del  ac- 
tual sistema  de  reconocimiento ,  creo*  también ,  que  con  lo 
poco  que  se  apunta  en  el  párrafo  anterior  hay  bastante  pa- 
ra sentir  los  perniciosos  efectos  ,  que  en  el  bolsillo  del  rey 
y  ánimo  del  labrador  debe  producir  sin  falta  el  establecí* 
miento   ú    proyecto. 


CAPITULO      VI. 


J 


Del   estanco   de    la  hoja,     "■* 

11T  JDe  diferentes  maneras  hemos  insinuado  esto  mismo- 
en  el  curso  de  este  informe :  y  si  por  respeto  al  buen  or- 
den lo  hicimos  sólo  de  paso ,  ahora  que  están  evacuados  los 
puntos  ,  que  debían  tratarse  con  preferencia  á  este  ,  y  que  por 
decirlo  ^así ,  llegamos  naturalmente  á  su  campo  de  batalla,  me 
parece  que  es  el  tiempo  de  unir  y  presentar  en  un  cuadro 
esas   especies    sueltas. 

118  Nada  mas  averiguado  en  física  y  en  moral ,  que  el  efec- 
to natural  de  toda  clase  de  trabas.  Nada  mas  conocido  que 
lo  mucho  que  molestan  al  sencillo  labrador ,  las  que  de  cual- 
quier manera  enfrenan  su  libre  alvedrío  y  limitan  su  espe-: 
ranza,  y  nada  por  fin  mas  sabido  ,  que  lo  infinito  que  pe- 
san sobre  aquellos  dos  agentes  de  la  humana  actividad  la« 
tasas  y  los  estancos.  ¿  Cómo  ,  pues  ,  ocurrió  á  ellos  la  facto- 
ría de  esta  ciudad  para  llenar  sus  encargos  ,  para  remediar 
los  males,  que  en  la  cantidad,  en  el  precio  y  calidad  del 
tabaco  se  sufñan:  en  la  península?  ¿Cómo  no  tuvo  presenta 


que  aquellos  males  rracian  del  olvido  o  del  desprecio  ,  que 
los  asentistas  primero  ,  y  después  la  Compañía  hicieron  de 
Unos   principios   tan   sencillos  y    triviales? 

3  19  Ello  es  que  apenas  tomó  las  riendas  de  esta  admi- 
nistración ,  cuando  todo  su  conato  lo  puso  ,  según  diximos, 
en  cegar  por  una.  parte  los  públicos  y  ocultos  canales,  que 
llevaban  á  otros  países  este  apreciado  fruto,,,  y  en  procurar1 
por  la  otra,  que  todo  viniese  á  sus  manes  ;  y  como  en  ta- 
les circunstancias  era  de  necesidad  que  la  factoría  cuidase 
de  proveer  nuestros  consumos  ,  resultó  ,  como  ya  vimos  ,  que 
declaró,  igualmente  sino  la  resolución  absoluta  ,  á  lo  menos  el 
designio   de   ir  estancando  las  ventas. 

120  Algunos  creen  y  sostienen  que  la  factoría  dio  estos 
pasos  con  todo  conocimiento,  procurando  -reducir  á  solas  sus 
necesidades  las  cosechas  de  esta  isla.  Y  en  verdad  que  sólo 
tomando  ese  rumbo  puede  encontrar  respuesta  la  observación 
que  hicimos  anteriormente  sobre  el -arrojo  de  un  cuerpo  ,  que 
con  determinados  encargos  y  tan  pequeños  fondos  abre  feria 
ilimitada  ,  y  sin  temer  una  avenida  ,  ni  la  esterilidad  conse- 
cuente se  atreve  con  400g  pesos  a  hacer  frente  á  una  cose- 
cha, que  á  precios  tan  inferiores  habia  llegado  poco  antes  á 
Mn    millón   y    doscientos  mil   pesos  [77]. 

121  Pero  para  justificar  el  proyecto  de  destruir ,  ó  sea  só- 
lo de  disminuir  nuestra  cosecha  de  tabaco,  era  preciso  que  an- 
tes probase  la  factork  ,  que  el  rey  tenia  un  interés  en  que- 
sos reales  fábricas  tobe  sen  sólo  las  que  usasen  del  tabaco  de 
esta  isla ;  'y  era  también  necesario  hacer  ver,  que  las  me- 
didas que  al  intento-  se  tomaron  ,  tenian  la  milagrosa  virtud  de 
alejar  á  un  propio  tiempo  los  riesgos  de  tener  sobras  y  tam- 
bién de  tener  faltas.  Y  ni  aun  puede  sostener  que  meditó  so-' 
bre  esto  quien  tiene  delante  de  sí  las  reflexiones  tristi- 
eimas  á  que  nos  dio  lugar  la  serie  de  sus  operaciones, 
y  está  ademas  convencida  de  qae  ni  en  la»  primeras  épocas 
de  su  establecimieeto  eran  bastantes  sus  fondos  para  comprar 
legalmente  á    los   precios    convenidos  el  tabaco   de  su  encargo. 

122  ¿Y  de  qué  modo  es  posible  reducir  á  punto  fixo  la  cose- 
cha  de  un  artículo,  que  por  los  mas  se  cultiva  en  todas  las  tierras 
de  esta  isla  ?  ¿  Quién  es  tampoco  capaz  de  descubrir  venta- 
jas para  el  rey  ni  para  nadie  en  sujetar  nuestro  tabaco ,  no 
digo  á  los  estrechos  limites  que  tenian  las  atenciones  y  en- 
cargos de  la  factoría ,  sino  á  ningunos  otros  l  Dudas  para 
•btener   lo    preciso ,    aumento    seguro  en   su   precio    y    pri¡- 


>t».3    Téngase  gresente  Ja .  atta  Jir 
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•ración  absoluta  de  otra  cualesquier   ganancia,  es  lo  que  puda 
anunciarse   y    prometerse    ai   erario   con    semejantes  medidas. 

123  Permitamos  un  instante  que  sea  de  necesidad  absoluta  el 
que  de  aquí  se  remita  cuanto  tabaco  consuman  las  imbricas, 
•que  tiene  el  rey  en  su  vasta  monarquía  ,  y  supongamos  tam- 
bién que  la  mas  grande  ventaja  que  S.  M.  puede°  sacar  del 
■tabaco  de  esta  isla,  es  asegurar  á  buen  precio  el  que  ■  exi- 
jan esas  fábricas.  Pero  ¿  dónde  está  el  enlace  de  semejantes 
ideas  con  ios  medios  adoptados  ó  empleados  para  realizarlas? 
¿Con  ios  medios  coMbüivos  ,  que  son  por  su  naturaleza  ene- 
migos implacables  de  la  buena  calidad  y  deseada  baratura?  Nunca 
hubo  ^  conocida  violencia  ni  verdadera  injusticia  ,  replica  la 
factoría.  De  lo  que  se  ha  tratado  es  de  asegurar  y  escoger 
lo  mejor  ;  pero  pagándolo  bien  y  facilitando  á  este  público 
con    teda   comodidad   la   porción   que    necesita. 

124  Prueba  de  esta  verdad  es  el  conocido  empeño  que  eft 
los  años  regulares  tiene  ei  labrador  en  vender  y  el  consu- 
midor en  comprar  fuera  de  factoría.  No  hay  violencia  y  hay- 
resistencia  :  huyen  los  mas  de  esta  'siembra  ,  arrostran  los 
pocos  que  quedan  con  riesgos  y  persecuciones  por  no  ve- 
nir á  factoría,  y  todavía  se  sostiene,  que  es  justo,  que  no 
es  violento   el   sistema   que   se'"   sigue. 


125 


A   que   fin   es  la    violencia   diciendo    la    misma 


jun- 


ta repetidas  ocasiones  que  aquí  no  se  buscan  ni  aprecian  las 
■ clases  que  ella  desea  ó  las  que  son  á  propósito(.  para  en- 
viar á  la  península  ?  Y  teniendo  el-iafy  abiertos  sus  aliría- 
Cenes  y  caxas  para  recibir  á  toda  hora  esas  clases'  no  bus- 
cadas ,  gozando  naturalmente  de  tan  decidida  ventaja  sobre 
ios  demás  compradores  ,  que  nunca  tienen  su  dinero  tan  pron- 
to ni  tan  bien  contado  ,  ¿  como  duda  conseguir  lo  que  no 
se   le   disputa   á   lo  menos    con    empeño  ? 

126  Pudo  pasar  al  principio  tan  equivocado  sistema  :  pudo 
quiza  perdonarse  la  ceguedad  de  creer,  que  cargando  nues- 
tro frupo  de  cadenas  y  de  trabas  ,  pudiera  constantemente 
lograrse  por  precios  cómodos  y  en  aquella  cantidad  y  cali- 
dad apetecidas  ;  pero  iluminada  ya  la  razón  por  la  experien- 
cia :  vista  la  increíble  escasez  y  carestía  á  que  llegamos: 
conocido  que  aun  todavía  no  es  bastante  ese  aliciente  para' 
atraer  al  irritado  y  desconfiado  labrador  ,  ¿  habrá  quien  sa- 
que la  cara^  para  sostener  el  sistema  seguido  por  la  facto- 
ría ?  ¿Habrá. quien  no  vea  de  bulto  la  terquedad  con  que  ésr 
ta  ,  marchando  de  error  en  error  ha  llegado  hasta  el  extre* 
¿no   de  sostener   sus    delirios  á   costa   de  su   instituto?  ! 

127  Se  fundó,  como  hemos  dicho,  para  que  de  mejor 
calidad  y  con  mayor  baratura  obtuviese  la  península  y  los' 
demás  estancos  el   tabaco  de  su    consumo  ;  y  saltando  por.  0 


v       >  TS71  . 

te  dique  ,  no  soló  se  eatá  propagando6  (ó  á  í®  menos  ofre- 
ciendo) el  triplo  de  aquel  mismo  precio,  que  al  crear  la  fac- 
toría se  tubo  por  muy  subido  ,  sino  que  según  apariencias 
adelante  seguiríamos,  sosteniendo,  á  fuerza  de  oro  ,  el  siste- 
ma ruinosísimo  que  formó  por  su  cap'richo  la  primitiva  junta  y 
la  corte  no  indicó  en  sus  primeras  instrucciones. 
-  128  ¿  Y  se  dirá  por  ventura  como  inconsideradamente  lo 
suelen  decir  algunos  ,  que  sale  ese  sobre  precio  de  las 
ganancias  que  dexan  los  sobrantes  que  se  venden  á  este  pú- 
blico? Esto  seria  confesar  la  injusticia  y  la  violencia,  que  se  ne- 
gaba" poco  hace  :  seria  lecouocer  la  ofensa  y  perjuicio  del  la- 
brador :  seria  provocarlo  sin  falta  a  las  ventas  frau. mien- 
tas :  seria  encender  la  codicia  de  los  manipulantes  y  de  sus 
paniaguados  :  seria  trastornar  por  último  las  primitivas  mi: 
ras  que  tuvo  la  factoría  ,  introduciré!»  su  máquina  encon- 
trados movimientos,  y  exponerla  a  Ules  choques,  que.  pier- 
da por  fin  su  acción  ,  ó  la  logre  á  tanto  costo  ,  que  va- 
liera   mas    quitársela.   . 

129  Ademas  ¿  quien  puede  probar  que  hay  tales  compensa- 
ciones ,  ó  que  por  ese  lado  han  íesultado  ganancias?  üi- 
xiinos  que  el  señor  Echavarría  informó  en  74  ,  que  el  di- 
nero que  producían  estas  ventas  debía  estimarse  como  de  en- 
trada ¡wr  salida  ;  ó  lo  que  es  lo  mismo  ,  que  en  ellas  no 
habia  pérdidas  ni  ganancias  ;  pero  don  Manuel  Ramirez  en 
su  informe  de  6  de  julio  del'  presente  año  de  1805  ,  preten--. 
d'2  por  el  contrario 'v,  que  hasta  el  año  de  72  fueron  tan  co- 
nocidas ¿as  ventajas  del  menudeo,  que  la  utilidad  líquida  cuan- 
do no  excediese  ,  li%garia  á  treinta  jior  ciento  ,  y  que  /ior  ?<ius 
que  se  ponderen  las  actuales  ,  nunca  llegan  a  este  Jiutuo.  De- 
xando  á  un  lado  esa  oposición  de  dictámenes  entre  dos  per- 
sonas ,  que  no  la  debían  tener  ,  y  gre  se  ludiendo  igualinenu- 
de  que  lo  que  se  nos  dice  ahora  sobre  las  actuales  ganan- 
cias, no  es  lo  mismo  que  se  nos  •  dixo  en  el  expecunuc  de 
Ventas  [78]  ,  formemos  nuestras  combinaciones  sobre  csios  úl- 
timos  datos. 


f_  78  ]  Véanse  con  especialidad  los  estados  numero  l  y  7  del  expedien- 
te de  ventas  y  sobre  todo  el  2  párr.  de  la  noU-.  con  que  el  señor  U;iii¡rcz 
concluye  el  estado  numero  7;  en  donde  fixa  en  32  por  ciento  todas  las 
deduciones  ,  que  podía  tener  la  venta  de  factoría.  Y  si  con  este  dato  ,  y 
los  que  nos  presenta  el  estado  número  11  del  mismo  expediente  liquida? 
mos  las  ganancias  del  año  de  üG  ,  sacaríamos  en  claro  que  pasaron  de ¡60 
'  jhu-  ciento:  y  c-¡ti.  mismo  nos  persuadían  todos  los  documeutos  y  oíicioe 
ijlcl  citado  expediente    de   ventas.  .     +..  • 


' 


I 


1 30  Dice  pues  el  *señor  Ramírez  que  á  treinta  por  cien1* 
to  llegaron  hasta  1772  las  ganancias  líquidas  del  menudeo,  y 
yo  sin  aprovecharme  de  la  baxa  con  que  las  considera  des- 
pués ,  supongo  que  en  aquel  mismo  pie  siguieron  hasta  el 
año  de  91  ,  en  el  cual,  según  el  estado  del  expediente  de 
ventas  ,  que  tiene  núm.  1 1  ,  habían  importado  todas  las  de 
factoría  á  este  público  ia  suma  de.  58875  8  pesos  y  un  octa- 
vo rs.  ,  y  la  ganancia  total  al  respecto,  .del  citado  treinta  por 
ciento  llega  consiguientemente  hasta  el  referido  ano  de  91 
á    176628   pesos   %   reales. 

131  Contra  esta  partida  de  abono  tenemos  otra  de  cargo, 
que  es  la  que  se  nos  confiesa  en  el  estado  y  carta  confiden- 
cial, que  van  copiadas  en  la  nota  núm.  [79] ,  de  cuyos  docu- 
mentos resulta  que  hasta  el  expresado  año  de  91  se  habían 
inutilizado,  y  por  tanto  se  quemaron  342707  arrobas  ,  16 
libras.  Debemos  aumentar  esta  partida  lo  menos  con  veintts 
por  ciento ,  que  habría  mermado  un  tabaco  que  ni  yo  sé  como 
existia  ó  no  se  habia  convertido  en  tierra  después  de  tan- 
tos años  de  depósito.,  y  con  este  aumento  y  sin  hacerme 
cargo  de  lo  que  en  España  se  habrá  quemado  ú  perdido  de 
•las  remesas  hechas ,  desentendiéndome  también  de  otros  extra-» 
víos  y  menoscabos  ,  y  no  acordándome  de  las  creces  que  es- 
tos hubieran  tenido  si  las  compras  de  hoja  se  hubiesen  he- 
cho en  la  proporción  necesaria  para  que  las  remesas  á  Es- 
paña fuesen  de  clases  altas  ,  'supongo  sólo  que  con  el  con- 
sabido tomento  de  veinte  por  ciento  llegaran  en  eTañodeíl 
á  41024!  arrobas  ó  libras  de  tabaco  ,  las,  que  se  inUtilizaronj 
cuyo  costo  sube  por  lo  baxo  al  triplo  cíe  lo  que  habían  pro- 
ducido   las    grnancias    del    menudeo    hasta  la   misma    época. 

-t  132  No  hemos  incluido  en  esta  cuenta  los  últimos  doce 
años  ,  porque  e¡  señor  Ramírez  no  determina  las  arrobas  ,  que 
en  ellos  see  inutilizaron.  Dice-' sólo  que  han  sido  /locas  á  cuu* 
sa  de  ¿as  graneles  yantas  que  con  ¿a  escasez  ha  ¡tábido  ;  y 
por    el   mismo     motivo   no    parece    racional  }   que    para  íortnap 


f_  ¿9  3  Señor  superintendente  =  Mi  venerado  gefe  ,  y  señor:  con  feche 
de  7  de  septiembre  ultimo  escribí  á  V.  S.  lo  sig'.iiente.=  Mi  venerado  ge-' 
fe  y  señor:  por  el  antecedente  estado  se  impondrá  V.  S.  de  los  tabacos 
quemados  ,  sus  partidos  y  clases ;  y  la  adjunta  copia  es  la  real  orden  en 
virtud  de  la  cual  se  practieó~  Ku  los  años  de  91  y  92  se  hizo  la  prin- 
cipal quemazón  de  tabacos  ,  aunque  posteriormente  hasta  el  de  99  se  con- 
tinuo también  en  pequeñas  partidas,  según  lo  permitían  los  trabajos  do 
esta  factoría.  Todos  los  dichos  tabacos  de  rama ,  y  polvo  son  de  los  que 
ae  recibieron  á  los  labradores  desde  el  establecimiento  de  factoría,  pot» 
cuenta  del  rey,  que  siendo  de  las  clases  no  á  proposito  para  las  reaieg 
fabricas  de  Sevilla  ,  quedaban  rezagados  de  año  en  año  ,  por  el  corto  con'- 
«umo  ó  «euta  publica  que  entonces  había.  Es  cuanto  puedo  decir  á  V.  gy 


concepto  de  lo  que  producía  el  menudeo ,  ñus  fuésemos  ár 
contraher  á  unos  años  en.  que  ha  habido  que  echar  mano 
'hasta    del  tabaco    de   Virginia. 


«obre   el   particular,    quedando   sienpre   de     V.  S.    su    mas  subordinado   subdi- 
to Q.   S.   M.   B  =  Manuel   Ramírez  de   Arellanja¿¡=  Qefubre    4  de  805. 

ESTADO     QJJB     MANIFIESTA     LOS       TABACOS       QUEMADOS  '  EN     VIRTUD     DE     REA*L 

de    22    de    febrero    de    1791. 


Guane.    . 
Güines.   . 
Xiaraco.  . 
Govea.     . 
Matanzas. 
Cuba.    .    . 
Mayari.    . 
Holguin.  - 
Bayamo. 
Sancti-Spiritus, 
Trinidad.      . 
Sagua. 
Principe. 


Bu3ura    Desech.  Desechit. 
limpia,    limpio. 


Injuriado. 


Rama    verdin 2912 

Rama  seca  (!e   todas  clases.    .     .    .  3700 

Ídem  apaleada 139o 

Cabezas    de     manojos 523 

Rama    seca  de    estancias 598 

Hoja    de    abrigo 80 

Picaduras 1384 

Rollos  á  la  imitación   del  Brasil.     .  65 

POLVO. 

Cucarachero 10G69 

Exquisito    ardido 1¿8 

Verdin .  7oí)5 

Granzas 18718 


,$ 


lo654 


3Í61o 


3427o7 


I 


•í;  it 


ÍSS  ;  \  q»íe  es  icT  que  se  sacaria  de  que  entrasen  eft? 
nuestro  cálculo  los  referidos  doce  años  ?  Ver  con  toda 
claridad  lo  que  por  otros  caminos  no  se  pudiera  presen- 
tar con  tan  palpable  evidencia  ,  á  saber  :  que  los  años  fe- 
_  lices  para  las  ventas  de  acá,  son  de  luto  son  de  ruina  pa- 
ra las  de  la  metrópoli  ,  ó  para  el  verdadero  interés  y  obje- 
to de  la  factoría  :  aclarar  después  ,  que  si  se  unen  esos 
doce  años  con  los  anteriores  y  se  forma  de  todos  una  masa, 
aunque  les  demos  lo  que  no  les  concede  el  señor  Ramírez, 
esto  es  ,  una  ganancia  contante  de  treinta  por  ciento  ,  el  to* 
tal  de  ella  llegarla  á  748236  pesos  :  ganancia  que  aun*  cuan- 
do fuese  cierta,  es  muy  pequeña  para 'cuarenta  años,  y  ape- 
nas bastante  para  balancear  el  importe  de  lo  quemado  y  per- 
dido :  y  notar  por  último  que  el  año  mas  floreciente  ,  el 
de    mayor   utilidad   en    ese^  menudeo  no  ha  dexado    1 00 jj  pesos. 

134  ¿Y    que     son   ciento,     ni   un   millón     de   pesos    anual 
para    recompensar   los    perjuicios  ,  que  por  este  motivo  ha  su- 

'  trido  la  metrópoli,  solo  en  la  mala  calidad  del  género,  que 
se  le  ha  enviado  ?  Abramos  los  ojos  y  conozcamos  que  esa, 
ya  que  no  *es  la  única,  debe  ser  la  principal  causa  de  que 
las  240u;  arrobas  de  tabaco  en  hoja  y  polvo",  que  se  pedian 
como  necesarias  el  año  de  17*38  ,  estén  reducidas  hoy  en  el 
máximo  de  los  deseos  á  1 16g  ;  que  del  mismo  principio  nace, 
que    once  millones    de   almas    vengan    á    consumir    en    la  pe- 

/  ^«ínsula  con  muy  corta  diferencia  lo  .mismo  que  gastan  las 
SOOu;  ó  poco  mas  que  entre  libres  y  ^sclavos  se*  contaráfcl 
en  esta  isla  El  origen  por  fin  de  que  \  respectivamente  no 
llegue  el  consumo  de  nuestra  metrópoli  si  la  cuarta  parte  del 
que    hacia    la   francesa    [80]  ,     cuando     tenia    estanco   y   menos 

^-afición    que    los    españoles    al     tabaco    de    humo. 

135  No  he  dicho  que  la  mala  calidad  del  tabaco  remitido   sea 
la  única  cauá'u  de  tamaño  mal  ;   peto  si  diré  que  con  buenos  ma- 


fSQTJ  La  cuenta  no  puede  ser  mas  clara  Pons  en  el  lugar  que  citamos 
en  la  nota  79  anima  que  en  el  año  de  77  ,  que  parece  que  fué  de  oran- 
de  consumo,  llegó  éste  en  polvo,  cigarros,  y  rama  a  3750¿i0  libras  ,&y  lo 
miSíiio  con  corta  diferencia  resulta  del  estado  presentado  en  78  por  el 
exeleütísirao  señor  conde  de  Gauzn  ,  de  que  hablamos  en  la  nota  30.  Un; 
ministro  de  la  misma  fábrica  de  Sevilla,  me  ha  asegurado  por  escrito,  qué 
de  78  en  adelante  baxó  enormemente  la  venta  de  polvo,  y  esto  se  con- 
firma por  el  estado  del  exelenüsimo  señor  Lerena  ,  citado  en  la  misma 
nota  ,  pero  vo  no  quiero  creerlo  ,  y  permito  que  subsista  el  que  dixo  Pons, 
y  aun  asi  resulta  que  en  Francia  respectivamente  se  cousUtnia  por  entonce» 
cuatro  tantos  mas  que  en  España,  piks  estimándose  su  población  de  2(1 
■a  *á  aullones  de  almas,  y  la  ntwstra  de  10  a  11,  acá  se  vendían  l50u  arco- 


;  t61i  -    i 

terlales  todos  son  buenos  fabricantes,  y  q¿e  tanto /ú  mas  que  el 
baxo  precio  del  género,  sirve  su  bUroa  calidad  para  fomentar  los 
consumos  ,  para  disminuir  las  introducciones  fraudulentas,  y  pa- 
ra minorar  ó  extinguir  las  secretas  ó  perjudiciales  maniobras 
de. los  que  están  encargados  de   las    ventas    por   menor. 

136  No  perdarnos  nuestro  tiempo  en  nacer  por  otro  la- 
do esa  cuenta  de  perjuicios  :  no  en  ajustar  los  millones  que 
al  rey  debe  haber  costado  la  falta  de  oportunas  remesas  ,  6 
los  chascos  que  ha  llevado  en  esperarlas  de  aquí  ;  por  que  ' 
esto  se  dexa  sentir.  Vamos  al  último  extremo ,  quiero  de- 
cir, á  ver  que  hasta  la  quemazón  de  tanta  porción  de  taba- 
co  inutilizado  ,   ha  sido    preciso  efecto  de  las  leyes  exclusivas. 

137  Esto  á  primera  vista  ha  de  parecer  increíble,  porque 
tenemos  insinuado,  y  es  positivo  en  efecto,  que  en  tiempo 
de  la  Compañía  se  hallaban  los  labradores  sumamente  emba- 
razados pira  poder  vender  las  clases  inferiores.  Y  que  la  fac- 
toría sufriese  loque  experimentaban  aquellos  ó  que  no  pu- 
diera vender  lo  que  ájítes  no  se  vendía  ó  se  vendía  tan 
mal ,  parece  que  lo  que  persuade  ó  lo  mas  que  puede 
probar  será,  que  la  factoría  ha  hecho  estos  sacrificios  en  ob- 
sequio del  labrador  ,  y  no  que  sean  consecuencia  ó  efecto, 
de    su    sistema. 

138  Pero. la  factoría  no  me  podrá  negar  que  ese  tabaco  inuti- 
lizado era  la  zupia  de  las  clases  que  recibió  ,  y  que  lo  me- 
jor de  ellas  (  sin  que  se  pueda  impedir  mientras  haya  me-, 
nudeo  )  ,  se  repartios,  entre  ""  pocos.  Tampoco  puede  negar, 
que  aun'  asi  quiso ,,/gunar  el  treinta,  por  ciento  citado,  sa-> 
hiendo,  que  para  ¿Adir  de  lo  malo  es  menester  ofrecerlo 
y  venderlo  muy  barato  ,  y  que  con  este  recurso ,  aun  en' 
tiempo  de  la  compañía  ,  se  consumía  este  tabaco.  Y  no 
negará  ,  por  fin  ,  "que  ella  es  quien  cerró  las  puertas  por 
donde  podia  salir  el  .  sobrante  de  este  fruto  ,  y'  que  citano 
do  no  lo  estaban  ,  nos  dice  la  primitiva  instrucción  lo  que 
por  tres  ocasiones  hemos  repetido  ya  ;  esto  es  ,  ,que  se 
llegaron  á  vender  hasta  ¿as  canas  de  la  filan  La.  Con  que 
¿  como  ha  de  negar  que  ella  es  la  verdadera  causa  de  es- 
tas   quemazones   y    pérdidas  ?     Horroriza ,    si,    horroriza    ver} 


lias,  y  allá  1200000,  según  lo  afirma  el  autor  que  cité  en  la  1  nota  á  la 
página  3  de  su  prefacio:  son  sus  palabras.  "  Hace  70  años  (ya  diximos 
„  que  esta  obra  se  imprimió  en  1791)  que  nuestro  consumo  de  tabaco  Hega- 
5>  ba  a  ¿00^  quintaics.  Creyóse  en  su  mayor  altura  .  y  sin  embargo  hemos 
„  visto,  que  se  aumentó  el  esp.iss  hasta  30»y  quintales;  porque  también  han 
M  crecido  ta  población ,  y  A  gusto.  L.a  Francia  por  estas  razones  deüe  nt? 
w  perar   que  todavia.se  dupliquen    estos  consumos.  " 


n 


'  .que  sólo  paí^.  quedVrse  á  obscuras  se  hayan  cerrado  ente* 
ramente  las  puertas  de  I#  extracción  para  mantener  en  las 
tinieblas  tantos  inconvenientes  ,  y  para  ahogar  en  ellas  la 
penetrante  voz  de  la  buena  economía  ,  que  pregunta  inú- 
tilmente i  porqué  se  dexó  perder  lo  que  se  pudo  vender? 
¿  Quien  es  el  que  sacó  ventaja  de  que  las  demás  nacio- 
nes no  consumieran  esa  zupia?  ¿  A  qae  fin  bueno  condu- 
ce   haber    impedido   en   esta    isla   la   libre    extracción    de    esa 

•  hoja? 

139  Los  franceses  lo  intentaron  en  diversas  circunstancias 
después  de  haber  calculado  ,  que'  sus  plantíos  producían  méncc 
cantidad  de  tabaco  que  la  que  ellos  consumian  ;  y  sin  em- 
bargo nos  dice  el  P.  Labat ,  que  se  sintieron  los  estragos  en 
las   colonias  francesas    casi  con    la   providencia  ;   y  que  el  cul- 

•  tivo  del  tabaco,  que  allí  estaba  en  gran  fomento,  cayó  en 
el  mayor  abandono  desde  el  instante  mismo  en  que  se  trató 
de    restringirlo.   Los  portugueses    al    contrario   lo   han   conser- 

,     vado    siempre   en    sus    posesiones   ultramarinas    con    la    misma 
libertad,  que  gozan    sus   demás  producciones.  Permiten  que   se 
haga    desde     allí    un    considerable    tráfico    con     toda    la     costa 
de    África ,   y   hasta    llegar    al   Tajo   ó  puertos  metropolitanos, 
no   se    acuerdan    de    su     estando   ;    y     de     esta     suerte    consi- 
guen,    que     el     de     su     nación     esté     perfectamente    surtido,. 
y  que  sea    su  comprador    y    primer   contribuyente    aquel  mis- 
Aj^vao    soberano  ,    qué    en    sus     dominios     tiene    las  tierras    mas 
'/    «celebradas      para     semejante     cultivo.      Yf   con     tantos     desen- 
gaños ,   con     tantos    convencimientos  ¿  ,áv  sostendrá  mas  tiem- 
po   que  es    útil    que    del     mas     precioso  \«y     mas     deseado     de 
nuestros    frutos    no     hagamos     comercio     alguno  ?     ¿   que     es 
-%  canveniente     al     estado    el     que    se     sujete    á    una     mano  ,   y 
una   mano    tan    pesada  ,    la     compra     y    venta    de  •  este   artí- 
culo ?    ¿  Que    lo    es    haberse     ocupado 


CAPITULO     Vil. 


Del   estanco    de  fabricación  ? 


140  I  o  no  puedo  comprender,  ni  es  posible  que  se  eá-  < 
plique  sin  caer  en  una  de  las  infinitas  contradicciones  del  ac? 
tual  sistema  ,  el  empeño  que  se  tuvo  en  aniquilar  las 
fábricas^  de  polvo  fino  ,  y  el  que  se  tiene  todavía  en  qué 
venga  á  factoría  toda  la  hoja  que  se  siembre ,  sea  de  molcr 
ode  chuflar  ,  y  que  no  se  haya  hecho   caso  de  la  fabricación  de 


[63]    , 

Cigarros ,  cuando  por  su  grande  entidad,  y  por 'las  fuertes  rai- 
ces que  tiene  esta  grangeríá  en  el  gusto  de  nuestras  gen- 
fes  ,  parece  que  debió  ser,  la?  que  primero  excitase  la  gula 
de  nuestros  estanquístas  ó  la  que  mas  ocupase  su  atención 
y  sus   medidas. 

141  Pero  lo  cierto  es  que  los.  molinos  de  polvo  han  si- 
do el  blanco  de  las  iras  y  anatemas  de  la  junta:  y  que  por 
esta  razón  ,  y  por  haberlo  ofrecido  en  el  párrafo  39  debo  pro- 
bar ahora  ,  que  su  ruina  y  prohibición  ,  en  vez  de  haber  evi- 
tado el  extravío  de  buena  hoja  qué  se  quiso  atribuirles  ,  so- 
lamente,, ha  producido  el  perjudicial  electo  de  extinguir  en- 
teramente el  ventajoso  comercio  ,  que  de  este  renglón  ha- 
cíamos  con    las   naciones   extrangeras. 

1-12  En  vano  se  nos  dirá  que  no  fué  la  prohibición  ,  sino 
el  rapé  quien  nos  dio  este  funesto  golpe  ,  porque  ya  el  ra- 
pé existia  cuando  don  Pedro  Alonso  y  e"l  viejo  don  Juan  de 
Justiz  estaban  en  su  gran  brillo  ;  y  de  público  se  sabe  ,  que 
no  sólo  su  tabaco  ,^sino  el  de  sus  discípulos  se  solicitaba  en 
Roma ,  y  se  vendia  en  Paris  con  la  misma  estimación  y  con 
el  propio  entusiasmo,  con  que  pagamos  ahora  el  rapé,  que 
de   allá  viene. 

143  No  negaremos  á  este  los  mayores  alicientes  que  tie- 
ne por  su  suavidad  y  limpieza ,  y  convendremos  quiza  en  que 
por  grandes  que  fuesen  los  esfuerzos  del  interés  é  inteligan- 
cia  de  nuestros  fabricantes,  al  fin  hubieran  tenido  que  ce- 
der la  preferencia;  £fore  por  lo  mismo  parece  >  que  en  vez 
€le  ser  oportuno  anejar,  de  la  palestra  á  los  que  defendían 
nuestra  causa ,  hubiera  .sido  mas  útil  protegerlos  y  animar- 
los para  que  retardaran  la  victoria  de  la  industria  extranje- 
ra ,  para  que  la  hiciesen  costosa,  y  no  fuese  la  derrota  tan 
completa  como  ío  debería  ser  ,  dexándelos  sin  enemigos.  Ello 
es,  que  el  que  les  presentamos,  es  decir,  la  factoría  ,  nada 
vende  al  extrangero  ,  y  que  aun  protegida  por  el  estanco 
dentro  de  nuestro  mismo  reyno  ,  se  nota  la  gran  decaden- 
cia  que     dexamos    yá    insinuada. 

144  Pero  lo  mas  curioso  y  digno  de  admiración  es  el  pun- 
to de  los  precios  ó  los  costos  que  el  tal  polvo  tiene  actual- 
mente en  su  compra.  Sabemos  que  lo  que  S  M.  pagaba  á 
la    Compañía    por    cada  arroba   de    polvo  exquito  puesto  en  Es- 

'  paña  eran  treinta  reales  de"  plata  y  treinta  y  un  maravedís, 
siendo  de  cargo  de  la  Compañía  todas  las  mei  mas  ,  He- 
te» y  riesgos  elementales.  Sabemos  igualmente  que  el  cos- 
to ,  que  según  las  citadas  .  instrucciones  fundamentales  de  es- 
ta factoría  debía  tener  el  año  de  1760  la  misma  arroba  de 
tabaco  era  cuando  mas  el  cié  27  reales  de  la  propia  mone- 
da.   Y    sabemos  por   último   ,    que   no   fué    este     un     presu- 


puesto  alegre  itod*  la*  vez  que  tiene  en  su  apoyóla  posterior 
aprobación  que  le  dio  el  primer  facror  [81],  y  loque  es  mas 
la  contrata  ,  que  tres  años  después  [82],  y  por  el  tiempo 
de  cinco  ,  hicieron  con  la  misma  factoría  los  señores  marques 
Justiz  de  Santa  Ana  y  don  Gerónimo  de  Contreras  ,  para  en- 
tregar á  S.  M.  la  arroba  de  tabaco  embasada  ,  siendo  exqui- 
sito á  24  y  medio  reales,  y  de  segunda  clase  á  16.  Senta- 
dos estos  inconcusos  hechos  ,  y  demostrado  por  ellos  el  cos- 
to que  el  polvo  tenia  á  S.  M.  al  tiempo  de  establecerse  la 
factoría  ó  antes  de  que  se  destruyesen  las'  fábricas  partir 
ciliares  ,  nos  resta  averiguar  ahora  lo  que  al  presenté 
cuesta. 

145  Yo  no  quiero  hacer  valer  el  cálculo  que  presento  en 
la  nota_67  ,  y  me  atengo  al  presupuesto  ,  que  con  número  6 
acompaña  al  tantas  veces  citado  informe  de  16  de  setiembre, 
el  cual  nos  da  un  resultado  de  3  reales  y  dos  octavos  poi- 
cada libra  del  exquisito  que  se  labra  en  factoría.  Ocioso*  es 
■  recomendar  ,  que  no  pecará  de  exagerado  semejante  presu- 
puesto ,  y  que  no  seria  un  exceso  añadirle  los  seis  octa- 
vos que  faltan  para  el  completo  de  cuatro  reales  en  recom- 
pensa de  extravíos,  mermas  y  errores  de  fabricación.  Hay 
ademas  otras  tres  inevitables  agregaciones  que  hacer. 
Primera  :_  la  del  embase  ,  que  aunque  omitida  en  esta 
demostración,  no  puede  ponerse  en  duda,  y  en  el  pliego 
/^  de  polvo  rancio  del  mismo  documento  se  reconoce  por  par- 
•r  -ticla  lexítima.  Segunda:  la  de  medio  pal  ,  que  poco  maí  ó 
menos  corresponde  a  cada  libra  por  el  auínyto  de  cerca  de  veinte 
por  ciento  ,  que  posteriormente  han  tenido  en  su  compra 
las  diferentes  clases  de  tabaco  empleadas  en  aquella  la- 
bor. Y  tercera  ;  la  parte  que  le  toca  en  los  suel-4 
dos  ,  interés  del  capital  empleado  y  demás  costos  generales 
de  factoría";  de  suerte  ,  que  reunidas  estas  partidas  ,  es  pre- 
ciso que  digamos  ,  (jue  dentro  de  esta  ciudad  ,  antes  de  ha* 
hlar  det  seguros ,  mermas  de  mar,  fletes  y  averías,  le  vie- 
ne á  costar  al  rey  cada  libra  de  tabaco  exquisito  sobre 
cinco  reales  de  plata  fuerte  ,  que  casi  es  el  cuadruplo 
de  lo  que  pagaba  en  Cádiz  á  la  Compañía  ,  ele  lo 
que'  se  calculaba  en  las  citadas  instrucciones  fundamenta- 
les y  de  lo  que  posteriormente  se  contrató  con  el  marques 
Justiz  de  Santa  Ana  y  don  Gerónimo  de  Contreras.  En  re- 
sumen ,   la»  arroba    cíe   tabaco,   que   con    ganancia    podían    dar 


[_  81  j     Téngase    prts^nte    la    nota    29  j  si  ella   no  basta  ,   léase  original  el 
articulo    45  cié    \¿    citada   instrucción  .    y    sus    respectivas  acotaciones. 
j_  83  2    k*  fecha  de  esta  escritura    es  de    1S   de  agosto   de  1764. 


Io3  molinos  particulares,  por  veinte  y  cuatro  y  medio  rea- 
Jes,  sale  hoy  sin  ella  en  los  de  S.  M.  al  menos  por  Í20. 
•  146  Para  salir  de  este  apuro  eigo  ya  que  se  me  dice  ,  que 
tan  enorme  incremento  proviene  del  de  la  hoja ;  mas  ésto  se- 
ria olvidarse  de  todo  lo  que  se  ha  dicho  sobre  este  parti- 
cular :  negarse  á  la  justificada  verdad  de  que  el  subido  pre- 
cio de  aquella  en  grande  parte  resultó  de  la  ruina  de  los 
molinos  y  de  las  demás  providencias  tomadas  por  la  factoría: 
y  no  advertir  de  otra  parte  ,  que  la  subida  de  la  hoja  no  es 
¿anta  como  la  de  polvo.  Rindamos  nuestra  razón  y  conózca- 
nnos todos  lo  mucho  que  el  rey  ha  perdido  en  esta  mudan- 
za de  "mano  :  lo  muy  caro  que  le  cuesta  ó  le  ha  costado 
hasta  aquí  la  intervención  de    la  factoría   en  esa  manufactura. 

147  ¿Y  podrá  repetir  todayía  lo  que  antes  recomendaban 
lo  que  en  virtud  de  sus  informes  hizo  decir  al  mismo  so- 
berano, cuando  decretó  la  prohibición  de  los  molinos  parti- 
culares ?  i  Repetirá  ,  digo  ,  la  factoría  á  sus  defensores  ,  que 
de  la  existencia  de  éstos  dependía  el  extravío  de  las  cose- 
chas y  la  mala  calidad  de  la  hoja  que  al  rey  se  entregaba? 
¿Es  mejor,  es  mas  abundante  la  que  después  ha  venido  y  se 
ha  remitido  á  España  ?  Respondan  por  mí  los  hechos  con- 
centrados en  este  expediente  ,  y  tantas  veces  citados  :  res- 
pondan los  retumbantes  gritos  del  estanco  de  la  metrópoli, 
y  responda  V.  S.  por  fin  ,  que  sólo  ha  venido  á'remediar  el 
lamentable  aumento,  de  esos  extravíos  ,  ó  sea  de  la  escasez* 
áe  bífena  y  aun  d^  mala  hoja  en  que  se  hallaba  la  metro- 
poli.  Es  tiempo  d'/"  ver  la  verdad.  Ya  es  tiempo  de  cono- 
cer ,  que  la  escasez  no  nacia  de  esas  útiles  y  preciosas  fá- 
bricas ,  y  que  en  la  gran  decadencia  en  que  por  su  demo- 
lición hav  caído  el  polvo  fino  ,  seria  hasta  imbecilidad  el  te- 
jnerlas   todavía. 

148  Pero  por  si  acaso  hay  quien  en  ella  pueda  caer  ,  me 
permitirá  V.  S.  que  llevándolo  otra  vez  al  informe  de  16  ele 
setiembre,  le  ponga  delante  el  documento  núm.  4.°  v  y  con  él 
le  pruebe  lo  que  yá  tengo  insinuado  en  otro  lugar  de  este 
informe  ,  esto  es  ,  que  todo  el  polvo  consumido  y  extraído 
en  la  actualidad  de  esta  isla  ,  no  excede  anualmente  de  525 
arrobas,  y  que  el  exquisito,  que  es  en  el  que  se  emplea  y 
teme    el   extravío   de    buena    hoja  ,    sólo   asciende    á   75  arrobas 

,y  11  libras.  Para  pasar  de  aquí,  para  resusicitar  en  Europa 
la  predilección  que  obtenía  nuestro  polvo  fino ;  para  abrir  los 
obstruidos  canales  de  este  tráfico  ;  para  darle  actividad ,  es 
menester  muchos  años  ,  y  todavía  es  muy  dudoso  que  se  pue- 
da conseguir  ,  estando  nuestros  fabricantes  ocupados  de  otras 
cosas,  y   entronizado  el  rapé  en    el  gusto    de   las   naciones. 

149  Pluguiera  al  cielo  que  hubiera  continuado   el  extravío,, 


y:  que  en  vez  ffe  reducírsela  tan  despreciables  términos  hu* 
biese  tomado  tal  vuelo  ,  que  por  millones  se  contaran  la$ 
arrobas  de  bue'na  hoja,  que  los  particulares  emplearan  en  fa- 
bricar polvo  fino  ;  pues  de  esa  suerte  lograría  S.  M.  la  in* 
disputable  ventaja  de  comprar  en  la  abundancia ,  ó  de  pro* 
veer  sus  estancos  con  facilidad  y  baratura  :  ganaria  cuantió** 
sas  sumas  en  los  derechos  que  adeudara  el  que  fuese  á  otros 
paises  :  nuestra  marina  tendria  esa  nueva  ocupación  y  el  co- 
mercio ese  alimento  ;  pero  por  desgracia  de  la  nación  y  de 
la  mas  pingüe  y  menos  gravosa  renta  de  la  corona,  ni  all$ 
ni   donde   estuvimos   volveremos   á   llegar. 

150  Yo  estoy  muy  lejos  de  ofender  la  inteligencia  del  di- 
rector de  labores,  que  tiene  S.  M.  en  esta  isla  ;  pero  es 
menester  cegarse  para  creer  que  él  pueda  tener  materiales 
tan  selectos ,  como  el  particular  que  cultiva  los  mismos  que 
jha  de  moler,  ó  que  por  sí  los  procura,  los  solicita  y  esco* 
ge.   Y   aun   cuando   no  mediase  tan  esencial   ventaja  y    á  elh* 

'  tampoco  se  uniese  la  mayor  economía?  en  mermas ,  conducr 
clon  y  demás  gastos,  ¿como  de  un  solo0  hombre  ó  de  ,un| 
fábrica  sola  se  pudieran  esperar  resultados  tan  felices  como 
los  que  produce  en  muchas  el  particular  interés  y  el  saíüf 
dable  choque  de  diferentes  talentos  y  de  diversos  gustos  ?  A 
estos  ;  se  debió  en  otro  tiempo  la  excelencia  y  fama  de  nues- 
tro polvo  fino  [83],  la  moderación  de  su  precio  y  la  medra 
A  'Q  la  riqueza  de  muchísimas  familias  ,  yoá  esto  sólo  puede 
•    encargarse  la  posible  restauración  .    andSS^Ventáy 

jas.  i 

151  Mas  no  creamos  conseguir!  j  aólq  c;  i  simple  per- 
miso de  fabricar  polvo  fino.  O  es  menester  restituirle  les  mer* 
cados  que  tenia,  ó  darle  por  otro  lado  equivalentes, desagües; 
Juzgo  que  el  mas  eficaz  ,  el  mas  ventajoso  al  rey'y'  al  estan- 
co de  la  metrópoli ,  seria  que  para  proveerlo  se  multiplica- 
ran en  lo  posible  contratas  con  particulares,  que  fuesen  ai 
propio  tiempo  agricultores  y  fabricantes;  las  cuales  aunque  k 
les  principios  no  puedan  ni  con  mucho  ser  tan  útiles  como 
fueron  las  de  los  Contreras  y  Justiz  ,  siempre  presentarían  ven- 
tajas, por  algún  lado,  y  al  cabo  vendrán  á  dar  todas  lasque 
deseamos ,  si  en  promoverlas  se  pone  la  inteligencia  y  zcio¡. 
que  exigen  estos   negocios. 


f  83  ~\  En  prueba  de  esta  excelencia ,  y  de  los  buenos  efectos  ,  que  pudie- 
ran producir  el  restablecimiento  de  estas  fábricas  ,  citaremos  una  carta  de 
Cádiz ,  que  con  fecha  de  16  de  agosto  de  1804  recibió  don  Miguel  Gómez 
de  las  Barcenas,  comerciante  de  esta  ciudad  ,  encargándole  4  latas  de  polv* 
iggo  <i«  %    6  ¿    libras    de  la  fabrka  de  Justiz.  ■   ._     .  • 
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5  155  Pudiera  igualmente  pernltirae'la  extracción  para  el 
éxtrangero  del  mismo  modo  que  he  dicho  que  lo  hacen  los 
portugueses.  Y  se  pudiera  también  adoptar  otro  medio  ,  que 
aunque  á  mi  parecer  no  ofrece  verdadero  inconveniente  ,  pre- 
sento con  desconfianza,  porque  veo  que  en  lo  contrario  se, 
empeñín  los  reglamentos  del  estanco  de  la  metrópoli.  Por  ellos 
»e  prohibió  llevar  de  aquí  á  la  península  y  á  nuestros  de- 
mas  dominios  tabaco  de  toda  especie.  Permítese  solamente  en. 
pequeñas  cantidades,  y  aun  de  estas  en  la  introducción  sé 
exige  por  razón  de  derechos  lo  mismo  que  costaría  el  gé- 
nero comprado  en  los  estanquillos  reales  del  puerto  de  la  ar- 
ribada'[8  4"]  ,  y  yo  no  veo  inconveniente  en  permitir  este  co* 
mercio  siempre  que  se  execute  sin  perjuicio  del  estanco,  ni 
razón  para  gravarlo  con  mas  derechos  ,  que  los  que  importad- 
re  la  ganancia ,  que  en  la .  venta  de  igual  género  hace  S;  M. 
Y  en  caso  de  que  no  convengan  las  ventas  particulares  ,  pu»- 
diera  el  rey  declararse  comprador  de  todo  el  tabaco  que  fue*, 
se  á  España  de  es,ta  'isla ,  pagándolo  por  el  costo  que  el  de 
la  misma  especie  tiene  á  S.  M.  Pudiera  también  permitirse, 
que  á  la  península  fuese  en  calidad  de  depósito  del  modo  que 
se  executa  con  los  demás  frutos  de  este  pais  ;  pero  ckxe- 
tnos  esto  para  el  plan  de  curación.  Examinemos  ahora  los 
lenitivos  ó  auxilios  que  ha  empleado  la  factoría  para  fomen- 
to del  ramo  y  cuando  tengamos  probada  su  esencial  inefi- 
cacia v  ..poca  oportunidad,  caeremos  naturalmente  en  el  fia 
de  estfc^  papel ,  que\es  señalar  los  remedios  que  tiene  la  en- 
fermedad. <J 


l\ 


CAPITULO  VIII. 


Mala  elección  y   distribución  de  auxilios. 

153  oe  han  reducido  á  dos  los  que  la  factoría}ha  dado, 
a"  saber  :  aumento  de  precios  y  anticipación  de  fondos.  Hemos 
hablado  del  primero  con  demasiada  detención  y  yá  no  pue- 
de dudarse  ,  que  éste  debiera  haber  sido  el  último  de  los  re- 
cursos que  la  factoría  tomase.  El  de  la  anticipación  de  cau- 
dales ,  sin  interés  alguno  ,  viene  á  ser  en  realidad  un  acrecen- 
tamiento de  precios  ,  y  aunque  yo  no  negaré ,  que  dado  coa 
'oportunidad  y  conocimiento,  es  uno  de  los  mejores  estímu-r 
los  que  puede  tener  nuestra  industria  ,  debo  también  decir  ,  que 


[  84  ]  A  48  reales  de  vellón  se  vende  la  libra  de  tabaco  en  los  estan- 
quillos reales  ,  y  lo  mismo  se  exigen  de  derechas  ¿e  introducción  por  cad?i 
iibra  de  les   <¿ue  de  acá  se  reíaitea. 


m  es  el  primero,  de  que  delñó  echarse  mano ,  ni  casi  sirve  dé 
provecho    usándolo  como  se    ha   usado. 

;  154  Lo  que  se  ha  hecho  hasta  aquí  és  emplearen  neeroá 
o  en  tierras  cierta  cantidad  de  dinero  ,  y  unos  y  otras  re-* 
partirlas  á  costo  y  costas  entre  algunos  agricultores  para  que-" 
lo  devuelvan  en  tabaco  al  precio  comente  y  á  plazo  larp-o  y 
siempre  prorrogado.  De  semejante  operación  no  pudo  la°faci 
tona  prometerse  otra  ventaja  que  la  de  matener  en  su  ere- 
mío  mientras  la  deuda  durase  á  todos  los  agraciados  ,  y  ya, 
se  dexa  Conocer  la  mezquindad  y  pobreza  de'  esta  idea.  Tam¿ 
bien  se  viene  á  los  ojos  ,  que  teniendo  el  agraciado  un  inte- 
rés palpable  en  alargar  cuanto  pueden  el  pago  de  su  descu- 
bierto ,  ha  de  incidir  por  fuerza  en  uno  de  dos  escollos  ,  ó  ea 
el  de  acortar  las  siembras ,  ó  en  el  de  extraviar  las  entre- 
gas ;  de  -suerte  que  los  tales  suplementos  en  vez  de  servir 
de  aguijón  para  ía  buena  fe  é  industria  del  cultivador  ,  pue- 
den   servirle    de   remora. 

155  _  Y  cuando  ro  produzcan  tan  naturales  efectos  ,  ocasio- 
nan sin  disputa  una  desigualdad  ó  una  injusticia  visible  cual 
es  ,  que  el  fruto  agraciado  se  pague  por  el  mismo  precio 
que  el    de  los  que    no    tomaron,   ó    recibieron  socorros. 


1 5.6 


l  Y   podremos    lisongearnos    de   que  al   menos   se  logro 


cidos  ,   y   que    para   la   elección   de   tierra^  no  ha  habido  el  dis- 
cernimiento y   meditación   necesaria. 

157  Del  lado  de  Matanzas  y  Güines  fué  donde  la  facto- 
ría hizo  sus  últimas  compras,  y  en  esto  á  mi  .parecer  se 
equivocó  de  ..muchos  modos.  Primero  ,  por  el  alto  precio  que 
comparativamente    tienen  aquellas  tierras  [85] ,  el  cual  no  pue- 


[85]  Desde  500  hasta  1100  pesos  ha  sido  el  precio  de  las  caballerías 
lie  tierra,  que  se  hfln  comprado,  y  de  la  misma  ó  mejor  calidad  no  hu- 
bieran costado  20  pesos  en  muchas  partes  de  tierradentro  y  aun  en  esta  ju- 
risdicción hay  excelentes  parages  donde  el  rev  pudiera  haberlas  por  30 
o  40  pesos.  Todas  los  que  conozcan  la  isla  serán  del  mismo  dictamen  ,  v 
de  eho  se  convencerá  el  que  solo  reflexione,  que  de  las  906458  caballerías  di 
tierra,  que  según  los  cálculos  del  sargento  mavor  de  ingenieros  don  Franí 
cisco  TLemaur  componen  la  superficie  de  esta  colonia  ,  apenas  habrá  culti- 
vadas  de  5o  á  6ou.  caballerías,  6  sea  conforme  insinuamos  yá  un  quince 
aves  de  la   área  total,  - 

Diré  para  mayor  ilustración ,  que  por  el  conducto  del  actual  gobernador 
de  Luba  acaba  de  proponerme  compañía  para  un  ingenio  cierta  persona  de  juicio,, 
asegurándome  que  en  la  hacienda  Santa-Catalina  se  vende  por  20  pesos  la 
cabal.ena  de  exoeTfente  tierra  de  regadío.  Me  han  informado  igualmente  que 
al    propio  precio  podrán  adquirirse   las  de   JSipc.    Y  sin  fr    tan  lejos  presea- 


Se  disculparse  diciendo,    que    no' |s   el : -rey    «no  el   labrado? 

quien  lo  paga  ;  PueS  ademM  de  qT  CSt°  °°f  Y°  ' 
¿ran  manera  al  encarecimiento  del  fruto  ,  retarda  si  no  im- 
posibilita el  reintegro  del  real  haber.  Segundo:  porque  en 
aquellos  rumbos  el  tabaco  que  mas  se  da  ,  es  el  propio  pa- 
ra noivo  ,  y  este  que  no  merece  tanto  aprecio  como  el  otro, 
nunca  debiera  haber  sido  el  primero  en  recibir  estimules  o 
livores  Y  tercero  :  porque  las  tierras  compradas  en  los  ci- 
tados distritos  no  están  como  las  primitivas  á  las  márgenes 
ide  los  rios  ,  y  por  su  distancia  de  la  costa  se  hallan  suma- 
mente .expuestas  á  tener  seca  en  el  otoño  é  invierno  ,  ó 
lo  que  tanto  vale  ,  á  no  contar  con  cosechas  sazonadas  y 
abundantes. 

158  No  hablemos  de  los  enredos  y  muy  obvios  compro- 
misos á  que  el  fisco  y  sus  ministros  se  exponen  con  estas 
compras  y  estos  repartimientos  ,  y  una  vez  que  hemos  toca- 
do sus  principales  inconvenientes  ,  vamos  á  ver  cuales  son 
los  medios  que  la  jactóría  pudo  tomar  sin  ellos  para  tem- 
plar la  dureza  y  natural  ceguedad  de  su  pretendida  exclu- 
sión. •  .  ,' 

159  No  salgamos  de  la  ídjea  del  adelantamiento  cíe  ion- 
dos.  Con  ellos  en  primer  lugar  pudieron  ser  conquistados  mu- 
chos agricultores-  pudientes  ,  y  esta  conquista  á  mi  ver  es 
la  que'  mus  puede  conducir  á  procurar  la  abundancia  y  ba^ 
ratura  .d?¿  tabaco  [86].    Se  pudo    en  segundo    lugar   haber  ha- 


laré al  conde  de  Gibacoa  ,  que  varias  veces  me  lia  dicho ,  que  en  Sa- 
jrua  la  enrodé  y  Ságá-a  la  chica  hay  millares  de  caballerías  de  tierra  de 
Tecas  naturales  excelentísimas  todas  para  el  cultivo  del  tabaco  ,  que  por  ha- 
llarse todavía 'sin  población  inmediata  están  empleadas  en  la  crianza  de  ga- 
nados y  se  podrían  comprar  al  respecto  de  2u  pesos  por  legua  6  poco  mas 
de  de  18  pesos  por  caballería.  Mucho  mas  cerca  se  hallan  las  haciendas 
del  mayorazgo  del  conde  de  Casa-Montalvo  ,  quien  me  ha  dicho  por  escri- 
to y  me  ha  ofrecido  demostrar,  que  en  ellas  habrá  diez  leguas  de  vegas 
naturales,    superiores ,  ocupadas    en    crianza. 

.  Mas  esto,  según  algunos,  tiene  el  grave  inconveniente  de  la  falta  de  po- 
blaeion  ;  por  lo  cual  seguramente  no  habría  quien  allá  quisiese  ir.  Pero  los 
que  asi'  discurren  no  reflexionan ,  que  yendo  muchas  familias  juntes  dexa- 
ban  de  ser  desiertos  los"  referidos  territorios  ,  6  iban  a  ser  lo  mis-iib  que 
nuestros  demás  partidos  campestres.  No  calculan  todos  los  atractivos  que  tie- 
líe  la  propiedad  territorial  para  el  pobre  jornalero,  y  mas  si  se  le  ofre- 
ciera acompañada  de  esclavos,  bueyes,  instrumentos  de  labranza  y  algún 
auxilio  en  dinero  ,  y  no  ven  qua  todo  esto  no  llega  al  tercio  de  su  desem- 
bolso ,  que  solo  para  la  corqpra  de  tierra  hiz.0  la  factoría;  pues  poaien* 
do  el  negro  por  380  pesos,  los  bueyes  por  130,  16  para  instrumentos  de 
labranza :  50  para  los  demás  gastos  ,  y  en  otros  5o  la  tierra  ,  apenas  pasa 
de  600  pesos  la  dotación  de  cada  familia  ,  y  dos  caballerías  de  tierra  com- 
'pradas  en   Güines  pueden    pasar   de  4u  y   no    baxarán  de   (2g. 

ÍS6]     Por   no  cansar   no  doy    en   el    cuerpo   de  este  informe   las  pruebas   de 
>esta  importante  verdad.  Se  funda  prijueraiueate  ea  lo.  que  huíaos  dwUo  &p* 
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fcifitado   á  los  pobres  'del  lodo   que    es    conveniente   para   a 
hsco   y     para  elios  ;    esto    es,   no     dándoles    tierras    de    cual- 
quier   manera,   corno   hasta   aquí   se   le    dieron   ,    sino    dándo- 
selas ■  baratas  ,   dándoselas  buenas    v   en    buenos  parases  ,  y  dán- 
.  déselas    con     las    demás    auxilios 'que    necesitan  para   su   cuí* 
tivo.     En    la   nota    antecedente    he    dado   una    ligera   idea    de 
estas  .habilitaciones  ,   y    toda    la    dificultad    consiste     á  mi    pa- 
recer en    hacer    con    discernimiento   la   elección   y    compra  de 
tierras   ,   en     repartirlas   sin    parciaiidad  ,   en    agregar   los  au- 
xilios    que     dexamos   indicados  ,    en    procurar   que    haya     io¡e.! 
eias    cercanas   y  que    lo    estén   también     los   medios  de,  socor- 
rer  las    primeras  necesidades    de    la   vida  ,  en    dexar   á    las  in- 
mediaciones   un   repuesto  de    tierras   nuevas   para    reemplazar 
las    muy    usadas  ,    para   dar  útil    aplicación    á   la   prole    de  ios 
colonos   y   para  remunerar   la  aplicación  de   los  que   entre  ello» 
se  distingan  ,    en    conseguir    por   medios    indirectos  el  que  se 
circunscriban    á    sólo  el    cultivo    de    tabaco   y    frutos    de   con- 
sumo interior   y  en    mantenerlos   contento?  ,   pagando   justa  f 
puntualmente    su    fruto,   destruyendo  los   enredos   de    las   cia- 
ses  y    substituyendo  un    sistema    sensato  ,   que  en   años   maíos 
asegure    la   subsistencia   del   labrador   y  le    dex'e   para   los  bue- 
nos  aunque  sea   un  rayo   de    ilusión     y    de    esperanza. 

160  Se  dirá  tal  vez  que  esto  es  demasiado  complicado: 
bueno  para_  el  papel  é  imaginario  en  la  práctica.  La  pasión 
puede  engañarme  y  disminuir  á  mis  ojos  esas  dificultades; 
pero  ¿qué  se  perdería  en  haber  hecho  j/ó  en  hacer  lun  ensa-  • 
ye?  Y  ¿qué* se  puede  presentar  sin  espidas  y  sin  riesgos  si 
se  trata  ele  sostener  ,  como  lo  estamos  estudiando  ,  la  incom- 
patible   alianza    de    la   exclusiva  y    abundancia? 

i6i  En  nada  se  oponía  tampoco  á  este  sistenia  exclusi- 
vo el_  establecimiento  de  iglesias  y  medios  de  socorrer  las 
necesidades  mas  in gentes  en  todos  aquellos  parages',  que 
siendo  por  jsu  naturaleza  buenos  para  la  siembra  de  taba- 
co, tienen   ya    cultivadores.   No   es  creíble   que   en  ellos  esteri 


bre     ías  alternativas ,    que   este    cultivo  ofrece  ,    y    las    dificultades   que  tiene  \ 
el   pobre   pegujalero   para     resistirlas.     Pero   es   razón  mucho  mas  tuerte  á  lo 
menos    á   mis  ojos,  la   de  .la  gran   diferencia,    que  hay   en   esta    isla   entre   UJ 
precio   el  el    trabajo   de    un    esclavo,    y    el    precio    del    trabajo  de   un  libre.   E» 
de    aquel   debe    regularse   cuando   mas   al    respecto  de    üoo  pesos   por    año:  el 
de    éste    tu    por    4o  o    se    puede    suponer    bien    pagado.   Y    parece    consecuente     " 
que    en    ¡a    misma    proporción  basase    el    precio   del    tabaco,    si    su  cultivo    se 
luciera    por    hacendados    pudientes,    que    tienen    muchos    esclavos ,   y  no    por 
las  pobres     y    caras  manos  ,    a   quienes   está    hoy   entregado.   Los  grandes  agí*, 
cultores    pueden  también  ser  fabricantes,  y  no  san  calculables  las  economías    queX 
»ai>er>  en    semejante  reunión  ,  y  sobre  todo    las    ventajas  que    debe   haber  en  la 
calidad   de  ua  géaero ,  cuyos  materiales  jse  cultivan   por  el  mismo  fabricante* 
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contentos  ó  bien  ser-todos  los  quj  se  Ven  destituidos  de  lo* 
indispensables  consuelos  que  necesita  un  cristiano  ,  y  ios  que 
para  poder  socorrer  las  necesidades  primeras  do  nuestra  mi- 
serable vida ,  tienen  que  hacer  largos  viages,  ó  pagar  enor- 
mes   precios  [87]. 

.  162  Otro  poderoso  auxilio  era  también  compatible  con  to- 
da la,  severidad  de  los  principios  adoptados  y  seguidos  has- 
ta aquí.  Hablo  de  la  ilustración  que  pudiera  recibir  el  cul- 
tivo -le  esta  planta  ,  y  sobre  esto  nada  veo  executado  ni  me- 
ditado. Los  extrangeros  con  menos  motivo  que  nosotros  han 
escrito  mil  tratados  y  los  siguen  escribiendo  sobre  la  me- 
jora de^  este  cultivo ,  su  fabricación  y  <u>mercio.  Y  no  sé 
que  en  español  tengamos  obra  ninguna  sobre  estos  particu- 
lares, ni  que  sobre  tabaco  haya  otra  que  la  defensa  de  las 
■virtudes  medicinales  de  esta  planta  ,  que  dio  á  luz  en  Cor- 
cova  en    1634    el  doctor  don   Francisco  de    Ley  va  y    Águilas 

163  Los  extrangeros  creen  y  nos  dicen  en  sus  libros  ,  que 
esta  siembra  necesita  de  mas  agua  que  ninguna.  Sabemos 
que  las  que  en  Europa  se  crian  ,  es  sólo  con  este  auxilio. 
Parece  también  natural  ,  que  lo  necesite  mas  que  otra  una 
planta  delicada ,  que  ni  momentáneamente  puede  resistir  el 
exceso    ú  la   falta    de    socorro.    Y    sin    embargo    de    esto    ve- 

mos  que   los    mas    de    nuestros  labradores  huyen  del  regadío,  , 

como  del  mas  cruel  enemigo,  y  que  no  sólo  prefieren  la 
muy  .rara ..contingencia"  de  que   el   cielo  les    provea    á    medida  I 

del  des'eo,  sino  que  mor  no  regar  y  obtener  alguna  fres- 
cura, arrostran  el  inminente  peligro  de  situar  sus  plantíos 
á    las    márgenes   de.rios  y    sufrir    sus    avenidas. 

164  A  dos  pasos  de  esta  isla  se  hallan  los  Estados-Uni- 
dos. Sus  escritores  demuestran  ,  que  el  producto  de  aque- 
llas tierrtts  ó  del  trabajo ,  que  se  emplea  en  el  cultivo  del 
tabaco  ,  es  mucho  menor  que  el  nuestro  [88].  El  precio,  co- 
mo sabemos,  es  también  comparativamente  muy  inferior,  y  el  re* 
cuitado  no  obstante  es  ,  que  por  aiia.se  cuéntenlas  arribas  por 


r  87  1  Muchos  creen  ,  y  yo  también  ,  qne  esta  es  la  principal  causa  del 
desaliento  y  pobreza  de  las  celebradas  vegas  de  la  vuelta  de  abnxo,  en  <ton- 
(de  solamente  hay  carne,  y  lo  poco  que  se  encienira  de  los  demás  articu- 
las  precisos    par-a   la    vida ,   es    á   exorbitantes   pi  ecios. 

[  88  ]  En  el  tomo  3  pagina  36  de  la  obra  inglesa  t:tu!ada:  Idea  histó- 
rica geográfica,  comercial  y  filosófica  de  los  Estados  Unidos  escrita  por 
W  Winterbothan  ,  é  impresa  en  Londres  e»  1795,  hablando  de  las  proc Ili- 
ciones de  Maryland  ,  se  dice  que  un  hombre  industrioso  pu^de  cultivar  lyj 
libras  ( ó  4o  arrobas)  de  tabaco,  y  4  acres  de  maíz  pura  su  sustento.  En 
la  nota  22  vimos,  que  es  mucho  mas  lo  que  aquí  recoge  un  buen  labra-, 
dor  de  tabaco,  quedando  libre  para  cultivar  lo  que  quiera  en  los  meses 
'  jíte  aguas ,  que  soj*  los  de  la  siembra  de  maíz ,    y  de  las  otras    menores; 
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milIoEes  y  acá  sólo    p"o 


r    rallares.    La 


factoría  vio  este  ente* 
ma  ,  y  ni  siquiera  mostró  curiosidad  de  aclararlo.  Mucho  pue- 
de  contribuir   la   libertad  y    franquicia   del    sistema  mercantil, 


mas    no    tanto    que    de    ahí 
íable    diferencia ,  y    de    cual- 


pueda   resultar  solamente   tan   no 

qtíier  manera  parece  ,  que  quien  aquí  ha  establecido  un  r 
gimen  tan_  contrario,  debiera  haberse  empeñado  en  descu- 
brir el  origen  ó  las  causas  de  la  insinuada  variedad  ,  fuese 
para  conocer  la  parte  que  tiene  en  ellas  ,  ó  fuese  para  saber 
Ja  que  debiera  tomar  en  el  remedio  de  este  mal. 
■  165  Mas  i  para  que  ir  tan  lejos  cuando  ni  siquiera  lia 
querido  acercarse  á  los  estorvos ,  que  ha  puesto  sin  utili- 
dad en  el  modo  de  aj Listar  ,  clasificar  y  recibir?  De  ellos 
lie  dicho  y  diré  ,  que  dependió  mas  que  de  nada  la  ruina 
-<je  este  cultivo,  y  que  la  mayor  protección,  el  mas  señala- 
do bien  ,  que  pudo  hacer  á  este  ramo  era  el  de  no  haberle- 
puesto  esos  terribles   obstáculos. 

166  Quitarlos  será  siempre  útil  ;  pero  no  puede  esperar- 
se que  la  factoría  lo  haga  ,  ni  creer  aunque  lo  execute  ,  que- 
produzca  buen  efecto.  Temo  en  cuanto  á  lo  primero  la  na- 
tural tendencia  de  este  cuerpo  a  sus  ancianas  inanias.  Y 
temo  para  lo  segundo  la  desconfianza  ,  que  inspira  su  auto- 
ridad ó  el  uso  que  de  ella  ha  hecho.  Puede  ser  que  estos 
temores  sean  infundados  y  aéreos:  que  en  la  factoría  sea  po- 
stule eternizar  el  desengaio  ,  y  en  los  agricultores,  crear  la 
confianza  necesaria.  Pero  ni  aun  así  dicffa  que  hubiéremos  fie-, 
gado  al  término  á  que  se  debe  llegar  effl  la  presente  materia, 
La  factoría  por  ese  medio  pudiera  haber  evitado  los  males 
mas  esenciales  ,  y  quizá  podría  actualmente  sa.ir  del  aprietot 
en  que  se  halla.  Mas  como  ni  esto  es  seguro,  s  ni  es  todo  lo 
que  yo  he  ofrecido  ,  y  se  debe  procurar:  como  de  lo  que  he 
tratado  no  "es  tanto  de  que  se  consiga  la  cómoda  provisión 
de  las  fábricas  reales  ,  como  de  que  el  tabaco  de  esta  isla, 
(  que  sj  bien  se  reflexiona  sólo  ha  producido  hasta  ahora  per- 
juicios al  real  erario)  le  rinda  grandes  ventajas  ,  por  eso  de- 
bo ocuparme  en  la  siguiente  sección  de  presentar  todos  los 
'medios  que    tenemos  de    lograrlas, 
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Sección31  4.6 

CAPÍTULO    PRIMERO. 

Abolición  de  la  factoría :  libertad  en  la  siembra^ 

fabricación  y  comercio  del    tabaco. 


Wj  ]67  ¡Aquí  de  los  anatemas!  j  Aquí  de  las  increpaciones! 
jAquí\le  la  gritería  ,  no  curé  del  interés,  ir.  as  sí  de  las  preo- 
cupaciones !  Va  me  parece  que  veo  dirigida  contra  mi  la  muy  va- 
ga imputación  de  habanero  y  hacendado  ,  y  que  con  ella  se  tra- 
ta ,  como  ce  trató  con  otros ,  de  hacer  en  la  presente  ma- 
teria sospechosa  mi  opinión;  pero  por  raí  responden  los  in- 
contestables principios  en  que  descansa  mi  informe  :  respon- 
den los  de  mi  vida  consagrada  sin  descanso  á  buscar  el  bien 
común  con  aumento  del  real  haber  :  responden  también  mis 
títulos  de  asesor  de  la  superintendencia  y  substituto  de  ella, 
es  decir  ,  los  que  me  asisten^  para  ser  interesado  en  la  con- 
servación de  un  establecimiento  en  que  ocupo  tan  gran  pues- 
to ,  y  por  último  responde  la  falta  de  común  sentido  ,  la 
palpable     fatuidad  de    semejante    ocurrencia. 

168  Muchos  de  los  que  la  han  tenido  fueron  también 
hacendados  ó  comerciantes  de  tabaco  ,  y  quieren  desacredi- 
tar el  grito  de  la^azon  solo  porque  la  profiere  quien  tie- 
ne ó  puede  tener  ;,el  muy  remoto  interés  de  adquirir  un 
ramo  mas  en  que  exercitar  su  industria,  ó  el  noble  y  san- 
tísimo fin  de  ensanchar  la  de  su  patria.  ¡  Oxáfa  que  estas 
sean  siempre  las  tachas  que  á  mi  persona  y  á  mi  dicta- 
men se  opongan  !  Y  ¡  oxala  que  para  apoyarlas  se  haga  evi- 
dente el  deseo  y  facilidades  que  hay  en  todo  el  vecinda- 
rio de  la  isla  para  resucitar  las  siembras  y  fábricas  de  ta- 
baco !  Pero  téngale  presente  que  los  acíualrs  hacendados 
de  Cuba  han  hecho  sin  el  tabaco  la  muy  brillante  fortuna 
que  disfrutan  en  el  día  ;  y  ni  puede  suponérseles  parciali- 
dad por  un  ramo  que  tienen  como  olvidado  :  ni  creerse' 
cjue  les  sea  tan  fácil  hacer  variar  el  destino  de  su  indus- 
tria  y    capitales. 

169  El  rey,  sus  soberanos  intereses  son  los  que  con  mas 
urgencia  chiman  contra  la  subsistencia  de  mi  cuerpo  ,  que 
».l  paso  que  en  la  península  ha  disminuido  los  ingresos  de 
Us  rentas  del  estado,  ha  impedido,  está  impidiendo  é  im- 
pedirá eternamente  las  considerables  ventajas  ,  que  debe  sa- 
car el  fisco  ,  del  grande  y  exclusivo  comercio ,  que.de  núes- 
iros  cigarros   puede  hacerse  en   las' marinas    extrajeras  ,  $r 
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"  del    inmenso    consumo    que  fciay  en  la  isla   de  ;  este    articulo. 

170  Estos  dos  objetos  casi  nulos  hasta  ahora,  pueden  ser 
de  tanta  monta  para  S.  M.  ,  que  no  dudaré  decir  lo  que 
extremecerá  ó  hará  reir  á  ios  que  estén  preocupados  ó  sean 
poco  reflexivos.  No  dudaré  afirmar  que  por  ellos  se  debie- 
ra ,  si  acaso  fuera  preciso  .  abandonar  el  empeño  de  que  sft 
provea  de    aquí    el   estanco   de    la  península:. 

171  No  estamos  yá  en  situación  de  sostener  la  disputa 
con' voces  y  frases  preñadas.  No  estamos,  digo,  en  el  ca- 
so de  esperar  ,  que  presentando  con  ellas  lo  mucho  que  la 
renta  del  tabaco  produce  al  rey  en  España  ,  se  ha  de- 
creer ,  que ^  toda  entera  se  aventura  ó  va  á  perder  si'  faltan 
o  se  disminuyen  las  remesas  de  tabaco  encargadas  á  la 
factoría.  Esta  confusión  de  ideas  no  se  puede  sostener  delan- 
te de  la  experiencia  ,  que  ya  nos  ha  acreditado  ,  que  sin  tabaco 
habano  puede  subsistir,  y  subsistir  con  gran  iucro  el  es- 
tanco de  la  metrópoli  [89]  ,  ni  delante  de  la  razón  que  nos 
'muestra  otras  naciones  [90]  y  aun  provincias  españolas  [91] 
que  sacan  enormes  ganancias  del  estanco  de  este  ramo  sin 
usar    de  nuestra   hoja. 

172  ¿Y  quien  es  el  que  por  otra  parte  puede  temer  esa 
falta  ó  esa  escasez  de  remesas  de  ¡o  mismo  que  promete 
6U  mayor  seguridad  ?  ¿  A  que  comprador  juicioso  puede  asus- 
tar la  abund¿mcia  í  ¿  Y  quien  decir  que  esta  no  resulta  de 
la  libertad  del  cultivo,  fabricación  y  comercio,  viendo  lo 
que  aquí  mismo  sucede  con  los  demás «  frutos ,  cóV/^aquev 
líos  repetimos ,  que  en  igualdad  de  circunstancias  no  pudie- 
ron   sostener   la    competencia   del    tabaco?   p 

173  Pero  en  los  primeros  momentos  se  nos  dirá,  que 
'es  posible  que  haya  apuros  para  el  rey  por  lo  mismo  que 
son  pocos  los  actuales  cultivadores  de  este  fruto,  y  va  % 
aumentarse  de  repente  el  número  de  sus  compradores.  Ha- 
ce diez  años  al  menos  que  sin  utilidad  alguna,  ni  aparien- 
cia de  Remedio  sufrimos  esos  apuros  ,  ¿  y  podremos  men- 
cionarlos cuando  median  esperanzas  tan  grandes  y  tan  lisongeras? 

174  Ademas   ¿  quien  no  conoce  lo    que  yá  tenemos  dichoj 


[89]  Al  principio  de  este  informe  probamos ,  que  apenas  ha  un  siglo 
que  se  usa  de  nuestro  tabac»  en  el  estanco  de  Bspaña.  Demostramos  igual- 
mente ,  que  casi  punca  se  han  hecho  de  aquí  las  coi-respondientes  remesas, 
y  que  de  contado  son  nulas  las   de   los  diez  años    últimos. 

L  90 1  Dígalo  sólo  Francia,  de  cuyo  enorme  consumo  hemos  dado  no- 
ticia en  la  nota  80  y  dígalo  Portugal ,  que  nada  nos  compra ,  y  tanto  no* 
rende   de   este   articulo. 

[91]  El  reyno  de  México  que  está  tocando  con  esta  isla  ,  y  que  ante» 
de  que  hubiese  estanco  usaba  de  nuestro  tabaco,  hoy  casi  no  lo  gasta,  y 
ese  reyno  en  proporción  dexa  á  S.  M.  roas  ganancia  en  el  tabaco,  que 
la    que    le    da    la    península. 


[75] 

esto  es ,  o ue  el  rey  á  todos  es  preferido  Cuando  concurre 
&  comprar' sin  usar  de  su  poder,  porque  nadie  compra  tan- 
to y  nadie  paga  mas  pronto  .?  Y  tratando  de  tabaco  ¿  quien 
puede  ponerse"  á  su  lado  ni  equilibrar  sus'  ventajas  ?  ¿  Quien 
hacjr    tan    grandes    compras    ni    tan    cómodos    surtidos? 

175  Y  el  rey  que  no  tiene  precisión  de  sujetarse  a  esa 
ley  de  los  primeros  momentos,  pues  que  en  ellos  puede 
proveerse  ,  como  se  está  proveyendo  del  Brasil  y  de  Vir- 
ginia, tiene  también  arbitrio  para  tomar  de  antemano  pre- 
cauciones muy  seguras.  Puede  por  de  contado  hacer  en  tiem- 
po contratas  con  ' hacendados  pudientes  ó  comerciantes  segu- 
ros pjra  rama,  para  cigarros  ó  para  polvo  fino.^  Y  puede 
también  realizar,  ó  a  lo  menos  ensayar  las- colonias  que  he 
propuesto  en  el  capitulo  anterior,  empleando  para  ambos  ob- 
jetos con  el  debido  discerní. niento  los'  tres  millones  de  pe- 
sos, que  á  la  factoría  se  deben,  y  por  cualquiera  de  es- 
tos medios  irá  á  Españi  mas  tabaco  en  los  años  venide- 
ros,  que  el   que  se   le    ha  remitido    en    los  diez  antecedentes. 

176  Pero  ¡  de  que  manera  ha  de  poder  combinarse  la  in- 
sinuada libertad  con  el  gravamen  propuesto  sobre  los  con- 
sumos de  esta  isla  ?  ¿  Y  de  que  suerte  lograrse  la  extracción 
que  es  necesaria,  cuando  los  estancos  del  rey  nos  cierran 
todas  sus  puertas,  y  tan  estrechos  son  los  portillos  que  te- 
nemos para  el  comercio  extrangero  ?  Conozco  ia  dificultad 
de  ambos  particulares  y  la  prudencia  que  piden  para  su  buen 
arreglo;  pero  ni  i*o  creo  imposible,  ni  que  para  esto  sea 
preciso   alterar   en    lo   esencial    el   sistema   de    la   metrópoli. 

177  Para  lo  primero,  esto  es,  para  fixar  el  gravamen,' 
que  han  de  tener  en  esta  isla  los  consumos  de  tabaco ,  no 
sólo  debe  detenernos  la  desoladora  trascendencia,  que  es  pro- 
pia de  las  contribuciones,  si  no  que  ademas  de  ser  justo  que 
el  pueblo  que  cultiva  un  fruto,  no  pague  ó  pague  muy  poco  pol- 
lo que  consume.de  él,  aqui  por  la  despoblación  yá  vimos 
que  es  imposible  el  proyecto  de  un  estanco  ú  de  equivalen- 
tes impuestos  ,  y  por  lo  mismo  no  trato  de  gravámenes 
sensibles;  pero  como  creo,  que  aun  asi  deben  dexar  ,gran 
producto,   es    por   esto   que    no   temo   el    citado   inconveniente. 

173  Yo  no  quiero  que  se  toque  al  tráfico  de  los  cam- 
pos, ni  tampoco  á  sus  consumos.  Pienso  también,  qae  en 
todos  tiempos  debe  ser  muy  moderado  y  al  principio  muy 
pequeño  el  gravamen ,  que  se  imponga  á  los  de  las  pobla- 
ciones. Y  por  tanto  me  reduzco  á  una  muy  corta  exacción 
por  las  introducciones  de  hoja  que  en  ella  se  hagan  ,  y  4 
una  pensión  también  corta  sobre  lo  que  se  fabrique.  Pide 
muchísimo  pulso  semejante  reglamento  ,  y  nunca  se  per- 
feccionará, sin.  auxilio  de   la  experiencia.    Yo  exíguia  pui-  i» 
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pronto  el  derecho  de  cuatro  reales  fuertes -por  cada'  arroba 
de  rama  que  viniese  á  población,  y  .el  duplo  por  la  que  se 
traxere  torcido  ó  manufacturado.  Y  exigiría  ademas  (  por 
iguala  con  los  tenderos  ó  de  otro  modo  indirecto)  un  real 
por  cada  libra  que  se  venda  para  consumo.  De  esta  suer- 
te aunque  suponga  que  en  todas  las  poblaciones  no  pase, 
de  200$  arrobas  la  introducción  de  rama,  y  de  ¡OOtj  la 
de  toTcidp ,  y  nuestro  consumo  de  cigarros  sólo  se  gradúe 
en  40 g  arrobas  ,  siempre  sacaremos^  en  ¡implo  que  son  mas 
de  SOOfj  pesos  anuales  los  que  por  este  lado  ha  de  ganar 
el  fisco:  á  que  deben  agregarse  las  ventajas  que  lia  cíe  te* 
ner  en  el  precio  y  calidad  de  los  surtidos  ,  que  haga  para 
proveer   sus   es  tan  eos. 

179  Y  estas  no  son  á  mi  vista  sus  principales  ganancias. 
Han  de  salir  ,  según  creo,  del  comercio  que  se  haga  con 
nacionales  y  extrangeros  ,  y  para  esto  no  es  preciso  que  se 
deroguen  ó  alteren  nuestras  leyes  mercantiles.  Todo  lo  que 
pretendo  es,  que  sujeto  á  ellas  entre  abozar  el  tabaco  de 
las  salidas  y  franquicias ,  que  tienen  nuestros  demás  frutos. 
Que  vaya  en  derechura  al  extrangero  en  .  cambio  de  negros, 
utensilios  de  ingenios  y  las  otras  menudencias  de  libre  con- 
tratación ,  y  que  vaya  á  la  península  del  modo  que  yá  in- 
sinuamos ,  esto_  es  ,  en  calidad  de  depósito  ,  ó  para  extraer- 
lo    ó    para    venderlo   allí    mismo   con    sujeción   á   las     pruden- 

*  tes  precauciones  que  quiera  tomar  el  estanco ;  y  sin  mas 
gracia  que  la  que  con  tanta  justicia  hemos  recomendado  ,á 
saber  :  que  en  lugar  de  los  48  reales  de  derechos  que  aho- 
ra se  exigen  á  cada  libra,  sólo  se  le  cebre  la  real  y  efec- 
tiva ganancia  que  el  estanco  tiene  en  la  venta  de  igual 
^género.  Providencia  que  no  ofrece  el  menor  inconveniente 
y  que  tiene  la  ventaja  de  contribuir  eficazmente  á  la  rui- 
na   del    contrabando  del  tabaco    del    Brasil. 

180  Pero  si  no  se  puede  endulzar  la  prohibición  que  tie- 
nen los  v  españoles  para  vender  en  la  península  el  tahaco  de 
esta  isla  ,  siempre  nos  quedan  seguras  las  ventajas  ,  que  pro- 
meten las  extracciones  directas ,  que  de  ella  pueden  hacer- 
se para  el  consumo  extrangero ,  y  aunque  nos  reduzcamos 
á  cobrar  sólo  dos  reales  por  cada  libra  de  cigarros  ,  y 
para  calcular  la  extracción  nos  olvidemos  del  exemplo  de 
ios  Estados-Unidos  y  de  lo  demás  ,  que  se  ha  dicho  en  prue- 
ba del  grande  vuelo  que  puede  tomar  este  tráfico  ,  reducién- 
donos tan  sólo  á  suponer  dentro  -de  poco  una  exportación 
anual  de  160u;  arrobas  ,  que  son  cuatro  millones  de  libras, 
siempre  nos  encontraremos  con  otra  ganancia  de  un  millón 
de  pesos  ,  cuya    cobranza  puede    costar  casi  nada  si   se  uae 
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á  las    demás   «me    hacen    las  administraciones   de  renías    rea- 
les    establecidas    en    esta  isia. 

181  ¿Y  se  dirá  que  esto  es  poco?  ¿Se  dirá  que  lo  es  au- 
mentar tan  fácil  y  tan  considerablemente  la  balanza  del  co- 
mercio nacional  ?  ¿  Restituir  a  nuestra  agricultura  su  mas 
propia  y  mas  natural  ocupación?  ¿  Multiplicar  los  recursos 
de  nuestros  pelantrines  ,  ó  sean  los  medios  de  que  en  es- 
tos indefensos  y  aventurados  campos  crezca  la  población, 
de  los  blancos?  ¿Es  poco,  digo,  ganar  por  tantos  caminos 
y  que  esten  todos  contentos  ?  ;  Ah  i  Yo  bien  sé  que  son 
-inmensos  y  palpables  estos  bienes  :  que  son  incontrovertibles 
sus  razones  y  principios  :  que  todo  habla  ,  que  todo  insta 
porque  la  libertad  de  este  cultivo  se  funde  sobre  la  ruina 
de  un  cuerpo  ,  que:::¿:-  en  dos  palabras  ,  aunque  sean  muy 
familiares  ,  ni  come  ,  ni  dexa  comer.  Pero  su  antigüedad:  :í- 
sus  raices::::-  los  justos  temores  que  inspira  toda  novedad:::- 
y  la  natural  desconfianza  con  que  se  entra  en  los  proyectos 
de  tan  grande  magnitud,  son  los  verdaderos  enemigos  del- 
que  acabo  de  proponer.  Son  los  que  me  hacen  recelar  que 
no  ha  de  ser  admitido  ,  y  los  que  me  han  obligado  á  bus- 
car y  combinar  remedios  ,  si  no  tan  seguros ,  al  menos  no 
tan   violentos. 


CAPITULO    II     Y     ULTIMO. 


Reforma    de    la   factoría. 


182  Esta  palabra  reforma,  tomada  rigorosamente  expli- 
ca toda  mi  idea.  Quiero  decir  con  ella,  que  la  factoría  se 
reduzca  a  lo  que  tan  claramente  indican  las  instrucciones  que 
traxo  para  establecerse  :  que  se  acuerde  que  no  vino  á  exer- 
eer  autoridad,  ni  a  conseguir  por  t se  medio  lo  que  solo  pue- 
de lograrse  con  buenas  combinaciones  :  que  no  se,  ocupe  de 
©tra  cosa    que    de  comprar   con  ventaja    y  remitir  con  cuidado. 

183  Que  mientras  pi  educen  efecto  las  medidas  que  hade 
tomar  para  que  el  tabaco  abarate  hasta  donde  sea  posible, 
haga  conocer  al  soberano  la  grande  altura  en  que  se  encuen- 
tra su  precio  ,  y   todos    los   inconvenientes    que  pueden  de  aquí 

,  resultar. 

184  Que  para  conseguir  baratura  olvide  de  todo  puntólas 
restriccicnes  en  ei  campo:  que  procure-  interesar  á  lo*  gran- 
des propietarios  en  el  cultivo,  y  fabricación  dei  tabacq ,  sea 
de  polvo  ,  ó  de  cigarros:  que  fomente  esta  siembra  donde  las  tier- 
ras no  valen  ,  y  no  hay  comercio  exterior :  que  adquiera  y 
propague  las  luces  ,    que  necesita   este    ramo  en  lo   rural    yt 
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económicos  y  que  de  todas  maneras  huya  de  la  confusión 
y  niales  de  tantas  ciases  ,  ó  bien  adoptando  el  orden  que 
dexamos  indicado  ,  ó  el  que  sea  mas  oportuno  ,  para  que  no 
pueda    haber   dudas  ,    ni    desconfianzas. 

185  Que  si  con  el  nuevo  régimen  no  fuese  posible  cor- 
tar estas  peligrosas  dudas  ,  ó  al  menos  cortarlas  todas  ,  que 
ninguno  de  sus  ministros  ,  ni  de  sus  dependientes  sea  encar- 
gado de  dirimirlas:  que  se  nombren  para  esto  cada  mes  » 
cada  ano  dos  vecinos  principales  ,  que  reuniendo  á  la  pro- 
bidad ¡a  mayor  inteligencia  ,  decidan  estos  encuentros  sin  trá- 
mites  ni   dilación;  i 

186  Que  generalice  y  con  discernimiento  dispense 'su  pro- 
tección ó  favores:  que  los  que  no  gocen  de  ellos  tengan  en 
ei  precio  de  su  fruto  ,  la  indemnización  que  es  justa  :  que 
no  compre  mas  tabaco  ,  que  el  que  precisamente  necesite  pa- 
ra cumplir  ¡r  s  encargos  que  tuviere  :  que  haga  para  esto 
contratas  formales  tomando  las  debidas  seguridades  y  haciendo 
elección  de  personas  y  parages  a  propósito  y  si  por  preci- 
sión le  deben  quedar  sobrantes  de  las  referidas  ventas  ,  por- 
que se  ve  y  'se  demuestra  en  términos  convenientes ,  que  es 
menester  recibir  de  todas  clases  ú  hojas  s  y  que  todas  no  con- 
vienen para  el  uso  de  la  península:  que  esos  sobrantes '  no 
se  vendan  por  menor,  como  se  exeeuió  hasta  aquí:  que  sal- 
gan a  publica  subhasta  ,  después  de  haber  indagado  en  expe- 
diente instructivo  la  calidad  y  costo  de  io  que  se  va  á  ven- 
der ,  y  todos  los  requisitos  que  puedan  'ser  conducentes  á  la 
mayor  claridad   y   ventaja  del   remate.       c 

187  Que  estudie  con;  mucha  aplicación',  y  claramente  pro- 
ponga las  pensiones  y  gravámenes,  que  el  tabaco  de  esta 
isla  debe  sufrir  en  su  consumo  ,  y  también  en  su  extracción, 
sin  perjudicar  la  libertad , 'que  el  cultivo  necesita ;  pero  que 
no  sea  de  su  incumbencia  la  cobranza  de  derechos  ;  que  és- 
ta se  encargue  á  una  oficina  particular  sujeta  á  la  super- 
intendencia ,  ó  como  parece  mas  económico  ,  que  se  agregue 
esta   renta    á  las  demás  del  estado  ,  y  se  gobierne  como  eüas. 

188  Que  pues  tan  pequeños  y  raros  deben  ser  con  la  refor- 
ma los  asuntos  judiciales  ,  que  ocurran  en  este  ramo  ,  se  su- 
prima un  tribunal,  que  sólo  puede  servir  para  espantar  y 
arredrar,  y  en  caso  .de  ser  preciso  proceder  judicialmente 
contra  los  malos  contratistas ,  ó  ios  que  en  poblado  abusen 
del  régimen  que  se  adopte ,  que  éstos  procesos  se  instruyan 
donde  se  forman  y  siguen  los  demás  del  fisco,  con  toda  la 
moderación    y    templanza    que    sea    dable. 

189  Y  he  aquí  el  resumen  de  la  propuesta  reforma;  su 
defensa  está^  esparcida  en  todo  el  contesto  de  este  informe, 
y   el  detall  ó  explicación  que  algunas  d©  sus  partes  esun  pi, 
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diendo   todavía,  sólo    serviria   al    presente  para   acabar   de  can- 
sar  la  fatigada   atención    de    V.  S.    y  demás    lectores. 

190  Si  fueren  mis  ideas  recibidas  con  alguna  aceptación, 
pronto  estoy  á  dar  sobre  ellas  todas  las  ilustraciones  ,  ó  noti- 
cias que  se  quieran  ,  pareciéndome  que  por  ahora  es  suficien- 
te lo  dicho,  y  que  también  es  bastante  para  que  V.  S.' co- 
nozca,  que  ho  pude  estar  ocioso,  desde  que  me  encargué 
de  este  informe  :  que  es  grandísimo  e¡  trbajo  y  tiempo  que 
se  necesita  para  hablar  de  una  materia  de  que  nadie  habia 
tratado  ,  para  buscar  en  los  rincones  los  materiales  precisos, 
para  simplificar  su  balumba  y  poderla  presentar  en  todos  sus 
puntos  de  vista  ,  con  alguna  amenidad  ó  al  menos  sin  la 
aspereza    que    tiene    naturalmente. 

191  La  verdad  y  mi  deber  me  han  hecho  hablar  con  ca- 
lor sobre  los  grandes  males  que  la  factoría  ha  hecho  al  rey 
y  á  todo  este  vecindario;  pero  tan  lejos  he  estado  de  querer 
satirizar  ,  como  de  fundar  contra  nadie  actuaciones  ó  cargos. 
La  culpa  será  en  todo  caso  de  los  primeros  fundadores ,  que 
fueron  los  que  montaron  la  maquina  y  dieron  el  movimien- 
to ,  que  después  ha  conservado  :  los  autores  en  substancia  de 
una  constitución ,  que  obrando  directamente  contra  su  pro- 
pio objeto,  habia  de  traer  el  desconcierto  y  producir  al  fin 
su  disolución  y  su    muerte  [92j. 

FIN 


£92  1  Nada  explica  mejor  esta  verdad,  que  la  águila  deñniciou  que  da- 
lila  á  esta  junta  el  «ñor  don  José  Pablo  Valiente  ,  siempre  que  ¡bu  i  presi- 
dirla. Vainas,  decia  ,  a  mi  junta  de  mélicos:  o  donde  todo  se  disputa  y 
todo  se  queda  en  dud^s.  Aquel  benemérito  gefe  y  otros  ministros  del  ramo 
han  pensado  muchas  veces  en  .la  necesidad  del  remedio,  pero  ¿  podian  bus- 
carlo los  que  ni  tiempo  t:nian  para  el  cabal  desempeño  de  sus  ordinaria» 
atenciones  ?  \  Se  les  podrá  hacer  cargo  de  que  no  se  dedicaran  ,  como  yo 
me  he  dedicado  á  gastar  diez  y  ocho  meses  eu  sacar  de  ka  tinieblas ;  ana- 
lizar  y  combinar  noticias   y  tlocumentoa? 
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Documentos    que    se    citan   en    la    advertencia 
preliminar   del  editor. 

Núm.     1. 

"Superintendencia  de  tabacos  de  la  Habana.—  Número  17  — 
^Excelentísimo  señor.  —  Para  poder  acompañar  V.  E.  originales 
Jos  informes  que  me  ha  dado  D.  Francisco  de  Arango  y  el 
que  en  su  vista  ha  evacuado  el  oydor  D.  Francisca  Figuera 
de  Vargas,  que  pasa  á  esa  corte  y  que  lleva  esta  consulta 
con  los  referidos  expedientes ,  que  legajo  con  los  números 
1.  2.  y  3,  necesito  formar  una  introducción  preliminar,  que  cor- 
ra el  velo  y  que  ponga  de  manifiesto  ,  y  á  la  faz  del  publico 
la  causal  de  la  decadencia  y  el  trastorno  en  las  plantaciones  de 
tabaco  en  la  ida  de  Cuba,  para  que  florezca  esta  renta  que  es  . 
la  mayor  de  la  monarquía  y  en  la  que  descansan  las  obliga- 
ciones mas  sagradas  de  la  corona  =  Tengo  a  la  vista  la  real 
orden  de  30  de  abril  de  1802  ,  comunicada  á  esta  superinten- 
dencia y  dirección  general  y  cuya  copia  señalo  con  el  núme- 
ro 4o,  para  poder  instruir  á  V.  E.  sobre  el  informe  que  aquí 
dieron  á  la  via  de  guerra  á  fin  de  que  no  se  libertaran  á  los 
labradores  de  tabaco  del  servicio  de  quintas,  necesito  aclarar 
que  los  que  le  dictaron  para  no  concederse  aquella  gracia  tan  . 
necesaria  al  fomento,  de  la  renta,  omitieron  la  esencial  verdad 
de  la  decadencia  cl(e  las  cosechas  de  tabaco  y  V.  E.  va  a  oir 
lo  que  nunca  ha  llegado  á  su  noticia=Él  partido  de  los  Guiñes 
de  donde  se  han  sacado  tantos  tabacos  y  en  donde  estaban, 
situadas  todas  las  vegas,  se  ha  convertido  desde  1797  en  in- 
genios y  cafetales ,  arrancando  casi  de  por  fuerza  á  los  pobres 
labradores  los  terrenos  y  vegas  destinadas  á  la  siembra  de  ta- 
baco=El  primero  que  principió  con  un  grande  ingenio  de 
azúcar,  y  que  electrizó  con  entusiasmo  erróneo  ,  fué  "el  difun- 
to ü.  Nicolás  Calvo  ,  hermano  del  conde  de  ñuena-  Vista  :  le 
siguió  el  conde  de  O-Reyjii  su  sobrino  político,  cj.  capitán 
general  I).  Luis  de  las  Casas  ( cosa  singular )  D.Fréfti&co  de 
Arango  y  Barreno  en  el  suyo  titulado  la  Ninfa  ,  y  e'n\el  que 
tiene  impuestos  D.  José  Pablo  Valiente  ,  intendente  y  visitador 
=que  fué  de  la  Habana  ,  como  lOOu  pesos  fuertes  y  otros  varios 
particulares;  pero  con  tanto  capricho  como  ignorancia,  pues 
pareciéndoles  el  terreno  á  propósito  para  cañaberales,  y  habien- 
do hecho  grandes  y  magníficos  edificios  con  grandes  gastos, 
no  corresponden  sus  utilidades  á  ellos  y  asi  son  perdidos  y 
arruinados  como  ío  digo;  pues  aunque  ponderan  que  sus  in- 
genios   valen    4C0u  y  mas   pesus  ,  si   se   les  pregunta  y  que 
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justifiquen  los  productos  libres,  se  verá  están  verdaderamen» 
te  arruinados ,  siendo  estos  mismos  sugetos  los  que  han  acaba- 
do las  plantaciones  de  tabaco  en  esta  isla  (a)  ,  como  lo  probar? 
por  el  número  7  según  diré=lle  reconocido  este  partido  de 
los  Güines  ,  su  situación  plana  ,  sus  acequias  para  regadío,  que 
desde  inmemorial  tiempo  se  formaron  sacando  del  rio  las 
aguas  para  las  vegas  de  tabacos  ,  la  buena  calidad  de  la  tierra 
y  el  conjunto  todo  es  el  mas  oportuno,  de  manera  que  cuan- 
do vi  y  reconocí  este  partido  me  figuré  hallar  en  la  huerta 
ele  Valencia  en  esa  península,  y  conocí  el  grande  mal  que 
se  había  hecho  á  esta  factoría  y  á  la  mayor  de  las  rentas  de 
la  monarquía.  Esto  crea  V.  E.  es  una  verdad  clara  y  según 
iré  diciendo=El  tabaco  es  una  planta  que  necesita  de  riego 
con  oportunidad  y  tan  delicada  que  es  necesario  reconocerla 
diariamente  una  por  una,  y  hasta  de  noche  con  luces  para  que 
los  muchos  insectos  que  produce  no  la  devoren  =  En  el  dia 
se  han  abierto  nuevas  tierras  para  siembras  de  tabaco  :  se  han 
establecido  vegas  en  las  inmediaciones  de  los  riosi,con  el  fin  ele 
que  con  las  avenidas  pueda  el  terreno  estar  húmedo  y  á  pro- 
pósito para  la  planta  ;  pero  sin  la  oportunidad  del  riego  á  ma- 
no de  las  zanjas  ,  y  acequias  como  estaba  y  está  puesto  en  todo 
el  partido  de  los  Güines,  con  tal  medida  y  arreglo,  formando 
los  cuadros  respectivos  de  las  vegas  y  tan  sencillamente  que 
con  un  mero  azadón  se  quita  la  tierra  ,  se  regaba  el  cuadro, 
se  tapaba  cuando  era  necesario  :  el  agua  sigue  y  comq  siempre 
es  corriente  ,  la  que  después  de  atravesar  todas  las  tierras,  vuel- 
ve al  rio  por  las  acequias  ,  dexando  fertilizado  el  terreno.  De 
esto  resulta  que  se  ha  hecho  un  mal  irreparable ,  y  que  ahora 
están  las  cosechas   de  tabaco  sujetas    á  las  estaciones  del   tiemjio. 


(a)  Este  ingenio  se  fundo  en  4  caballerías  de  tierra  y  se  dio  principio  á  su 
establecimiento  ,  cuando  yá  no  era  capitán  general  <le  tsta  isla  el  Exeino.  Sr. 
1>.  Luis  de  Ls  Casas.  En  las  tierras  de  la  Ninfa  no  había  vegas  de  tabaco. 
Eran  montuosas  y  distaban  del  pueblo  de  Güines  por  el  camino  de  entonces 
mas  de  5  leguas.  En  donde  habia  algunas  vegas  era  en  los  terrenos  de  que 
se  componen  el  citado  ingenio  deí  respetable  D.  Luis  de  las  Casas,  el  de  Ú. 
Kiccias  Calvo  y  el  del  Sr.  Conde  de  O-Ueilly.  Cuyo  territorio  total  ascendió 
á  64  ó  65  caballerías  compradas  por  altísimos  precios  á  los  que  quisieron 
■venderlas.  Conviene  ademas  advertir  tres  cosas  muy  importantes  para  los  fo- 
rasteros. La  primera  es  que  el  partido  de  Güines  es  uno  de  los  70  ü  80 
•  de  esta  isla  en  que  se  cultiva  tabaco.  Segunda:  Que  en  este  partido  solo  para 
polvo  fino  se  da  buen  tabaco  y  yá  se  sabe  loque  ha  decaído  ese  ramo.  Y  ter- 
cera :  Que  extendiéndose  !as  aguas  del  rio  de  Güines  hasta  Lechupas  y  san  Ju- 
lián por  su  ribera  derecha  y  hasta  Guanamon  por  la  izquierda,  se  riegan  hoy 
con  esas  aguas  mas  de  diez  leguas  planas  de  terreno  ó  1.500  caballerías ,  pu- 
«Herido  facilísimamente  regarse  Giras  diez  leguas  ,  que  todavía  están  montuosas. 
El  lector  puede  juzgar  el  dr.ño  que  pudieron  hacer  para  el  cultivo  de  tabaco 
¡a  separación  de  ¡as  65  caballerías  cansadas  que  emplearon  en  caña  los  referi» 
¿os   señores  Calvo,  O-Keilly  y  Casas. 
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es  decir  ,  como   á  las  demás  de  granos   que  suceden  en   esa  pe¿ 
ninsula.  =  De  consiguiente  si   cuando  se    hacen   los  semilleros 
no   llueve  ,   si   lo  mismo  sucede   cuando   se  hace    el  trasplante, 
y     si    en     oportunidad    no    recibe     riego   ,   todo    se     perdió; 
y  asi  es    que  se    atribuyen  á  sequías  lo  que  no  ha  sucedido  hasta 
ahora,  y   en    suma  arruinado   la    renta.  =  Arruinadola,  Excmo. 
Sr.,  lo   expuso   en   16   de  junio  de  1797  el   administrador   gene- 
ral que  era   de  esta  factoría  ,  D.   Juan  de  Mecolaeta,  como  su- 
plico y  ruego  á   V.  E.  se    sirva   enterar   por    la   adjunta  copia 
numero  5.  °    =    Que    no  logró   ser  atendido  es  constante  y  paso 
á  manos  de  V.  E. ,  señalado    con   el    numero  6  ,  el   extracto    de 
todos  los  acuerdos   de   la   junta  ;  pero    como   los  poderosos     de 
la  Habana   se  salen  con  cuanto   quieren ,  lograron  el  que  se  des- 
truyesen   las   vegas  ,   se  arruinase    la   plantación    de   tabaco   de 
los   exquisitos  de  los  Güines  ,   y  en  suma  que   favorecidos   los 
poderosos   por   el    capitán    general  y   el  intendente  ,  contribuye' 
sen  a    esta    desolación  y  tuviesen  parte    en   el  negocio.  ==  ¿  Pero 
cual    ha   sido   el    resultado  ?     Lo    mismo   que   tengo  yá   mani- 
festado,  de  que  los    tales  dueños    de  ingenios  se  hallan   arrui- 
nados,  yes    menester  que   pruebe  á  V.  E.   esta  aserción ,  que 
no  quede    duda  ,    ni    que    lo  hago    con  documentos  festinados. 
El  adjunto   testimonio   número   7  de  la  instancia ,  que  como  in- 
tendente de   exercito   me   ha   presentado    D.    Bárbara  O-Farrili 
viuda   de    D.    Nicolás    Calvo ,  de  quien    llevo    hecha   mención, 
solicitando    le    compre    el    ingenio    para     pagar   al    rey    lo    que 
Sebe  ,  porque  la  experiencia   ha  demostrado  que  aquellas  tierras  ■' 
tan   superiores  para 'tabaco  no  son    buenas   para   cañas,  le  ha- 
rá conocer  á  V.  E.'  cuanto  le  llevo  expuesto  ,  y   cuanto   pronos- 
ticó el  administrador   Mecolaeta.     Ruego  muy    mucho  á  V.  E. 
se  sirva   enterar   de   dicho  testimonio.  =  El  conde  de  O-Reilly 
me    ha  hablado   sobre   el  mismo    asunto ,  y  creo   se   ha  diiijido 
directamente  á  V.  E,   y  le  he  manifestado    la  imposibilidad  ,  á 
causa  de   que  habiendo    hecho  enormes  edificios ,  quieren  resar- 
cir  el  valor  de  todo   con   las    tierras.     El  ingenio  dt    D.   Luis 
de  las   Casas  paso  á  segundas   manos  y  el  de  D.  Francisco  Aran- 
go  ,  que  se   halla  en    el   mismo  caso ,  dicen  que   va  á  hacer  plan- 
taciones  de   arroz,  tínico    arbitrio  que  le  queda,  después  que  con 
sus    discursos    en    el  consulado     y  en    la    junta    de     la  factoría, 
obligo-    á    los  gefes  y    á   la    misma  junta   á   que  tomasen  un  par- 
tido   tan    ruinoso    para   la    mayor    de    las    rentas    de    la   monar- 
quía. —  Yo    estoy  atiirdido   del  tono  y  declamaciones  de   que  usa 
en    su  informe    con  proposiciones    aereas  ,     y   nada    conducentes 
al  fin   recto  del   rey    :    ha    querido  figurar    erudición  ,    y    des- 
pués   de  haber   acabado    con    las  plantaciones    de    tabaco    de     la 
isla  ,  quiere   ahora  que  la   hoja    sea  libre   y     en   suma  ,    que  no 
'haya  rentas    de  tabacos.— -El  sistema  que    se  ha    propuesta 


e;ste  A  rango  con  su  erudición  para  que  no  le  cobren  sus 
acreedores  como  300u  ,■  que  debe  en  la  ciudad  ,  lo  que  adeu- 
da  á  la  real  hacienda  ,  de  que  tengo  dado  parte  á  V.  E., 
como  intendente  en  4  de  octubre  de  1805  ,  núm.  708,  con 
el  escándalo  apoyado  por  el  administrador  de  tierra ,  su  ami- 
go ,  para  que  él  vaya  cobrando  las  alcabalas  del  rey ,  se  que- 
de con  ellas  y  no  las  reintegre  sino  al  cabo  de  'años  ;  el 
ser  síndico  del  consulado,  llevando  la  voz  y  voto  así  como 
en  la  ciudad  ,  de  que  es  déspota  ,  como  en  el  tribunal  de 
alzadas  ,  que  necesita  de  gran  reforma  y  de  una  visita  ex- 
quisita ,  así  como  en  los  fondos  de  dicho  consulado  y  .ciudad: 
el  ser  característico  en  él  su  lenguage  atrevido  é  insolente, 
como  también  lo  ha  verificado  en  el  informe,  que  dio  como  sindi- 
co en  los  asuntos  üe  maderas  ,  hablando  mal  é  indebidamente 
contra  el  real  cuerpo  de  marina  y  su  juzgado  ,  y  por  últi- 
mo queriéndose  hacer  el  omnipotente  de  la  Habana  ,  el  dic- 
tador y  el  oráculo  en  un  todo  ,  habiéndome  tenido  engañado. 
•ál  principio  ,  y  que  por  no  conformarme  con  sus  ideas  y. 
gestiones  no  ha  tomado  posesión  del  empleo  de  asesor,  pa- 
ra que  le  propuse  ,  y  que  desde  luego  no  conviene  el  que 
le  sirva.  —  El  haber  querido  meter  las  historias  del  tabaco, 
que  de  nada  sirve  ,  y  es  lo  mismo  que  desde  París  dixe  á 
V.  E  en  25  de  julio  de  1803  ,  tratando  de  este  mismo  asun- 
to :  el  criticar,  hablar  sin  fundamentos  ni  solidez  sobre  las 
oficinas  de  la  factoría  ,  que  nada  tiene  que  ver  con  los  ve- 
gueros ni  siembras  ,  del  mismo  modo  que  las  e  depen* 
ciencias  de  las  alóndigas  ó  depósitos  del  trigo  en  España  con 
los  labradores  ,  que  le  siembran  ,  riegan  >  "rastrillan  y  entre- 
gan :  el  reducirse  sin  conocimiento  á  sólo  esto ,  y  no  á  pro- 
poner el  medio  de  que  haya  mucho  tabaco  ,  y  que  este  sea 
bueno,  punto  distinto  al  del  modo  de  su  aplicación,  admi- 
nistración ó  dispendio  :  el  no  reducirse  á  otra  cosa  que  á 
paradoxa  ,  anatematizaciones  y  otras  palabras  infundadas  y 
aéreas  ;  me  hacen  proponer  al  rey  ,  como  superintendente  di- 
rector general  de  la  renta  en  esta  isla,  la  necesidad  de  que 
á  imitación  de  ¿o  que  se  observa  en  Nueva- Es p aña ,.  Caracas 
y  toda  la  America  ,  se  estanque  el  tabaco  en  hoja  y  torcido  en 
la  isla  de  Cuba:  que  se  impongan  derechos  moderados  ,  y, 
que  con  juicio  y  prudencia  se  realice  ,  á  fin  de  que  ademas 
de  la  gran  abundancia  ,  con  que  se  proveerá  de  tabaco  la 
metrópoli,  se  ahorrará  el  situado  de  Nueva-España ,  ó  podrá 
reducirse  á  sólo  un  tercio  ;  pues  con  los  moderados  dere- 
chos impuestos  al  consumo  y  con  el  valor  del  tabaco  ,  que, 
reintegren  las  direcciones  de  Tierra-firme  del  que  para  su 
consumo  se  les  remite  de  la  factoría  de  la  Habana ,  queda, 
suficiente,  caudal  para    el    tocto.    Para  hacer   esta    proposición*: 
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tengo  presente  entre- varios  expedientes  lo  informado  por el' 
marques  de  la  Sonora  á  su  regreso  á  España  ,  al  virey  de 
México  en  31  de  diciembre  de  1771,  y  lo  expuesto  al  pre- 
sidente de  Guatemala  por  don  Juan  Manuel  Ramírez  en  27 
de  julio  de  1784,  sobre  que  descendió  real  óiden  de  27  de 
marzo  de  1786.  —  ¿Porque  los  vasallos  de  Cuba  ,  y  con  fiar-' 
ticularidad  los  de  la  Habana,  no  se  han  de  igualar  á  los  de- 
mas  ?  i  Qué  vasillos  del  rey  están  mas  beneficiados  que  los 
de  la  Habana,  reteniendo  sumas  inmensas  del  erario ,  lucrán- 
dose con  ellas  enmedio  de  las  angustias  ,  y  hallarse  exáus- 
tas  las  caxas  reales  ?  \  Qué  vasallos  pagan  menos  .derechos 
ó  contribuciones  ,  no  sólo  en  la  extracción  ,  si  no  en  lo  in- 
terior de  alcabalas  &c?  ¿  De  qué  le  sirve  al  rey  que  sea  ri- 
ca en  el  nombre  la  isla  de  Cuba  ,  si  necesita  S.  M.  seña- 
lar situados  para  cubrir  sus  obligaciones  y  sostenerla  ?  Pues 
á  que  tanto  escribir  ,  tanto  hablar  ,  tanto  ponderar  la  agri- 
cultura y  comercio  de  la  Habana  y  en  la  isla  de  Cuba?  Es- 
to  necesita   de   gran    reforma,   señor   excelentísimo;  y  así  re- 

•duciré  á  sólo  cuatro  puntos  el  todo  de  mi  exposición: 
1.°  Que  se  estanque  en  la  Habana  el  tabaco  elaborado  para  su 
consumo,  asi  como  ¿o  está  la  hoja.  —  2.°  Que  se  impongan  de- 
rechos prudentes  al  tabaco  elaborado  y  de  hoja  ,  que  se  ven- 
da para  el  consumo.  El  emperador  de  los  franceses  los 
ha.     impuesto  :   véase   la    copia  ,  núm,    8.  —  3.°  Que  se    forme 

-gremio  de  vegueros  baxo  la  jurisdicción  del  superintenden- 
te director  general  y  de  la  renta  de  tabacos.  —  4.°  Que  fia- 
ra la  realización  fideijica  de  los  fi untos  anteriores  se  ¿es  dé 
destino  fuera  de  hv'isla  á  las  personas  ,"  que  á  su  tiempo  se 
mani/estarán.  < —  Estos  cuatro  puntos  causaran  á  V.  E.  algu- 
na sorpresa  para  presentarlos  al  rey  ;  pero  tratándose  de  ase- 
gurar para  siempre  el  establecimiento  de  la  renta  de  taba- 
cos en  esa  metrópoli ,  sin  tantos  papeles  opuestos  y  escritos 
como  se  han  extendido  ,  la  mayor  parte  viciosamente ,  y  que 
de  acumular  mas  datos  seria  embarazar  la  bien  ocupada  aten- 
ción de  V.  Ec,  me  resta  sólo  añadir,  que  si  V.  '  E.  lo  es- 
timare conforme  y  le  pareciese  conveniente  por  este  grave 
asunto  el  que  yo  pase  á  esa  con  licencia  ,  demostraré  de 
boca  y  con  documentos  ,  y  ante  alguna  junta  de  miaistros 
que  se  forme,  la  necesidad  de  lo  propuesto:  de  otra  suer- 
te V.  E.  no  logrará  jamas  el  fin  que  ha  deseado  y  convie- 
ne á  los  intereses  del  rey.  —  V..  E.  ,  sin  yo  pretenderlo  ni 
solicitarlo,  sino  poique  me  creyó  capaz.de  este  destino,  me' 
propuso  á*  S.  M.  ,  y  V.  E-  por  lo  mismo  debe  asegurarse 
de  la  veracidad  de  mis  exposiciones,  y  que  son  dictadas' 
al  fin  recto  del  servicio.  Todas  otras,  sean  cuales  fueren, 
:estan.  viciadas  j  ya  sea  porque  los   que    las  filmaron  no   sa~ 
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ben  lo  que  firman ,  como  lo  que  motivó  la  real  orden  de 
30  de  abril  de  1802,  de  que  hablo  al  principio,  y  ya  porgue 
¿os  hijos  del  /mis  son  sospechosos  y  prefieren  su  utilidad  y  vení 
taja  á  la  del  estado  y  á  los  ingresos  del  erario  ,  como  aquí 
se  está  tocando.  —  Por  último  repito  si  V.  E.  cree  convenien-» 
te  que  para  de  una  vez  consolidar  esta  factoría  ,  y  de  con-» 
siguiente  los  grandes  ingresos  de  la  renta  de  tabacos  en  esa 
metrópoli  ,  pase  yo  con  licencia  á  esa:  en  este  caso  propon- 
go para  que  supla  mis  ausencias  al  contador  mayor  ,  deca- 
no del  tribunal  de  cuentas  don  Nicolás  Sánchez  Silgado  ,  su- 
geto  de  toda  mi  confianza.  —  Dios  guarde  Scc —  Habana  3 
de  mayo  de  1807.  —  R.  G.  Roubaud Excmo.  Sr.  D.  Mi- 
guel Cayetano   Soler. 


Núm.    2. 

Superintendencia  de  tabacos  de  la  Habana.  —  Núm.  17.— 
Excmo.  Sr.  — Original  paso  á  manos  de  V.  E  el  informe  ,  que 
sobre  esta  factoría  de  tabacos  me  ha  entregado  don  Francis- 
co Arang.o  ,  asesor  nombrado  de  esta  superintendencia  ,  y  no- 
tando el  nuevo  sistema  que  propone  ;  pero  que  sobre  todo 
lo  que  se  necesita .,  es  que  se  paguen  las  consignaciones  tan- 
tos años  ha  detenidas  :  V.  E.  sin  embargo  se  servirá  resol- 
ver lo  que  guste;  ne  siendo  corto  el  entorpecimiento  en  que 
me  veo  por  tal  informe  ,  que  juzgo  es  de  la  mayor  grave- 
dad   y  atención    para   la   resolución   de    S."   M.  —  Dios     guarde 

á   V.   E.   muchos    años.  — Habana   20    de0' Abril   de    1807 . 

Excelentísimo    señor. —  Rafael  Gómez  Roubaud. — Excelentí- 
simo señor  don  Miguel  Cayetano   Soler. 


Número   3. 


Contextacion  de  don  Rafael    Gómez   Roubaud   al   señor  Redac- 
tor   general    de  Cádiz  ,   nüm.     181. 

El  asesor  don  Francisco  Arango  evacuó  y  me  entregó 
su  segundo  informe  grande  y  voluminoso  en  26  de  agosto  de 
1806.  Las  circunstancias  ocurridas  en  este  tiempo  me  obli- 
garon el  dirigir  todo  el  expediente  é  informes  al  oydor  don 
Francisco  Figuera  de  Vargas  ,  quien  hasta  el  31  de  enero 
de  1807  no  le  despachó  y  meló  devolvió. — Examinado  por 
mí  con  toda  la  atención  ,  que  exígia  asunto  de  tal  targ^a  x 
y  meditando  lo  que  seria  mas  conveniente  al  servicio  del  es- 
tado,  me    resolví  dirigir  á  la  superioridad,  con  fecha  de. 3- 
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ayo  del  propio  año  de  1807,  todo  el  expediente  y  los  informes 
'les,  diciendo  oue  seria  gran  confusión  el;  aglomerar  mas 
da.vjs  ¡ara  la  resolución  que  fuese  del  agrado  de  S.  M.  ; 
que  me  parecia  debia  venir  yo  á  España  para  que  visto  en 
lina  junta  de  ministros  ,  y  con  presencia  de  lo  que  á  boca 
pudiera  exponer  para  la  debida  claridad  ,  resolviera  el  rey  ló 
que  creyese  mas  conforme  ;  pero  nada  se  me  contexto.  — Sé 
que  este  expediente  está  en  el  dia  en  las  Cortes  ;  no  sé  si 
completo  ,  ó  si  se  han  usado  de  las  exquisitas  noticias  y  do- 
cumentos de  tantos  como  en  él  han  trabajado  ,  siendo  el  que 
'menos  yo,  pues  esperaba  dar  mi  juicio  y  dictamen  tn  su 
oportunidad  como  el  encargado  para  el  caso  ,  y  según  fue- 
ren las  intenciones  del  gobierno  ;  pero  no  ignoro  el  todo  ,  y:::— 
También  en  el  mismo  mes  de  mayo  de  1807  se  formó  una 
junta  solemne  en  la  factoría  ,  copia  núm.  4  ,  para  acreditar 
el  abandono  en  no  recibirse  de  México  las  consignaciones 
desde  e!  año  de  1802  hasta  aquella  fecha  ,  y  poder  pagar 
á  los  labradores  el  sudor  de  su  frente  ,  de  que  se  dio  cuen-' 
ta  al  gobierno,  quien  contexto  de  una  manera  tan  extraordi- 
naria como  ignorante.  El  fallecimiento  de  don  Joaquín  En- 
rique de  Luna,  oficial  de  la  , secretaría  de  estado  de  hacien- 
da de  España  en  el  negociado  de  tabacos  ,  ha  sido  una  pér- 
dida al  estado  ;  y  seguramente  me  sorprendo  y  no  alcanzo, 
al  oir  los  cálculos  y  demostraciones  en  punto  á  si  debe  ,  ó 
no  ser  ¡ibre  la  siembra  ,  la  manufactura  ,  y  el  expendio  ,  ven- 
ía ó  comercio  de  tabaco  en  toda  la  península  ;  que  si  asi  se 
estimase  ,  aunque  no  se  sepa  el  estado  de  población  &c, 
no  debe  quedar  persona  alguna  empleada  de  la  renta  en  la 
isla  de  Cuba,  y  disolverse  y  acabarse  la  factoría  déla  Ha- 
bana y  subalternas,  que  estableció  la  compañía,  no  la  real 
hacienda ,  la  que  viendo  sus  ganancias  fué  uno  de  sus  im- 
pulsos el  adquirirla ,  y  es  menester  estar  muy  sobre  aviso 
el  que  no  se  forme  otra  corporación  que  entorpezca  la  liber~ 
tad  que    se   desea.  . 

Así,  pues  ,  para  seguir  la  opinión  general  (contra  la 
que  no  es  político  resistir  á  pesar  de  lo  que  acredité  al 
núm.  8  de  mi  exposición  citada  de  3  de  mayo  de  1807)  de 
que  el  tabaco  debe  ser  libre  en  sus  tres  ramos  ,  agrícolo, 
manufacturero  y  espendedor:  es  decir,  que  del  mismo  mo- 
,do  que  se  comercia  con  el  azúcar ,  café  ,  cera  &c.  ,  se  haga 
con  el  tabaco;  todos  siembren,  todos  manufacturen  cigarros,, 
polvo  exquisito,  cucarachero,  rapé ,  andullo  y  de  cuerda  Ha-' 
-iado  Brasil  ó  negro  ,  todos  comercien  :  sólo  resta ,  que  cal- 
ulíndose^  el  derecho  que  debe  cargarse  al  tabaco  ,  para  en 
parte  redimir  al  estado  de  su  pérdida  ,  será  el  medio  úni- 
co de  que  con  el  tiempo  se  conozca  lo  verdadero  ,  lo  útil 
y  seguro. 
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Es  tai  mi  adhesión  a  la  isla  de  Cuba,  qu¡¿  ofréz.eVm\j|L 
luego  presentar,  algunos»  puntos  interesantes  á  su  agricultura 
y  comercio ,  con  otras  noticias  adquiridas  en  el  tiempo  que 
serví  aquella  intendencia  de  exército  y  superintendencia  ge- 
neral de  tabacos.  Cádiz  24  de  diciembre  de  1811.  —  Rafael 
Gómez   Roubaad. 


Núm.  4. 

Oficios  del   señor  superintendente  don  Francisco 

de    Arango   al    ministro    de    hacienda. 

Excmo.    Sr.  —  Por  la  fragata  mercante   la   Céres  ,  en  que 
yo   esperaba   a!    superintendente    propietario    ó    mi   pretendida. 
y     deseada     orden     de    relevo  ,     he    recibido    antes  de    ayer    la 
Üe    primero  de    agosto  ,   en    que    manifestándome    V.    É.    los 
"ilimitados    deseos   que    tiene    el   gobierno   supremo  de   que   se* 
remitan  cigarros  á    la   península,    me    manda    que     con    esté* 
objeto    tome    las    convenientes    medidas.     ¿  Y    cuales   podrá  to- 
mar quien    tiene   sus  caxas   en    «el   miserable    estado  que   á  V. 
E.   consta  ,  y    quien  ademas  se  halla  con  todas  las  ligaduras  y  du- 
das  que    tengo  yo  ?    Sin    medios ,     sin    autoridad    proporciona- 
da ,   sin   buenos   compañeros  ,    sin    seguridad    siquiera    de    que 
puedan    subsistir   los  planes    que    se   proyecten,    ¿  qué  <  cosa    &p 
puede    hacer  ni   aun    intentar    too   provecho  ?    Males  y, descré- 
dito   es    lo    que    puede    prometerse    quien    se    halle     en     mi    si- 
tuación ,    y   por   esto    han    sido   y   son    tan    ardientes  é  impor- 
tunos mis    clamores  á   V.     E.   para   que   venga,  otro    á  encar- 
garse   de    este    ramo  ,    que    por    fortuna   conservo     en     estado 
regular.  —  Las   Cortes  y   V.    E.   tienen    sobrada   razón    en  la 
petición  de     cigarros.    Hace    muchos    años    que     debió    verse 
que    el    grande     asunto    de    esta  factoría   era   el  de    aumentar 
aquí   hasta    el    infinito    la   fábrica    de   este    artículo  con  econo- 
mía y  perfección  ,   y   esto    lo  recomendé    con    el    mayor  calor 
en   mi  prolixo   informe    del   año    de    1806,  procurando  de   mil 
modos   hacerlo    entender   también    al  ministerio  desde   que   me 
encargué   de    esta  superintendencia  ,  y    no   contentándome  con 
haber   tenido   siempre    ocupadas   las   fábricas   establecidas,  tra- 
té   de   la  fundación    de  otras  nuevas   aun  en  meciio  de  los  apu- 
ros y   contradicciones    que    me   rodeaban.    El  expediente  se  ha- 
llaba  en    el    mejor   estado    cuando    con  las  noticias   de    la  pér- 
dida de   las   Andalucías    é    infortunios   que    sucedieron ,     vino 
la   del   nombramiento  del  nuevo  superintendente ,    y    en    este. 
estado    ya  ve    V.    E.  ,   que    Jo    que   aconsejaba     Ja    prudení  I 
era  no  hacer    novedad.  —  Liega  actualmente  la  orden   de  L* 
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ijñe  agosto  ;  pero  al  propio  tiempo  leemos   en  los  Diarios  ,  qüo 
|las   Cortes   generales    tienen   entre     manos    el    grande    asunto 
de    la    reforma    de    esta  factoría  ,    y   aun    el  del    estanco   del 
tabaco   en    la   península.    ¿  Qué   es  ,  pues  ,   lo   que  en    esta  es- 
pectativa   puede    emprenderse  para   la  ilimitada  remesa   de    ci- 
garros ,     siendo  para   ella   precisos    nuevos     establecimientos, 
algún    tiempo   y    mucha   constancia?     Deseoso,   sin    embargo, 
de    dar ,    como  siempre  ,   el    mas   puntual  cumplimiento   á  las 
soberanas  órdenes ,    he    pasado    á   informe    de   la   administra- 
ción   general    este   asunto  ,     y    haré  cuanto    pueda  en    su  ob- 
sequio ,     y   avisare   las    resultas    sin  perdida   de  momento  ,  ase- 
gurando  entretanto  ,   que    se    irá    remitiendo     todo  lo    que  sea 
posible.     Pero    permítame    V.    E.   que   le    haga   una  reflexión» 
^que    no    debo    diferir.  —  Los  cigarros  ,    que    con    tanta   pron- 
titud  se    expendían    en   el  mes    de   julio  en   esa    plaza ,  se  fa- 
bricaron   en    ésta  con    el    mayor   esmero    [  por  encargo    espe- 
cial   del    gobierno  ]    de    hoja   escogida    de    la   vuelta   de  aba- 
.xo    y   de    un    tamaño     muy     reducido;    por    cuyas     calidades 
se    hubieran    vendido   aquí  esos   cigarros   á  mayor   precio  que 
al    que     allá   se    han    expendido:    y   los    cigarros    comunes    de 
hoja    de    tierradentro ,    que  ^regularmente    se  envían    á  ia  pe- 
nínsula ,   no    se    venderían    acá   por   los    dos  tercios    que   esos. 
Al    rey    de     contado    le    cuestan   muchísimo    mas    los    prime-' 
*os    que    los    segundos  ,    y    yo    pregunto  :     Yá    que    el    estad© 
¡a   deshacer   el  oficio    de     mercader,    ¿porqué    causa  no   ha 
'de   observar    la     primera  de    sus    reglas?    ¿  Porqué  lo  que   le 
cuesta     mas    y    es  'mejor,    no   lo    ha   de  vender  á   mayor  pre- 
cio   que    lo    que   íe    cuesta     menos    y    no    es    tan    bueno í    ¿Y 
porqué    si    allá   no    es    posible    hacer   esa    distinción   en  el  gé- 
nero ,    acá ,    que   se    puede    hacer   con  provecho  ,    no  se  per- 
mite    sacarlo    verificando    la      venta  ?  —  Dios    guardé^   á     V", 
E.    muchos    años.   Habana     6    de    octubre  de   Ull.  —I  ^'r«7?- 
cheo    de    Arapgo. 


■     Excmo.    Sr.  —  Me  es   sumamente    sensible    haber  madru- 
gado  tanto   en    acusar   á    V.    E.   el    recibo    de    su   interesan- 
te   orden    de    primero    de     agosto    anterior.     Lo   hice   acaba- 
do   de    recibirla    y    en   el  angustiado    momento   de    Haber  he- 
■  cho    corte    de     caxa ,   y   tener   por   toda   existencia    ia  de   tre- 
ce   mil    seiscientos    diez   y    siete     pesos ,    seis    reules    y    sie* 
te    octavos ,    y     todavía    por    pagar    gran     parte    de    la   cose- 
cha.    Me    expliqué    por    consecuencia    con    toda    la     melanco- 
lía que    en  mi  corazón    había;.. y   esto  me    duele    ahora,  por- 
,¡  que   hubiera  sido    mejor   haber     callado     y     esperado.  —    En 
tsíecto,    el  orizonte    ka    mudado    en    estos  cinco   dia»  ¿nter* 
*.=         .    :  13  f 
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Añedios ,  porque   he    recibido  en   ellos  parte    de    los    proc«* 
sos    de    la  testamentaría  del    difunto    conde     de     Mopox  ,    y* 
'      puedo   fundar   esperanzas    de     hacer    dinero   de   estos   bienes, 
6   al     menos    sostener     con    ellos   el   crédito    de    la    factoría. 
Tengo ,   pues  ,  este    recurso   y    todos    los    que  apuraré     para 
realizar  en    lo   posible  el  decreto    de   las  Cortes  ,   que  me  tras- 
lada   V.    E.   en  su   referida    orden   del    dia   primero   de  agos- 
to.   -    Pudiera   decir   ya  algo    de     lo    que    tengo     hecho ;  pe- 
ro  está    en    embrión  ,    y    saliendo    mañana    este    barco  ,    debo 
reducirme   á    suavizar   con   estas   vindicaciones  la  sequedad  de  , 
mi  primer  respuesta  ó  sea  de    mi   oficio   del   6   del  corriente, 
T>úm.   235.  —  En    él  cencluia   haciendo  algunas   observaciones 
sobre   el   mal  calculado  precio   que    tienen    ahí    los     cigarros, 
y   sobre    la  prohibición    que    hay    para    venderlos    aquí    quizá 
con    mayor  ventaja.    Después    he  leido  la  discusión  ,  que  hu- 
bo  en    el   supremo    congreso    con    motivo    de   la  moción   que 
bizo   el    señor  Aner   para  que    se  aumentase   á    ochenta  rea- 
les  el  precio  de    los  cigarros  ;  y  bien   reflexionado   todo  ,  de-  ■ 
bo  ,    aunque   sea   en    dos    palabras,    decir    sin    demora  algu- 
na ,    que    por    todo   buen  principio  y  sin  ningún  inconvenien- 
te   debe   venderse    ahi     la    libra  cde    cigarros     de    hoja  de     la 
\uelta  de  abaxo    á  ochenta    reales  ,     y    á    sesenta    la    de    los 
©tros   partidos.  —  Estoy   muy    lejos    de  recomendar   por   esto 
que    sea    perpetuo   este   precio.    Conviene  ,   al    contrario ,  po- 
ner  el    mayor   empeño    en  que  *baxe     mucho  ,    y    des^o     con 
ansia    verlo    descender  hasta  el    grado  de  baratura  que   es  pre- 
ciso ,    para    que    puedan     los     pnhr.es    gastar    de    nuestro    taba- 
co y    se   destierre    en    España   el     uso    deí  extrangero  ;  pero 
esta   grande   operación   necesita    de  tiempo ,   de    otras    convi- 
riaciones    y   otras    circunstancias.  —  En    las  que  nos  ^hallamos, 
debemos  considerar ,   que     sólo    la    gente     pudiente    consume 
«i   tabaco  habano  ;  y    que  sólo  por  ella    puede  alcanzar  el  que 
hay  ,    y    en   tal   caso    nuestro    estanco     (  aun    queriendo   pro- 
ceder coft   una    moderación,    que  no    permiten  las  privilegia- 
disimas  necesidades  del    erario  )    debe    arreglar     sus    precios 
por    los    que   tiene    ó     tendría    el    artículo    en    manos   de   los 
particulares.   Y  estos   seguramente    en    el   presente  ano   gana- 
rían    muy    poco  ,   vendiendo    ahí    nuestros    cigarros     por    los 
precios  que    he    propuesto.  —  Y   para    qué    de    esta     verdad 
queden   todos   convencidos,    puede   asegurar     V.    E.  ,    que    el. 
precio  mas  moderado    que     tienen  en    esta   ciudad  los  cigar- 
ros de   la   vuelta    de   abaxo,  es   el  de  tres  pesos  fuertes  libra, 
y    que    nunca    baxa   de  dos   el  de    los   otros    partidos ,    sien- 
do de   hoja    escogida  ,    como    son    los    de   la    factoría.    Agre- 
gúense   después    los   costos    y  riesgos  del   transporte   con  ga- 
belas  y  derechos,    y    66  vera  h  ganancia  que  pueden  tacar 
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de  aquí  los  que  '  especulan  en  esto.  —¡  Dios  guarde  a  V, 
É.  muchos  años.  Habana.  1 1  de  octubre  de  1811.  —  Fran- 
cisco de   Arango. 


Excmo.  Sr.  —  Antes  de  que  vea  V.  E.  lo  que  por  mí 
se  ha  hecho  en  cumplimiento  de  la  real  orden  de  p-ime- 
fo  de  agosto  último  ,  será  conveniente  se  instruya  de  los 
preparatorios  pasos  que  antes  habia  dado  yo  para  el  útilísimo 
aumento  y  posible  economía  de  la  fabricación  de  cigarros. 
Por  estos  antecedentes  conocerá  V..  E.  que  es  mucho  lo 
que  en  ambas  cosas  tenemos  que  adelantar,  y  que  ningu- 
na quizá  produciría  al  erario  iguales  utilidades.  —  Yo  no 
sé  si  en  la  península  (aun  quieta  y  toda  dependiente  de 
nosotros  )  pudieran  tener  salida  _al  alto  precio  del  dia  los 
dos  millones  de  libras,  que  el  señor  Soler  calculaba  en  1801; 
pero  si  estoy  bien  seguro  de  que  se  venderían  aquí  mis- 
mo quizá  con  mayor  estima,  abriendo  las  puertas  preci- 
sas ,  y  que  si  esta  operación  llegase  á  plantificarse  ,  ella 
por  si  sola  daria  una  ganancia  anual  de  tres  millones  y 
medio  de  pesos  fuertes  por  lo  menos.  —  Su  mayor  incon- 
veniente es  el  de  asegurar  la  grande  cantidad  de  hoja,  que 
es  menester  :  y  en  el  actual  sistema  de  esta  factoría  es  ua 
delirio  esperarlo.  —  En  806  propuse  detenidamente  los  ma- 
les de  que  adolecía  este  establecimiento  ,  y  hablando  de  su* 
remedios  con  la  timidez  y  detención  que  era  propia  de 
aquel  tiempo  ,  ofrecí  aclarar  las  dificultades  que  ocurriesen 
y  se  me  pudieran  oponer.  Siempre  estoy  pronto  y  deseoso 
de  llenar  este  deber,  y  siempre  persuadido  de- que  á  quien, 
mas  perjudican  las  restricciones  y  trabas  con  que  aquí  se 
halla  el ,  tabaco  ,  es  a  las  grangerias  ó  estancos,  que  en  1% 
península  y  en  nuestras  demás  posesiones  tiene  S.  M.  — 
Es  menester  estar  ciego  para  no  ver ,  que  la  primer  me- 
dida que  en  esto  debe  tomarse  ,  es  la  de  agrandar  y  en- 
sanchar cuanto  se  pueda  la  fuente  de  q«e  beben  todos  y 
todos  quieren  beber.  Subsistan  ó  no  subsistan  los  estancos 
de  tabaco  en  nuetros  demás  países ,  aquí  de  lo  que  debe 
tratarse  es  de  aumentar  al  infinito  la  abundancia ,  baratura 
y  buena  calidad  de  la  hoja  ,  que  en  ellos  ha  de  consu- 
mirse ,  y  esto  no  se  coiibigue  con  trabas  y  restricciones.— 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Habana  16  de  octubre 
de     1811.  —  Francisco    de  Arango, 
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Oficio  del   ministro  de  hacienda  á  los  secretario* 

de  Cortes  ,    en  virtud  de  lo    expuesto   por 
J).  Francisco    de  Arango  en   los   oficios     ¡ 

antecedentes.  i 


"  La  Regencia  de  las  Españas  me  manda  diga  á  V.  SS. 
como  lo  executo  ,  para  que  lo  pongan  en  noticia  de  S0M, 
que  habiendo  llegado  á  este  puerto  porción  de  tabaco  de  la 
Habana  en  cigarros,  y  con  éi  la  carta  adjunta  del  director 
superintendente  de  la  factoría  de  aquella  isla  don  Francis- 
co de  Arango,  sugeto  ,  que  á  la  circunstancia  de  -haber 
pacido  allí ,  y  ser  propietario  ,  reúne  muchos  conociniientos 
e  inteligencia  en  tan  importante  ramo  ,  ha  resuelto  S.  A. 
¿suspender  la  venta  de  aquel  fruto  hasta  que  S.  IV! .  ,  en 
vista  de  las  razones  expuestas  por  Arango,  y  de  la  ne- 
cesidad de  reunir  fondos  con  que  hacer  frente  á  tanto  dis- 
pendio ,  determine  lo  que  considere  mas  justo  y¡  conve- 
liente ,  en  concepto  de  que  la  opinión  de  la  Regencia  e 
el  asunto  ,  es  la"  misma  del  superintendente.  —  Dios  guar- 
de  a  V.  SS.  muchos  años.  Cádiz  30  de  enero  de  1812.  - 
José    Canga    Arguelles,  /      . 
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RESUMEN. 

Sección     1. 


i 


Idea  general  de  los  progresos    del  tabaco  y  de 
su  decadencia  en  esta  isla. 


Descubrimiento  del  tabaco  y  de  su  uso  ,  párrafo  1.  No- 
ticia de  sus  progresos  en  España  ,  párr.  2.  Época  en  que 
allá  se  llevo  el  tabaco  de  la  Habana.  Medios  que  desgracia- 
damente se  han  empleado  para  esto  ,  párr.  4.  Pruebas  de  sus 
tristes  efectos,  párr.  6.  Idea  de  lo  que  fué  sin  trabas  y  de- 
bía ser  en  la  Habana  este  cultivo  ,  párr.  7.  De  lo  que  es 
en  otros  paraxes  menos  favorecidos  por  la  naturaleza  ,  párr.  8. 
tfespues  del  comercio  libre  todo  ha  tomado  en  esta  isla  un 
prodigioso  incremento  ;  pero  el  cultivo  de  tabaco  ,  a  pesar 
de  sus  mayores  ventajas,  ha  Ido  en  mayor  decadencia  ,  pár- 
rafo 11  y  siguientes.  Indícasela  causa,  párr.  19.  La  facto- 
ría señala  otras  ,  párr.  23.  Se  equivoca  ,  y  ella  es  la  que 
mayor  parte  tiene  en  este  cruelísimo  mal  ,  parr.  24  y  si- 
gujentes.  •  Para  mejor  demostrarlo  se  hará  un  examen^  pro- 
Jixo    fie  su   constitución  y  de    sus   operaciones,    parr.  °" 


27. 


Sección  2. 


Origen  y  progresos    del   que  aqui   se   llama 
estanco. 

Definición  del  estanco  ,  p»rr.  28.  El  rey  nunca  ha  que- 
rido establecerlo  en  esta  isla  en  el  ramo  de  tabaco  ,  párr.  29 
P¿ro  con  la  factoría  se  hicieron  tres  novedades  ofensivas  en 
c.xtremo  al  fomento  de  este  cultivo  ,.  párr.  31.  Los  primeros 
ministros  de  esta  factoría  se  empeñan  en  que  haya  estanco, 
párr.  33.  Y  tratan  de  prohibir  sia  cuidar  de  proveer  ,  pár- 
rafo 34.  Estréchánse  estas  providencias  en  los  veinte  y  de© 
*ños  últimos  á  pesar  de  ser  contrarias  k  la  letra  ó  al  e&pí-; 
ritu  de  los  reales  reglamentos,  párr.  35  y  siguientet. 
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Sección    S, 


análisis  dé  las  partes  de  que  $e  compone  aqiil 
el    consabido  estanco. 

El  labrador  no  ha  tenida  la  que  debía  tener  y  quiso  con- 
cederle el  rey  en  el  ajuste  de  su  fruto,  párr.  41.  Se  dio 
el  título  de  contratas  á  las  que  no  lo  son,  párr.  43.  Sin, 
reparar  que  al  rey  se  perjudicaba  con  esto  algo  mas  que  al 
labrador  ,  párr.  44.  Sin  notar  la  factoría  que  se  separaba  en- 
teramente de  la  esencia  de  sus  funciones  ,  párr.  46.  Que  ol- 
vidaba todas  las  reglas  que  dicta  la  humana  prudencia  ,  par* 
rafo  47.  Crueles  é  inevitables  efectos  de  tan  irregular  con- 
ducta,  párr.  49.  No  es  esa  la  que  la  experiencia  y  la  ra- 
aon  nos  indican,  párr.  51.  Demuéstrase  materialmente  la 
muy  poca  reflexión  con  que  la  factoría  ha  procedido  en  sus 
señalamientos  de  precios  para  la  compra  del  tabaco  ,  párra-j 
fo  52.  Motivos  particulares  que  debieron  contenerla  ,  pár-¡ 
rafo  53.  Sus.  excusas  sólo  sirven  para  agravar  su  culpa  ,  pár- 
rafo 57.  Embrollo  y  obscuridad  de  la  distinción  de  clases 
y  de  precios  con  que  compra ,  párr.  60.  Indícanse  los  in- 
convenientes que  en  particular  presenta  cada  partido  ,  párra- 
fo 62.  Examen  de  los  que  ofrecen  todos  junto»  ó  compara- 
dos entre  sí,  párr.  63.  Sistema  que  en  tierradentro  se  sigue, 
párr.  64.  Enteramente  distinto  del  original  que  aquí  se  ob- 
serva ,  párr.  65.      Demu4o,™,=.  1-*  U*-...^^**-  A»  é*te  '  Pal** 

rafo  66  y  siguientes.  Los  principales  son  sostener  la  cares- 
tía ,  que  no  venga  á  factoría  el  buen  tabaco  de  fumar  ,  y  que 
el  rey  no  se  aproveche  del  poco  que  llega  á  venir ,  párra- 
fo 76  No  son  los  agricultores  los  que  quieren,  la  actual  dis- 
tinción de  clases  ,  párr.  78.  No  es  acertada  nv  puede  ser- 
lo y  párr.  79  Ventajas  de  los  que  ninguna  hacen  ,  parr.  81. 
En  nuestra  misma  isla  se  conocen  esas  ventajas  ,  parr.  82. 
Males  que  el  agricultor  sufre  por  esa  división  ,  parr.  83.  En 
mneun  sentido  ha  sido  prpvechosa  al  rey  ,  parr.  84.  Conven- 
cese  hasta  de  la  confesión  de  la  misma  factoría ,  que  en  su 
tiempo  no  han  prosperado  las  clases  que  ella  prefiere  y  que 
equivocadamente  llevan  el  titulo  de  útiles  ,  parr.  86  y  si- 
guientes. Todo  prueba  que  debe  recibirse  en  un  mon ton  U 
Lia  que  es  propia  para  polvo,  párr.  96.  Y  separada  la  de 
1  umo  ,  párr.  97.  Quexas  de  los  agricultores  sobre  su  taba- 
co injuriado  ,  párr.  99  La  factoría  en  esta  parte  no  ha  cum- 
plido con  la  expresa    voluntad  del  rey  ,  parr.  101.     Haobia- 


*áw  contra  I»  que  dicta  la  justicia ,  contra  sus  propio»  inte. 
_  e-  y  contra  los  del  estanco  de  la  metrópoli  ,  y  los  de 
nuestro  comercio  nacional ,  párr.  102  y  siguientes.  La  facto- 
ría no  Jebia  tener  intervención  en  la  clasificación  de  clases, 
Darr  loi.s  Natural  desconfianza  del  labrador,  párr.  112.  Es- 
tímulos que tiene  %n  este  caso,  párr.  114.  Riesgos  que  cor- 
re el  rey  S&odo  en  el  mismo  país  se  trata  de  vender  una 
parte  de  lo '-ue  en  él  se  ha  comprado,  párr.  115.  Admira 
que  estableciese  esta ^..vria.qmen^ólo^vmo^^ear  abun^. 
otot  ^^neWTceeyendo  que  convenia  reducir  nue.ra, 
cosechas  .a   ^J^^T^Jpi  íesignio ,  pan,  ,21 

Ü«    Diario0  uemt°;u^     han  sido   los  de  le  vio; 

i^%^c£J:H~pSeE 

ventas,  parr.  134.     ^guedat  a  ^  ^^ 

rnercto  de  este  .na»      ,    pau.     38  ^   ^   & 

á  que  no  puede  replicarse,   i>»>  „-,i¡riflar  .    o4rr.  14ff. 

cion.     Notable   contradicción    en    este    Paular  >. ^   ' 
Con  ella  se  logró   destruir  e     -merco  que   se  *»"£ 

f°  t*«  e"elí,eV°,tePa¿;eo'c.unro  SS¿  ma/  oe  lo'  que 
es  que  le  «este  se  ge  De8tnli(los  y¿  los  molinos  ó  li- 
le costaba  antes  ,  pa.r.  144.  ¿videncia  ,  que  de 
bnCaS  Pawtla  él  extravio  «tola  hoja  que  se  les  atrtouia, 
r'"  "Ir  Ni  ste  temor  ni  otro  alguno  puede  tenerse  hoy 
pal  r.  147.  «■  .  Oxala  que  así  no  luese  ! ,  parr.  149. 
«te  ellos,  parr.  148.  »  ^stablezca  la  libertad  de  fabri. 
Es  de  tod4-»eces^d  que  se  ^.^  ^  ^ 
car  polvo  fino,  parr.  l su.  r  ..  á  ,51.  Mala  clec- 
acompañada  de   competentes  de  agües,  p^^  ^ 

cion,    'noportunadad  y  ¿WJJ^^  pkrr.   l53:.     Mejor  apU- 
la  factor»  ha  dado    i  los   la »  *    m   •  £     h  udo. 

C°4r  ,«  Pt°ñá.rse  oíros  me*os  de   que  pudo  Lar  la    fac, 
parr.   156.     benaianse  Ul,u  ,        16l       p  e     mejor  de 

que  lo  baga  con  provecho,  parr.  loo. 


I 
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Sección    4, 


P*?Mto 


MemeiUos  que  ■  conviene  adoptar  en  las  presentí 

:  '  circunstancias. 


í  ''    '       '     ,  * — ^c    resultar   esa 

■"','  VoiÍ!ftT'   >'""   ,    l   rey   Puede  éanaj-  much 
•     *    róenos  sobre     la   extracción   y   consumo    d 
J  ste  aiuculo.    I  látase  de  salvar  en   lo    posible   las  Tí?,  T  i 
««    ofrecen    eI    e,blecimiento    de    esLs  derechos    fiyCsUta'e¿ 

íSaS    eDn&rUrnir"      O  VCntaJaS  qUC  Pr°mete  ^S 

lüeitací,  pan.   irs..    Quienes  son  sus   adversarios    ,     par    ]8) 

¡Temiendo    su    gran   poder,     se    ha     estudiado   y    se'present 
como   segundo  remedio   el   modo    de    regenerar7  ó ^Lformar 
factoría  ,  párr.  182  y  siguientes,  *  ™ioimai  1 


Pequeñas  alteraciones   después  de   impresa    esta  obra    i 
fe  de    algunas   erratas. 


hasta  17  5Í, 


Páj-  1.  Párr   ,1  *n  las  r.nf»as  7  «  e  ,i;„„  .  ¡L*^,  ,„,"    tv^a 

que    tom&  '   rf*  «""*•* 

Pág-  5.  párr.  8.  en   la   línea   7  dice:    ventajas  el,   dtea  :    ventaias  Pn    *1 

VS%^VÍbricnasla,,neaf'd'Ce:/,ara   *"    "afc*   /-^,diga:    par, 
^'trfbljoT-  91  Cn  k  "nea  l2  *«**■«*  *'  "**•  -? »  diga  :  f¿p  del  m¡Bm# 


¡>  ole 


1 


Vtyjfry 


